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1)1,e<¡atia f.UJ-'l, ea <pA/f cúe nlundo­
eCJ.tn13ueita f.Lo-4 nueitto- 1'.,a ntíd-imo- ( 

P..ad4e ee <p,a,,p,a <j)};o- ~,o..ee 

«Oh Jesús, Supremo Pontífice del Nuevo ~ Eterno 
Testamento, que estáis sentado a la diestra depios c:o~? 
perpeiuo abogado 'nuestro, y que os oomplaceis en v,iv_ir 
unido, por todos los siglos de los siglos, con la l?'lesi~ 
Vuéstra Esposa, y oon Vuestro Vicario que la gobierna, 
Vos -Divino Prí,ncipe die los pastores de Vuestro reba• 
ño- que os habéis dignado CI;lorificar en. el t•rono. die Pe• 
dro a Vuestro siervo y Pontilfoe Eugenio, a quien, en 
medio de la iniquidad de los tiempos, habéis hecho s,uave 
ante los af.aques hostiJes, puerto en la dlelenisa de la le, 
en el mi•sterio Pastoral padre amable y celoso maestro, 
dignáos por sus méritos, que l,o son por gracia Y para 
gloria Vuestra, conceder ben,igna af.ención a las plega· 
rias que El os dirige y atender a las nuestras. 

«Venga a nos tu reino, oh Rey inmortal de las eda­
des: hágase que la Verdad, traída por Vos del cielo, 
llegue hasta los últimos confines de · la t~~rra Y que el 
fuego que por Vuestra Volu,ntad descendio a este mun­
. do, inf1'ame todos n,uestros pechos. 

«Este es el deseo que alienta el corazÓn de Vuestro 
Viciaría: un deseo de r•econciliar con Vos a los homb,res: 
un deseo de confort-ar la angustia de tantas madres Y 
de tan,tos hijos: un deseo de concordia y de perdón en­
tre las nacione,s: un deseo de Justicia Y Paz. 

« •lfomi,nad a Vuestro Vicario, oh f esús! FortaJecedlo 
en s~s tristezas · y en sus preoc:upacion.es universales: 
renovadlo con el espíritu del Santo Pontífice que por El 
intercede ante Vuestra presencia: pronunciad, oh Se­
ñor, la poderosa pa,labro que hace cambiar fos e,ntendi­
mientos, que convierte en amor el odio, que frena ~as 
pasiones humanas, que alivia los dolores y enjuga las 
lágrimas de los que sufren.... Aumentad la virt~d Y la 
resignación en las famili"as, pacificad a las nao1ones_ ~ 
a los pueblos de modo tal, que la Iglesia, por Vos edifi­
cada en Pedro, logre reunirlos a todos aJ.rededor de 
Vuestro Altar de vida y salvación, ipara invocaras, para 
adoraros y exaltaros en paz, por todos los si.gJos de los 
siglos. Amén.» 
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DOCUMENTAL 

Yfleniaje de 1',u 1'.-0-ntidad ee <P,,af'J,a ~lo- ~,o..ee 

~hiic¡ido- ae mundo- eo.n O,ea!ió.n 

de 6U :J,u6.ieea e,pi6co.f.Lae ( 1 l 

Mañana, al conmemorar la File.sita Solemne de la: AsoellSlión 
a '1os d ,elos, die Cristo, Nwestro Salvador, rodeados poo- la leal y 
devota ,oongr,egación die ilos habitandi81S rde .l,a Cillldiad Et,ema:, y 
en íntima y pate,rnal comunión con milllon,es de ,c,;r,e11entes cris­
tianos, de todo ,e~ munido, Nos subiremos ,al Ailtar P,onitifiicfo en 
la Pcrtriarc1al Basíliica Vati!c,cma, pCm'a of'l'ec·er a Dios, con pro­
.funda humildad y ferviente devoción, •el Sacrificio Eutocmstico • 
Nos in1spira y ar:r:astra un intense sentimiento de gratitud al 
Dador de todo bien, porqu,e Nu,estra crlma está llena die inefable 
iúbilo, al recordar Nuestra Consagración Episcopal, que recibi­
mos hace veinticinrc·o años, de manos de Nuestro venerado · e 
inolvidable Predec,esor. Recuerdo qu,eridí,s,imo CJUie ail mismo tiem­
po qllle Nos b:nipuLsia a eil:evar un can:to de alabanza •a Dios, tam­
bién Nos haoe impilorcrr de· ·oQrazón la bendkión ,de[ Ciello, para: 
el rebaño que Nuestro Señor ha enioomeillldado a: Nuestll'o ouidia­
do Pastoral, y para i1o qu,e la l,g}esia hace y •sufre por la s:a!lva­
ción del mundo. Este día, •CJUie ,deb1e!l"a ser de iúbiilo puro y sere­
no para e¡ mundo 1c•atólioo, iSIObrievie!IlJe ,en momentos ,de ansiedad 
Y de suhimien1os graví,s,imo,s, ,conform,e a las pClllabras con que 
Parece hbberlo dese.rito Nuestro S·a!lvador: «Es verdad que se 
armará nación contra nación, y un reino contra otro reino: y ha• 
brá pestes, y hamb,res, y terremotos en varios Jugares .... » (Ma­
teo XXIV, 7). En medio de t,an ,extenidi:da ,ca!lcmnidad, ¿cómo po­
dríamos efoctuar ceil,ebraclones que, aun siendo estrictamente 

d ~ ~) Se hace constar que esta traducción, no tiene valor oficial. Es una fra. 
C~c;ion del texto inglés, para uso exclusivo de los suscriptores a NOTICIAS 

0LICAS. - La Redacción. 
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:religiosas, son propi'CJiS de días jubillosos y lelioes? La rabiosa­
tragedda de los actuales ,acontecimientos n,o,s impulsa no <X la 
alegríía, sino más biJen, a iJ.a penitencia y a [a ,enmit!lllld!a; nos 
urge ,a1 ,e:,camen y a [:a ¡>urif.icalción de fo ,c,oncienieia; nos amo­
nesta a rectificar el curso y a cambiar [a senda de nuestros. 
pensamientos, de lllUleStrOIS cmheil.os y de nuestra conducta •. , . 

De -aquí. amados hii,os, qu,e sea pC11l'!a Nos ru,ente de Júbilo, 
die hOll'llda satilsfaoción y oornsuielo, eil. saber que Nuestrio jubilleo 
se celebra en to·do eil mundo con plegarlas y sac'l'ificios, por 
el ibien die la Santa IgLesi'a; y con ob11a,s genier,osas de caridad 
en favor ,de mi:J!l1CWe1S y millares die heffI!Jan1os que, ,en sus nume­
rosa,s y grCIV'es n:eoesildades a~UJden 1con ,confianza al umbrall de 
la CaridlCJld Cristi:ana, que pa¡ciient,emente ,comparte c,on ,ellos sus 
sufrimierntos, en [a ,comend:a y corngoias que hoy :s,ufoe el uni• 
v,erso ,entero. Los iJmpernetTab1es ,de.signios de Dios han disipues• 
to qwe Nos soportemOIS ,ell peso de 1a ansiedad PCI'St-oral que, ~a­
ciera haoe veiniiicinoo años, por vi:r:bUid de Aqueil gran espmtu 
qu,e no,s impuso las memos, a los pies del Altar de ~a Capilla 
Sixtirna, en los momentos en que se Nos otorgaba la pleniitud del 
Saoero:ocio. • 

HERENOIA SAGRADA 

En V1erdad ,es una hererncia sagrada; empero ¡oh ouán pesada 
y ll!ena die mst,eza,s es la senda ·por don.die Nos ha giiúooo la 
amadísima Providencia de Dios! 

De nuevo El Nos ha traído a la Sixtina, al -lugar donde Nues­
tras débirLes espaiLda•s :riecibiieron la dignidad de Ponrtífic.e Supre­
mo, pa11a la ,cuail sentimos toda Nuestra falta de méritos. Y eón 
aqu,e11,a dignidad, somevino 1-a oarga gigcrntesca que, ail esta­
llar y exlienideme esta Segunda Guerra MUJndial, ha veni:do a 
ser tan pesada que llega a sO'br.epCIISar la qwe en los días de 
Bell!edicto XV impUJso l,a Primera Gurerra Mundial. Empero, ama• 
dos hijos, NOIS en v,an,o hubiéro:mos pasado por la e.scuel1a de 
León XIU, con Su s,amduria briJJJlante; de Pío X, que tcmto _sobre­
sa'lió por Su pieda1d; de Ben:edilcto XV, tan priv'.iJiegiado por Su 
sabia previsión; die Pío XL santamente valient,e y em!X'enrdedor, 
si en medio de este hura,cán de sru.fr¡mdiento1S univ,er.siale1s permi· 
tiá-amos, aunqu1e !Il'o furese sino por un momento, que vracil(If(X 
en Nos [a cierteza qu,e se funda en unia fe robust,edda por la 
esperanza, madurada por la caridiaid: la c,erieza de que Nu,es· 
ira Señ~ nunca es más vigi:lanite, ni está mcms cer-c,a de Su lgle-
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sía, que en las hora,s en que Sus hiio1S, agobiados por e1 temor 
y la tempestad, pudieran s•er in,duici:dos a damar: «Maestro ¿no 
se te da nada que perezcamos?»; «Señor, sálvanos, que pere­
cemos» (Mar1cos IV, 38:. Mat1e·o VIU, 25). Y este tranquilo senti­
miento de seguridad ¿dónde lo conso-Hda y fortifk:'a nuestra 
abna? En ia Tumba de Pedro, Primer Oblspo de Roma. Cuando 
Nos mrodillam.os ante esta Tumba, y conic1entramos Nuestros 
pensamLerntos en los comiienzos de la Iglesia, paréc'emos ver crl 
Primer Papa, d1es1in,ado por el mismo Cristo para ser Piedra 
Angular que, Levantando con orgullo Sl1l cabeza, Nos dice: 
«Suplico yo, vuestro compresbítero y testigo de la pasión de 
Cristo ...... que Cl1pacentéis la grey de Dios puesta a vuestro cargo» 
(1 Pedro, V, 1). Entonces en espÍiritu contemplamos todos Nuestros 
buenos hijos, a través del mundo entero, reunidos en torno nues­
tro, inco'Illtcrbl,es como las a11enas de i1a playa; Nue,stro c,orazÓ? se 
dilata, y en lo má!S íntimo de Nuestro s·er sentimos una fu1erza 
que Nos impllll.s1a a hcrbllm-, y a 1alimentcrr la.s almas de cada uno 
de vos·otTos, c,on l,a misma oon:fian:,;a qwe ,sos1iene a la Nuestra. 

TRES GR.ANDES SOLEMNI-DADES 

También 1-a lgLe,sia ha teru.,do y tierne Sus primcrvieTas, mara-
. vi!llosiCIIS como EllJl,a misma. ¿Accrso l1ais tres grCI111des solemnidcr­

des de PCI!Slcua, As,oe!l1JciÓ\tl y Pente,costés, n,o sobl'leviienen en la 
estación en qure La naturcrliezia, al ,despertar a una Vliida nueva, 
se crdom:a ,de vrerdor y ,de flol'les, y 1con su acoión o•culta se pre• 
para para otorgar •SUIS idoine1s ide cosiec'hCIIS y de frutos? ¿Acaso 
estas so'lemniidades no •OOilllslituyen una primcrvieTa diel ,espÍ:ritu, 
que hac•e qwe [a primav81l"J(l ,de Ja natullalieza s1ea más g.r,crta, más 
precio,s,a, más be,Ma? E•stClls fi:eistas constituy,en para Nos la suma 
die lo1s tres grand.es misiberi.os, tl'e.s suihlimers verdades, tl'le.s gran­
diosos hecho,s hiistórioos, tr,es art:1cmos de ¡primera magnitud en la 
obra de la Hedlención: son los tres pilla;r,e,s fundiamren;tcrl,e-.s e 
inwnovibies de e1S<e gigCI111tooc10 edificio qu;e es la Santa Iglesia. En 
Su Luz, en S,u poder sobre!l11atm-a'1. estas ver,dade1s, iguiaJmente 
Presentes, e iguailment·e vivas para toda,s la,s generrc:ocion,es de 
fieiles, en tod,as OCllS 1er1as die !La hi-storia de la lgle,sia, comunkan 
los rayos de su x,eCDMdad hls1Ór,~ca a la primavera de la Cristia­
nidad, a SUIS tiiemos br,otes, ,a su vel'ldegu,eante crecim~ento y a 
su Plena tloTesoenda, ,aun cuanido soplen viientos y brisros. Por­
<tue la CA-isti:anidlad nació gigante, c,on Íil'EM1ilie 1000-onada por los rtty - . os de ·est·as tres v,erdClldes, qu;e 1S1eñalan 1eil ,comilen:zo de a• 
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qweltla época tCll11 ju:sitamenite califiJoadia de heroica; esto es, los 
t1:1es siglos que tr,cms,curr1eron ,entre ,la hllilldaciÓlll de llia lgt1esira y 
el 1logiro ,die la paz ,con ,el imperio romano, ,en ,el año 312. 

En los Hemrpos die Oonisitcmtinio e.sitos tries m1ste:ríos iunidamen­
tcdies, rayos ries,ptl:cmcliectiien:tes ,die aquella Luz dél mundo que es 
Cristo. ,dirigen y acompañan en su ma!l"cha asroend!enie, a la 
joV1en Iglesd:a, Esposa de Cristo. E'lilo,s hluminan Sus paisos Y 
forta1J.,e,cien Su •oorazó,n pCILr·a que se eilievie por ,en.cima de las 
scdvaj,es nieblas diel paganismo, y para qllle e•scale [as ,cimas 
dre su predestinada gra,ndeza. 

Oon sus in:teilig,endas, tenaz y pe!r'Sev,e:r:antemente fijCES en la 
fe dell Resudtado, y en la propia reslln"eoción; ,con sus ,ojos siem­
pre aten1os _.co,n s,anta previ.siÓlll- en el Glorifiloado que s,e 
asienta a tla ,dell)eohra del Padire, y ,en la Oeilesticrl Jell)usa1en, mora­
da impeirecetder,a de feHdd'ad para los qu,e persevie.rcm fieles 
hasta etl fin. ,c,on isws almas de,sborda1I1tes ,de certeza ,en la pre­
set111c~a fortal,e,oedooa de[ Espíritu Salllto, prometido y enviado por 
J e,s.Úis, lo,s pr,ime!l"os ,critsti!ainos. al profesar su le en medio de con­
go:as y suhümiienito.s, iSle erguían con hel'oíca gl'an1deza, gracias 
a ,la genero1sidad de su.s pen1samientos, ,a su acción vigorosa. a 
~a-vatlient,e 1emu1'ación que c1omo es,pía-itu.s gigantes most1'1ahan en 
la a,rena. 

Tras de sí •dejCLl'on un ejemplo cuyia fuerza conquistadora 
se diilat'a y se p!r,opaga por lOIS .si~ois, hasta cri1egar a nUJesuos 
días ,en qU1e, pcrr,a satlvCIT y mantener el hOOLor del nombre d E' 
cristianos, deben afrontarse luchas y padecerse pruebas que 
son s1emejantes a ~,a,s que ellos vende!ron. Des·aipcmiece toda in• 
certidumbre y toda ,diu,da CIIIlte tai1es a t1eta.s, en cuyas s,ienes los 
laureles victo,ri01Sos ,de mi!litanteis cristianos muchas veces se 
ellllazan con lcms pallmcm del mCI'l'tirio. 

¿No es suf1cilen.11e l,a ,gra,111diosa lecd.ón de su s vidcms he!l'oica:S 
para alejar · de nuestra,s mentes toda nube, para engendrar 
nueva vi:da en nuestros corazones, para levantar en alto las 
cabez~s die Jos caiS/tlCIIIl,OtS de nuestro.;; Uempos, para infundirles 
conciencia de su ,sublime digniiidClld, haiciéndoilos ansiar la,s más 
altas cumbl'e.s, a medida que rellexiotnan sobre la responsabi· 
lidad que la p·mfiesión de criistianos ha tmpr-e,so en sus amas? 

CARACTERISTFCA INEQUIVOCA 

Ell p,erfi'l ,esipiritu:a~ de esta Oústiianidad primitiva, cuyos 
comienzos nos rec·uetrd:an las próximas Fiestas de la Asoenisión 
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y PeaitecoSllés, 1'1e1Sp},CI1I1d,eoe 1C101Il cuatro CCill"acierisitiioas inequí­
vooas: primera, impert,uroab~e ,confianza 1en la victoria fundado: 
en una fe proiunda; segunda, prontitud serena e ilimitada perra e,l 
sacrificio y los sufrimientos; tercera, fervor y contempladón eu­
caríst~cos sw-gidos de la proí,unda convicción en la efidenda so­
cial del pensamiento eucarístico en iodas las formas de la vida 
social; cuarta, empeño por obte-ner •una unidad de e-spÍTlitu y de 
i-era:rquía más Íllliima y du!l'adera. 

Esta c,uá,dru.ple ,caracrterística de la juv,entud die ILa Iglesia 
ofrec,e, en ,cada un,a de sus no,tcrs dominantes, un,a ,exhortación 
y al mi1S1mo tilempo, un:a eisperCI1I1za .y un,a promes,a a l,a Ctistia• 
nid!ad de nuestro-s días, porque ea verdadero cristi'ano de esta 
época en nado: difiere ,del de las époc·a,s primitivas. Etema es la 
juvien1ud de [a Jgles1ia, P.orque la IglelSia n·o enviejeete, aunqu,e 
cambie die •edad según ilas coín!di.cicmes de los tiempos, a medida 
que asciende hCI!cia la eternidad. Los siglos qu,e ha vivido no son 
sino U/11 día, como n,o son sino un día los siglos que ,le e.sperian. 
La juv,enitu,d q'Ule la animó en lo,s tiempos de los Oescrres, es la 
misma juventud con que hoy nos habla. La confianza ,en la vic• 
toria de la Igi1E!ISli:a primitiva tomó su vLda, su solidez e imp-ertur­
bahi!lildU'd, die ,la.s paiab!l"as deil Maestro: « Yo he vencido al mun­
do ...... » (Ju1Cllll XVI. 33). Son pa'1ahras que muy bien pudieron 
esoribirse en el madero de Su Cruz, estandarte de Sus victoria:;. 

De,jad que l:a Cri,stianiida,d ,de hoy se impregne y s,e inHame 
con el fuego aibrcmsador y luminoso de aqueilla •consigna, y sen­
tiréis en V1Uestros ,co:razon,es, tranquila y padfic1adora, la con• 
fianza en l,a vido1·ia, seguro1s de que han die pasar eSllos días 
osouros, pa:r·a tanto;s se!l'1e·s Menos de ten01' y die.sc·o!IliS,uelo. No 
sobrevemchán lcns ,cos•as pavorosas que temen las mentes estre­
chas, sino e[ 1c1Umplimi1ento briHlcmte de das esperanzcns de las 
al.más fieles y magnánimas. En nu1estroo dias la Iglesia y,a no 
puede volvier, simplemente, a las formas primfüvcns del peque­
ño rebaño ,c·on q,ue Eltla comenzó. En S,u edad mackwa, que no es 
Vleiez, y,ergue Su cabeza. y en Sus miembros mallllie111e inmutable 
el vigor die Su '.uventud. NeoesariCl11Ilen.te, Ella ,continúa siendo 
lo que fué ,desd,e S,u nacimiento. Siemprie ,la misma; no cambia ni 
sus dogmas nd ,su fuerza. Es in,expugnabte, indestructible, inven­
cible. Es iin1cmnovib[e, inmutaibJe, por el decrieto mismo die su 
fundación. que s1elt1cu·a ,con Su sangre el Hiio die Diios. Y ,sin embar­
go, se mue'Vle, s1e reviste de nu,eviais formCI1s ·según 1CJIS eda1dies que 
recol'!l'e; progresa en Su camino, sí, pero no cambia en Su natu-
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raleza. Así como tan bien lo expresa Vicente de Lerins, la vida 
l'leligiiosa ,de ~crs almas debe imita:r [a de 1101s ,cwerpos: aun /CIUJcmdo 
crumoote en ,e1l •C'Ulllso ,de iSlll cz,ed.miento el númie¡,o die sus añOIS, 
oontmúan sin embairgo s,iletn:do los nti!smos cuerpos que antes 
eT'cml. 

Oon noble orgul.il.o y sin mie-do, i1a l,gliesia puede volver sus 
ojo.s hacia Su pasado, y hacia e,l preciosísimo tesoro, casi dos 
vieoes milleniaric. de Sw.s ,e11J51eñanzas y die Su 1egwslCI1ción, que 
ha ,aumentado a medida que se d'esmrod[.ara más y s~ eJGtendi~ 
ra mejor e1 depÓsito de v~dad que se Le oonfü::m1; aisámismo a 
través d100 fortCI1lec,imi:ein.to y pe:r~eoción efectivos de Su unidad 
mtema y de la expaI11Sión de S,u litu.rgia, cuyo oentro son el 
Salcrificio die la Mi:SJa y los SCI1c!l'ament01.s; ha cnunentCI1do también 
por crquel fermenito de espÍl'itu cristiano que a medida que pasan 
fos tiempos, más y más impregna toda:s. las formas y condiciones 
de vida. Y. hoy que Su misión como Madre Universal de los 
creyentes ha llegado a la madurez, Ella no podría, frenite a ne­
cesidades y debeT1es ,cada vez más vasto.s ~sin ser infiel a Sí 
~sma-, retrooed:er para adoptar nuevamente formas de vida Y 
de ac1iv1diad:es i»"OPiCIIS de aquel'1os primeros tiempos. El Oenácu­
lo se ha ,convertido ·en templo más grande que el de Salomón. 
El «pequeñito rebaño» (Luoas XII. 32} hoy multiforme, ha cruzado 
ríos y montañas, y recor11e el mundo en búsqueda de pCIIStos. El 
grano de mo,staza, ,como N1U1estro Señor lo prometió y quiso, ha 
vienido a ser árbál inmenso a cuya s·ombra deséansan los 
pueblos. 

NO ES POSIBLE RETROCEDER 

No. no puede haber retrooeso para la lgl,esi:a, Cuyos pcr.sos 
Dios dirige y acompaña a tll'avé,s de los s,iglos; ni puede haberlo 
para eI ,a1lma human1a que icontempfo la hlsitori:a, con el espÍl'itu 
de Oriisto: tCI111 sólo puede haber Ullia mClll"C'ha asc1e111dlente hacia 
el futuro. 

En un s·entido, empe!l"o, el 1'1etorno de [a Iglesia a ·sus comien­
zos ,es en nuestros diaiS UfllJa auJStooa, ;pe.ro inispi.r:adora reCI1li:diad. 
Como en los primero.s tiempos, y más que en muchas otras épo­
c1CI1s, la Fun1dación rn.vin,a de Crisfo -que !lll\1J111C•a tituh-ea frente a 
Sus enemigos- en méms die un lugar l,ucha hoy por su propia 
e:xistend.a. Eil ateísmo ,comhaitivo, eil anti-c:ristiCIII1ismo sistemá~ 
tico, la fría indili~enoia, giwernean ,en Su ,oonit1'1a, haciendo uso die 
~on1C'eptos y pen.samientos que nada tienen de común con lo 
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que es usual en toda ,cont;roviersia cmristosa y cortés, y que a:1 
contra,rio, desd1e,nden ,c-on foe1cúencia a la vioiencila méms cruda, 
Como suceciiiera antaño, obidando vínculos morales, ,empeña­
dos en reemplazar el deriecho por ~a fUre,rza, •en mU1cho,s ,países 
fos qwe p01se1en J·a 1auitoridad de nu,evo ,aicus•cm a fos ,ctristia:nos, 
por las mismas indrac:ciones a la ley con que los Césares de los 
primeros siglos pl'letenidieron inculpar a Pedro, a Sixto y a Loil'en­
zio, a Cecilia. ln·és, Perpetua, y a la inc1onitab1e ,est:ixpe de aque­
llas inocentes víctimas qu'e hoy respiandiecen •con fo amieola de 
los mártires -aquí abajo ante la mirada de la Iglesia, y en el 
Cielo, cm.te la pre.sencia de'1 Cordero-. Y siempre es ,e,I mismo el 
crimen de que se acusa a los cristian,os: su inflexible '1ealtad al 
Rey de Heyie·s y Sefror de Señores. 

No exi.Stte otra razón que explique por qué hoy también la 
fe PTáctica 100 el Hijo ,die Dio1s, la sumisión a Su -ley, la unió,n 
espiritu'a:1 coo Su FgJ1esia, y la lealtad a Sus He!)T'esentantes en 
la tierra, ha o,oasiona,do en muchos luga,r,es un,a Sl\lcesión con­
tinua idli! sospeichCI!S y die abusos, d,e degr,adiacion,es y exci!UJsiones, 
de diescréddto pe!l'\Solllal y social, de privación ,d,e medios para la 
vida, de circW11Stancias duras, de pobrezas y suf.rimientos, de 
miseria, d1fd,ou!ltades e injurias, tanto corpo!l"a.1es como espiritua­
~es. ¿Qué queda, amados hijos, en semejante atmósfJera de terror 
Y de pe'1igr,os, qué queda en nuestros tiempos, sino la exigencia 
imperiosa de conform-crmo.s al modelo de la Iglesia Primitiva, 
según ell ejemplo magnífico que nos diero'I). aquellos cri:stianos 
con su fe abrasadora, con su espíritu intrépido, con su seguridad 
consciente en la vi·cto!l'ia; qué, sino beber -lCOmo en p~a fue-nte 
de vafo~ y salvación- nU1evas fu,eirzas, n,u•evo empuje, n'llleva 
constCI!ll>cia, a meéHda que reflexionamos en que, todo lo que 
ellos C1'1e~el"on, esperaron y amaron, todo aquello por lo cual 
oraroo y irabajaron, sufrie!l'on y gloriosamente conquistaron, 
también ,constHuye nuestra vida, nuestra gloria, y el tesoro incor­
ruptible de la Jg}e1Sa.a, 

V{:SLON DE NUEVOS TRIUNFOS 

Que O,a visión de f1a•s v1ctorias de Ja Iglesia Primitiv,a forti­
fiqu,e y ,sublim,e VUJes't1ta espe!l"cmza, y que, en medio die la tem­
pestad que hoy ·azota, os descubria un horizonte pCIT'a nlllevos 
triunfos. Tard!e o temprano, fo secuencia pasajera de los fmio­
sos trastornos, tan sólo s1a1rvirá paria ilummCIII' con nueva lw: la 
'1/'erd'ad ,consola-d:or.a que 1C'omienen fos ,pClllabras del discípulo 
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amado: «A,sí es gue todo hijo de Dios, vence al mundo: Y lo qu·e 
nos hace alcanzar victoria sobre el mundo, es nuestra fe» (I JuCl1Il 
V, 4). Si el ·sello de sanga-e que embelleció la juven1ud de la. 
Jg'lesiia a tiravéis ,de si,gi1os 1die p1"Uebas, isuhimilenfos ~ s,a ,c~ficios 
l'lespikmdecie ,en nuiesitros tilemrpos ,ciomo Ja joy;a mas · br1Mante 
de su diiCDdema 'lmmtal, rflambié,n para il:a Crilstilamdlad de hoy 
~a gl'andie~ die su •flllhwa. histo:ri,a, co1I1Jquwstada 'ª h',avés diel fuiego 
de triemend:a:s tmulaciiOl'lle,s, ,c1owespo1nde:rá a il:a gen1e'l'osiidad die 
su sacrifkio. La v,oO,Ulllltad i!l'lldomaibilie y ries:u:eHa de aqueilos 
hé¡r,oeis que no:s p:rie,oedweiron ,cion eil eistanrdar1,e de ~a le, no pudo 
ser qu·ebranrtadia m po!l' :la furia die Nrerón o Dio1ole3iJCIIIllo, ni por 
La as1uda iinsidi1O1S1a de 1\1111 Julrkmo ,el Apóstaita. Se1'1enos Y .resuel­
tos, sdn pen!SCl'l' ,en kr recomp81l11Sa quie ll'leciibkíicm, 1a:fa:1onrtanido toda 
,cila:5e rdre tort\Wets y martirios, no temblaron ni füube1C1Ton ante 
ruilib,,aj,eis que moesan·temeinile se su,oediCIIIl a ultria.je1s, n[ ante la 
violenda y a ,Clechamza die io<s ,e1n1emigo1S de .Cr~s:to. Un·a Crisfiani­
diad qwe sri!erm~e ,c,olllJServa ame Sl\llS ojois e[ he!l"o·ÍISmo de los pri­
merotS 1siiglos, no pwed,e -de,j,ax de ser Hell ,a'l respÍll:ilt.u die aqureil[as 
pcrl'aMlCES .escritas ¡por Pie,dro, ,en momen1'0IS ,en que QT'l'leiciiaib,a la 
persecución: «Sí p,adecéis algo por amor a la justicia, soí-s bíen­
aventu·rados ...... » (I Pieich:o UJ, 14). E1!1a será rdignJCI ,die iLa he!l'lenda 
?lecibida die SUJs anll:1ep,Cllsados, y pil1en,Cllllllen.te c·o.nsd:e,n,te de Su 
nüsión suhilime, J,ogu,Cl1111dio en ila hora señiakida p,or Dilos ~cie!l'ia­
meinte ,a n,avés ,die Sl\l.f:rimii,entois, isuh-imilentos glori!otS'os-, una 
paz qUJe La ha:rá ,exdama!l' ,con re[ Apó'SitoJ de fos •genti[,ers: «Demos 

· gracias a Dios gue no•s ha dado la victoria» (I Co!l'. XV, 57). 

Ma,s, ¿de idónide !log;r;aron lo,s p!l'ime!l'lo•s cdsrt11an1os su viitc;rli­
daid y enms~asmo? Dre la unión Ewcarí:srtic,a 1con Oristo, Inspirlador 
die Uil11a •co!l'llduct.a p,ua-a y grata a Di·01s ,en 1a mesa que ofriecie el 
Pian de 1lo1s fure•r,tes. Comprobaro111 que sre 1enc1enidía en sus ,corazo­
nes un ,celo qu,e •Les pro,po:l'IC!i1on1aiba may,Oll' ene!J:·gía y paz: s,e sin· 
1i!eron hermanos y he!llmar111a:s die Crilsio. Nutrido,s. ,por ,el mi:smo 
Alimento, y por la misma Bebida, uni:dos fraternalmente por el 
m ismo amor, por la misma esperanza cierta, enlazados por el 
v~cu:lo mÍIS·tico qUre ha:oe .de m illil-a:r,es de ,coTiazon,es y die mi4tctres 
de almas, una ga-an iamma, ,con l\lil1 s•Óllo ,c·orazón Y l\lil11a sola 
alma, hajo ,e'1 v·efo ,die pan y vin,o, ,e.srtaiba pr1es1einite pet'1'1a ,ei1os 1en el 
AftCl'l' ,eJ Dfo,s d,e SIUIS ,aimas y rde ilias viic:torias, ,el DiOIS qu,e levan· 
'l•crria en ailito SrUtS propd!os ,ei,s,tCD1n1da;rtes -en 1Luga:r de iliais águ,iil:as 
:rioman:a,s'-, pa:r·a ,luego ,con,quiisitar ,e1l mundo, uin •mllll1ido del cuctl 
Roma seríia ,eil ,c,entWo, lll'O pori' rsu fiwe,rza, sin.o por sru fe. 
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E:l peniSiami,enito de rla EwoarllStía es 1ei c:emr,o de ·la f!e, hoy, 
fo mismo que ,dur1a.n~e ·Los prlmeTos sigilos. Su •CJ.'lercfaniielnto en la ' 
I,gle•sia, y sus vivificantes ra,diaciones e,spirituale.s a través de 
!,a humanidad -torturada por egoísmo·s, envi,dkr, odio, •con,ma­
diccfoil11e.s, y po!l' e! ctLeja:miento d1ell Do·gma del Ceoocrufo-, cada 
v,ez má!S ,deibren S!er vita:lreis y electivos, paTlé:r [1Le'V'ar l!os hombres 
al ágape dd'V'ino do,nde se disipe la f.ria!ldad de s,us 1c9razones, ' y 
d!cmde esos corazoni~s sean tocadOIS po!l' el iuego q'Ule ha de en· 
~en»orfaiarlos ,en [,a antidp.ación de 1.ma mmoma prlmavieraO. de 
.unidad die penisamiienito,s y de cooperac!i.ón mmernail, que a t·odos 
reúna al uníso!l'llo y con paz ,en t-omo ded Tabernáculo die Dios, en 
el Signo :sanmific1ani1e de [a Euocmis'lÍla. 

Con j,úbillo y 1aliecto IJJa l<ftiesira estriecha hoy sus m·Cm11os ·oon la 
Iglesia primitiv,a. NW11ca ia0.ila a t:riavés de lo1s siglos, fo bondad 
y la atracdón de Crist,o vivi,ente entre noso'lros; Y, si -p(M' la 
aoción iinspirada del gra:n Papa Pío X- E[ ha ah1e:rto la foienite 
genero·s•a y bienhechora d1el tO!l'l'en'le eucarístico, como Huyera 
en los primeros siglos, es p01:'que previó que :los tiempos en que 
vivimos nos pedirían una fe no mel1l0s vigorosa, una mo!l'allidad 
no menrOIS pura, uini:r caridad nio meinos ardiente, y U111,a prontitud 
para e[ sa,cr:ifiicdo no menos semeiame a la que hizo grandes y 
ma:ravfillosos los prime:ros tiempos die la Iglesia. 

CONSECUENCI,AS TRAGICAS 

No fué menos admi1'abile, ni meno:S granide, el ent·usia.smo de 
.ia jov,en EtSpoisa die Cristo por :la p!l"eservación, por el oroein y la 
•co11JS01irdación de J;a inquebrantcrbJe UIIliood que hoy v~,¡ula a 
fos fie,Ie1s a La J,e:rarquía, en momentos ·en que -oon gravÍISmias 
•conseoue,n,cia;s- tantos hermanos se hallan sepa11ado.s die la 
S,edre de Pedro, per:uidkando así a toda la Crisfümidaid y debi­
litaindo ia eficacia de Sus activi:dades en el mundo. En momentos 
en q U1e se ,extiende por •el orbe católirco l,a unión ,entr,e los Pasito­
r,e,s y e:l r,ebaño. manifestánd·os·e con maycn- ,evidencia su,s ef.e,c­
'los b~enhe,chories, desde los corazones de fos que ;ca-een en Cristo 
sU:rge con vehemeinda la plegaria para que 'todos VUJedvcm a 
se!l' unro; m uchos más, ,aunque vivien fuera de fo lgileswa visible, 
s1e un,en con toda s,inoe:ri,dad y f,ervor a •eisia imploiració111, porque 
siienten que •en un mundo hostil a Cristo peligra iJ.a 1existe1I1Joia 
mitSrna de la CristiffllidCDd, ¿Desde ·dónde podría e,l,evarse esta 
plegaria ,por '1a unidad de to.dos l-os ca·eye,ntes, ,con más hondo 
amor hCDc:iia A,q111e1I que ¡primero 11a dmgió a S,u Padre y qUre i:lumi-
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na las in,1e1igenJC.ia.s y mueve l•os ,co!l'aziones de los hombres, sino 
deside esta ,colina ,sa.g,r,ada a donde sie dirigen fos pen:samiento•s 
de los ,catóUco1s de 1odo el mundo, a medi:da que Nos esruchan, 
puesta su men'Ción en fo Cátedira de Pedro y ,en la l~lesi,a. ¡pr~n­
cipal desdie [a cua,l surgió la u111idla1d El'lll e•l saoerdoc:10? (C1pna­
no, Epi,st. 59; Comelio, Rom. 14, 2). Esta ,es 1.a rooa de [a verdad 

de [a scrlva,ción, ,cuy,as e[evad~ y va,sta:s oopiradones nadie 
!ntendió mejor, m desciribió •oon mayor elocuenda, que León el 
Grande, Papa y Doctor de la Iglesia, en aquella,s pa[abra:s me­
morables: «El Bienaventurado Pedro, Príncipe de la Orden Apos­
tólica, está destinado a ser la piedra angular del Imperio Roma­
no, de modo qu,e la luz de la verdad, que fué revelada para la 
salvació,n de todos los hombres, trascienda más eficazmente 
desde la misma cabeza a todo el cuerpo del mundo ...... » Cuando 
riec·ordamos •la -.Igl,esia Primitiva, ú.niloa, y madre imnacu1a1da d,e 
tod:as [as iglesias, ¿dóndie, preguntamos, podría resonar mejor 
i1<:, ,plegaria de «que sea uno», con tono más vibr,anite, sinio desde 
esta roca a oriJ1las del Tíibea-, en que ha bdllado con más esplendor 
y genrero1sidad el favor deil de[o, desde qlllle ila Providenda la 
escogió para s1er Sed>e E,pi¡s•oopw die:I primer Peidiro, y bastión 
espiriJtu,Cf[ de il:a Crirsticmidiaid, a orUas die aquel río ,cuyos ana,les, 
en una de ,sws páginas más luminosas, ,c,uein-tan ,el glorioso marti­
rio doo Príncipe de los Aipos1ó1e.s, y qwe goza doo ¡privilLegio die 
haber p!l'opOll'oii()ll'llado un 1lugar de diescaniso a 'SU!S ,despo,jos mor­
t<llLes? En ,este dia, des.de este S:anfo Lugar, oenwo espiritu.Cill del 
mundo ,c:r,isticmo -sí. ,en ,estos días N'll!estros, en qwe la Espos·a de 
Cristo. en mwchOIS [ugares tiiene que soportar obstinadios conf1ic· 
tos, y ,e'n que sus hijOIS fiie[es deben sobrellevar muchas •oalami­
dade:s por su fra111ca proiesión de cris1ialtlismo y ,por s,u i,ea>Hcrd a 
la Iglesia- para Nos, amados hijos, es especia!lísimo placer e 
inlu:s~tado privi!legio •eil podi~ anunciaros y hacer que vuestros 
corazon¡es ,escuchen ,w apremian/te damor qwe, ,desde las som· 
brClS que :rode,a111 la Tumba de P.edro, se levan\<a ,oomo un llama· 
miento de la Ca-i:stiamdad doo pcrsa1do, dM-,igido a !a C!l'istilanidcrd 
de'l presernte, y que a la N1UJestra une su fue¡rza ren,aci:ente Y per· 
suasiva ,con providente a:rmonia. 

LAS CATACUMBAS VAT,ICANAS 

, ..1 ,_, uenen Las tierras del Vatiocrno, podemos tambien ,UJecino, 
sus ,ccrtcociwmbas. Las e:xicavad.~ iniieiadiais y -:llevadas a C'Clbo 
a petición Nuestra, en ,el subsuelo de ~a Basíilica Vaitwc,a,nia -de 
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-ouyas obras dimos algunos porm,enol"es atl inauguirarise la Tumba 
de Nu•e.sfu,o au,g,usto predeceso:r- 'todavía no hC11J1 1sido tennina­
das. P,eiro no hCI111 deja,d,o de propo,rcionarniOIS luz abundante y 
nweva S'Qhre aquellos tiiempos primitivos en que ,comenzó a 
es,cucha,rs,e el Evall'gelio de ila Cruz, y a consolid,CITse firmemente 
en tierras romanas, •con toda su atra,oción s111blime; momentos en 
que 1'a joven lg1esia se preparaba para ascender por la senda 
espinosa y sangriienita de aque!Llo.s siglos -ia larga Via Do1'oro• 
sa que debía condu:cwla, bajo Constantino, a un triunfo pa.cífico. 

Las o~as que se •compileta!l"O!ll .durante eI año pasado ya ha!ll 
d.escubierto, bajo las inmensas naves de -la Basílica, exactamen­
te deihajo del Coniesio·n·al ~con certeza hasta hoy jamás tenida­
i1'a exi,st,enci:a die un ,eXJtenso ,oement,erio pagcmo, cuyos monumen­
tos caracte!l'Ísticos, a partir de,} primer s,iglo, se levantaba,n en el 
espad10 de un area perpetua sepultur~ tradita, y,a erutcm,ces en 
uso. Esta nearópolis p;r,e•cristiana propordana la prueba más 
c'lara sobre Ja exacfüud de la tradioción romana, que s,~empre 
coo01có ila Tumbq d,eil P-ríndpe de !los ApóstoJes dieba)o de la 
.s~fidie d,e dkho cementerio pagano. 

A medida que progr,eS1aban ~as omas reapO!l'eci>eron los tra­
zos ,de lo:s dmientos •die '1a Baisíliica de COI1Sltan1ilno, ciada V'ez con 
mayor precisión; y poco a poco, se revelaron las dificultades 
e:xioepd1on1clll,es, 1écmc1a:s y fisio~ógkas, que el aa-quitecto del Em­
perador tuvo que vencer al concebir y ejecutar sus grandiosos 
designios. Qui.en,qUJiera qu,e descienda a 11cr.s ex,oavacio!l'l!es y se 
dediqwe a oontemplar y medir los enormes obstáicufos que o.fre­
oe la tie>Nla esiccrbros·a y desig,uclll ,de[ V a1.iic·anio, y que fueTon ven­
c<idos al colooar fo'S dmilentos y al niv,eilar ,eJ siiio que con sus 
iinnium1erabl,es mon,umenito1s ocupaba el c,emenit,erio, venell'able y 
ama,CÍ.o hasta por ~a Roma paga:na y por numeroscr.s fami4ia:s, 
comprueba qlllle esos ma,gnHiicos re1.sfos que hoy se descubren 
coniS'lituy,en 1a pnl!eba más ,cionrvinoente de que el Emperador no 
pudo llli debió qufüCITse por razones de conveniencia, Cl!l eiscoger 
~ lugCIT e111 que debía ~guirse su Basílica, sino que se deitermillló 
obligado por el hecho de que allí se haJlaba la Tumba d,e) 
Apóstol. 

Guiados por ,este •criterio y auxhliado,s ,por e-1 ,esiwdi:o ,compara­
do de las fuentes ,perlmen<tes, no es difkil desoo:brill' ,e[ antiguo 
corueisionc:d semicirrcU!lair que se remonta quizás a los Hempos de 
G1"egorio ~ Grande, C'OnStruido con mu.ros de mármol de los 
CU!C11l1es desde los comienzos die la Edad Media, in,contcrbles pere-
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grinos reic'ortcrron ~ Signo die la Ca-uz, como recueil'.d:o de sus 
visitas. 

MONEDAS DE LOS PEREGRINOS 

Des:de sepUembre pasado hasta [a f,echa, se han hallado 
más de 1.500 monedas, allitigucrs y medioeva1es. Ello pn11eba que 
aqueMos piadosos pe\t'iegrinos vinieron en ql'lan númer>o, no sólo 
de Roma e ltalia sino, puede decil>se, de todos fos lugares del 
mundo entonces conocido. frcrn,cia, ,eispecictlmente estuvo re­
pr,esentada por las mooedas ,de sus Arzobispos, Obispos Y Aba­
des, poT }C11s die sus Bey,es, Duqu,es, Condes, Visc·ondeis y Lores; 
Luego Alemania, 'los Países Bajos, Suiza, España, l:ng,lateua, 
Bohemia, Hungil'Ía, Eslovania y el Orien:te La,tin,o. 

Pero en la secdón ,cenwall, don,d,e se levantan --,uno encima 
dieil owo-. tr,es altares de div~so:s pe,ríod:o:s, el inccmsabte cefo 
de [os mvestiga•dOil"es ha hallado un momimen.to de fonna sen.ci­
lla, que ya ante,s de Constatino la devoción de los fieles consa• 
ql'lC11ra c<on ,eil ,oarácier de vieo~crh4ie lugar die icuilto. Lo d1emu:es:tran 
los «graffiti» que pueden veI1Se e,n una de las pCil'\edes deil monu­
meiruto, •semejantes ,en su forma a ~O\S que señalan lalS tumbas de 
los mártires, en los cemen>terrfos ,crii.sticrnos. E:silios «graffiti», que 
se l'emontcm a los días de l,a persecución., proP'or,ciOlliCln la oelrie• 
za hi:stórica die qu,e aquí hemos ,encontr,ado crqu1el «trop,h~um» 
dell que, con pcrlcrbil'•as jwbHosas, habk11ba e•l s1cme1ridote Gaius, 
aproximadamente en e1l año 200, como -lo dejó escrito Eusebius: 
«Puedo mostraros los monumentos de los Apóstoles», palabras 
que nos hcrcen evo,cair [,a figura de Ga1us, entre i.LC11S mísUc1as som· 
bra.s de das grutC11s ·de,l Vaticano. Eus•ebius mismo habla de monu· 
mentos adornados con los nom.m'es de Pedro y Pablo, que hasta 
en nue·Sliros días pueden V'er.Sle en 1,os ,oemente!l'io1s de Roma, 
Agréguese la aguda p~·egunta que a Vigilantius hiciera el Doctor 
de la Iglesia, SC11n Jei!'Ónimo: «Procede mal, entonces, el Obispo de 
Roma, cuando ofrece el Sacrificio sobre lo que llama venerables 
restos -pero que vosotros ,llamáis polvo sin valor de hombres 
muertos- de Pecho y Pablo, convirtiendo su.s tumbas en altares?» 

Vosotros apreciaréiis como estos y otros testimonios, proyec· 
tan duz y fweirza :rwevas en los descubTimienio:s y haHazgos qlliE3 
ya se han logrado. Armonizan y concuerdan con el lenguaje de 
los monumeirutos qu,e s,e han descubi.erto, en que las mismas 
piedros hablan, Y ¿no su:rg,e de ,esta ,armonía el clamor de u•n~ 
seguridad cierta e imperecedera sobre las cosas de la Iglesia Pn· 
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·u\l'a, que creció en medio de sufrimientos y calamidades? Es JJ1l .J: • h , el 
0
1ainor que se u:i.nge ,como ex ortacion a da fe, con esperanza 

de victoria, a todos aquellos que ,en nuesiros días turbw·entos, 
pero que pr,enuncilCin acontecimientos grandiosos y decisivos, 
están hlcmnaidoo a preserva!l' y a devoilver a una humcmidcrd de­
sorientada, sedienta d,e .paz, las bendiciones de Nuestro RedentM, 
y a levantar •paro la Cruz de Cr,isto, dentro del baSliión de la hu­
Dlaniiidad, eil altar que solamente a Ella perteneoe. La misión di­
vina ,de la Igl,esia, fundada inamoviblemente en da Roca de 
pedro, nio tiene dímites de ,espC11cio en la tiieffa, ni fos tiene en sus 
actividades, denwo dad ffl(l!I'CO de tiempo que ha sido otorgado a 
la humanidad; pero, ,como en todas las demás edades, eil momen­
to actual Le ofll'eoe y Le impone nUJevas empresas, nuevos debe­
res y ,cuidados. Las vooes que pi:diendo auxilio nos Uegan cada 
día, Nos reoordarfcm. -si no io supiésemos ya- lo que fos a:ctua­
l!es momenitos piden a aa lg,l1esia, esto es, que :use Su autoridad 
para fogrCl!l' que ,c:iese -el terrib1e ,con•flicto ¡n,eseme, y que el torren­
te de lágrimas y sangye que se derrama, llegue por fin a una paz 
equitcrtiva y d,ur,adea-o:, para todos. 

TRABAJOS POR LA PAZ 

Nos es testigo Nuestra ,ooDciienoiia de que desde el momen­
to en que los ocultos designios de Dios confiaron a Nuestra déhi• 
les fuerzas el peso -hoy tan agobiador- del Supr,emo Pon,tifi­
cado, hem01S lahomdo, tClll1:to emites ,como dmanie el curso de la 
guerra, POT ,e[ 11ogro ,de la ,paz, con tod~ Ili'Ll'estra inteligencia y 
fuerza, dentro died ámbito ,de NU1estro Mirusiterio Apostólko. Em­
pero ahora que las na\Cione,s viV'en momentos de suspensión do­
lorosa, esp~c;mdo que s-e inicien las nuevas bcrtaililas, Nos 
Clprovechamos ,de esta oporlunidaid pcrr,a deci,r unia v,ez más 
una Pcrlcrbra de paz; y la ¡pronunciamos con conciencia absoluta 
de Nuiestria impaziciali!dad para con todos fos beligeil'anteá, y con "d' • 1 enhco amoa.- pa.ra todos fos pU1eblos, sin e,coepc:ión ningu-na. B· 1en sabemos que en eil crc'iual estado die C'osas, el formular 
:?pu,estas específicCES perra Ull!a paz justa y equitativa, no ten-

ia fundadais pt"oibabfilidades odie éxLto, -además de qu•e cada Vez que . ..1:.-d se u;we una pcI'laib:ra de paz se 1con-,e ,el riesgo de oien-8::,:_ los die uno u owo ocmnpo. De heoho, mientras uno basa su 
flan idad en lo:s resuiltados obten~dos, eil otro deposita su con­
de ~a en tas . bcrtaliLc:m deil ÍiUilU!l'o. Mas si el actual alineamiento 

e:rzcrs, •de gancmci:crs y périmdC11S en la esf,era pOilítica y mili-
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tar, no muestra unia posibilidad práctica de paz inmediata, la 
de&irucción ocasioniada por 'la gueTra entre las naci~es, en los 
planos mcrterial y esipiritu:cd, aumenta c:ad'a v,ez m6:s de modo 
que exige que se haga todo esfuerzo por prev,enir su incremento, 
y para logr,ar la pronta cesacióu deJ coflflicto. Aun presscindd.en­
do de a.citos CIT1biti-arios de violencia y crueldad, ~contra los 
ou:ales, ,en anterioTes ocasiones, Nos hemos ,levantado Nuestra 
v,oz amonestadOTa: y l'lepetimos ,esta advertencia hoy mismo, 
con súplicas insis.ten1es,- y hasta confrontando el peligro de 
actividades bélkas todiavía más asoladora.s, la guerra en sí mis­
ma, por la perfeoción técnica de SU!S armas ocasiona penas in­
auditas, miserias y sufrimientos que ·afectan a las nraciones. 
Nuestro pensamLento acompaña a ,los val,~osos combati,en,te,s, 
a •las mu:ltitudies que viven en las zonas de operacion1es y en los 
paí:sie·s ocupados, o en sus propias patrLas. Pensamos, -¡cómo 
pochíamos ,evi1,a:rlo!- en los muertos, en !os mnlooes de pdsio­
neros, en las madries, ,esposas e hijos que, a pesar del c:rmoir que 
tienen ,a su piropi:a pama, son victimas ide angustias morlates. 
Pensamos en la separación de las ,casados, en eil derrumbe dJe !a 
vLda de tlois hogiair,es, ,en el hambre y en la pe111,uria económica. 
¿Acaso ,cada UlllO de ,estos males y cada una de est,as rumas 
no entraña un número in,linito de arsos angustiosos que com· 
pendi!an y con:c:liensan los ienómenos más 11amentab1e:s, amargos 
y espantosos qUJe jamás hayan afligido a la humanidad, hasta 
hacemos temer que el futuro próximo ·esté Heno, pa:voros'Cilllen· 
te, ,de tembles ,c,ailam~dC11des antes desconocidas, ec,onómi:c,as Y 

sociales? 

DECADAS DE ESTUDIO 

Du.ricmite einte,ros deoenios se dedLcaron gigantescos esfuer­
zos al estudio, y lo mejor de las inteligencias y de las vo1un1a· 
des, pa<ra ~ogi,a:r una ,solución a la cuestión s.ocicrl; y hoy, des· 
pués de tanto hCI1cer, i101S pueblos tieD!81n que contemplar cómo se 
di!lapidan 1los f01111dois púb(lic:os, ,ouya sabia administración para 
el bien ,común er.a anrtes uno de las puntos caTdimr1es de dicha 
solurción, ill1virtiénidOS1e, en cambio, por oenteI11a:res de billones, 
en la de.strucción die los biienies y de la vLda. 

Pero d,e •las neoesidades y sufruniientos de los hogares -a 
que nos hemOiS referido, y qae hoy se ,extiienden por todo el 
mundo,- •se levanta, ,a4 mClll'gen de ila guerra, otro frente inroen· 
so, el frelllite de las familliCIIS ilnju:ñadais y angustiadas. Antes de 
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l~ ~~•a, ailg1lll1!01s de ilio,s pueblos que hoy s,e haHan en amias, 
ni_ si~era logTaban equilibrar s111s defu.ndones con 8115 na,ci­
m1entos: hoy ,1a guerra, iliejos de :r,eme:cliar este mail, amenaza con 
depa,ra:r ,a 1'os n1UJe'V'01S vástagos de las familiicrs ruinas físicas, 
eoonómiicas y morales. ' 

. Queremos, oon.sig,ui!enteim:ent,e, dirigir a '1os j,efes de 1las na­
ciones U111as pa1'abir,as patemal,es de adV'exte111cia. La familia es 
sagrada: es cuna no sólo de niños, sino de na'Ciones ~de su fuer­
za Y de sus glorias--. No permitáis qu•e se aparte O que se s,epare 
a la !cnni[i,a 1de dos finies qu1e Dios ~e ha asignado. Es voluntad 
de Dt11os que el •eispo1so y la esposa, C'llm.pli!endo fi:eilmente sus 
debe!l'le~, el un,o para ,con ,el otro, y ambos pCI!lla ,con [a familia, 
tr_cmsnutan en eil hogar, a ~a siguiente generación, la Mama de la 
VJ.da 1COl'poiral y die ta v1dta espiirituial y mor.a!l, 4a vida cristiana; 
que •en el seno de Ja fmrulia, bajo el cuidado de_ los padre·s, cr,ez-
oan hombres de ,OCJll'áoter 11eoto de oom""""ami"""'·t h t , :t-,,,.., ,_u o ones ,o, pa-
ro que sean riemmos valiosos e mtegros del género humano 
vcm-0111iles y dignos en la buena y en la mala fortuna, obediente; 
a 1los que fi.e111en autoridad para mcmtda:r, y a Dios. Esta es la 
vO'lumad ,del Crieac:lior. No ,permitáis qu,e eil hogar, y con él !la 
escuela, ~:. ,c,onvieirtcm en antesalas de los ,campos de batalla. 
No perm1ta1s que ,eJ. ,esposo y la ,esposia se separen, ,eJ. uno del ºti:º• die modo permcmente. No a!lejéi:s a ios niños die los atemos 
1CUl!dCDd~~ •con que sus padres vigillan sus werpos y SU!S cmmas. 
N~ deJeis que sean infr:uctuosas ~as gcmancias y las econo­
m1as de ia kmnillia. 

Es unáinime el clamor que hasta Nos d:lega deil fren,te de la 
fcmni!lia: «Devolvednos nuestras ocupaciones de los tiempos de 
P~z». Si hay alguien que se ,preocupa por eil futuiro de la huma­
nidad, s!i. V1U1e.sitra coo,cfenc!ia ant,e Dios ,c:onoedie ,algún valor a fo 
que los nombres de padTie y ma:d'!.'e siglllif1can para los hombries, 
~-ª lo qu¡e eillos significan pCI!l"a la vier,dodera fieiJ.icid1a:d de los 

Jos, haced que lcrs familias vuel:van a fos tareas de 4os tiem­
pos de paz. Como protector d,e es1e frente de la familia, ~eil 
~ual Dios . crLej,e 1odo irastomo dtesaforhmado y desasb'oso- Nos 
b acemos un llamamiento fervoroso y patema'l, a todos los hom-
_r;s de Estado, pidiéndoles que no dejen perder ninguna oca-

s1on nne P d. _,._ . , . ~- u 1era 1.11Unr, a ~as naic1on,es, el ,c,cmnino qu,e ooncluoe 
~ ~na paz h0111esta, de justicia y mo,deración, a una paz que 

r¡a de un acue,rdo libre y frllctífeiro, aun cuan_µo en todos sus 
¡>untos no correspondiera a sus aspLraciones. 
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NUEV AS PERSPECTIVAS 

Ante la perspe,C'liva de nwevo.s horizonte.s se tranquilliza.rá el 

frente mundial de J:a familia, que en esta guerra tie111e tantísimos 

c01'laz0llles de pc:11&-es, espOSIOS ,e hijos que, entre los peligros y 

- sufrimientos, esper~a,s y anhelos, ¡palpitCllll con eil doble ·<nnol' 

de fo patria y del hogCil'. La qra:ti.tud de 1a humainid01d y 11a apro­

bación de 1a pt1opia (OJ(EciÓn no fctltarán a aqU1•os gobernantes 

genm-osos quie, mspiroodose (tlJo en debiil..id101des, sino ,en un sen­

tido rde :riespOillSaibi!t~dad, esoojan la senda de la mod~ación y el 

campo die ~a sabidruria, cuando se renf:rie111ten a ·1ois del owo la-d·o, 

gwiados también pOT dgumes seintfument01s. 

Jnspi.rándonros en esta confianza sol,amente Nos queda, ama­

dos mios, e1ev<X!l' al P(llcwe de Ja.s Gtiacias y Luz de Sabiduria, 

NU!eska fen-iente pilegair,iia cimplorándole que aipt1eis'111'1e el ama­

necm de tan OIIlhelado día. «Pedid y recibiréis», a-ccmseió NiUJes­

tro Divino Bedeintw, Prmoip:e die Paz, Quien, humilde y manso die 

.corazón, nos llama para proporcionarnos descanso, en nu.es,tros 

trabajos y cargas. Inflamemos en nosotros el espíritu de amor; 

mantengámonos siempre listos para colaborar con la profesión de 

nuestra ie y ¡c;,on ~as obras rd1e nl\JJestras manos, drespué:s del más 

diilatado, rdesastroso y scmgrie-nto cait01cl1smo .de ~'ª historia: paro 

reoonstruir, deil ,oúmU!lo de ru.inrCIIS mat~oJlies: y morales, ,un mun­

do en que sie ,ooru;wiidiein fo,s vínculos de :un amor fr:at,ema.J.; un 

mundo en que, ,con ,eO. a.uxiilio del T,odopodie111oso, po·sean todos.­

oorazonies nuevos, 1nuevas pa<1abras y nueva:s obra:s, 

M O N S E Ñ O R T U R I N A Z, Obispo de Ncmcy y de 
Toul, célebre ¡por su vida ejemplar y vasta erudición, cita en 
una de sus obras, las s.iquientes palabras de San FrCiillcisco de 
Sales: «No sembréis vuestros deseos en jardín de otro; cultivad 
el vuestro nada más». 

Tal parece que el V. Clero de nuestro País, inspirado en el 
.sabio consejo del Santo, se her propuesto denodada y patrióü­
camente, contribuir al forhenio y desarrollo · de las industrias 
auténticamente nuestras, como lo demuestra el hedho de que 
cl.e.sde hace 25 años viene prefiriendo con singular predilección 
las Velas de Cera «VERITAS», que fabrica Juan J. Paz, en la 
casa núm. 16 de la calle de la Bahía de Santa Bárbara, en la 
Colonia de la Veróruca de México, D. F. 

•!•~ c_u_n_c_n,,aa,o_~_c_a_o_~-a-c_c_o_a_c_., ... 

1 

1 

,!lnu.o.eacicJ..n de Y', Y', d P~a 
ae e~vutu 1',anto 

Su Saintidlad el P.apa Pío XDI imploró al Espírit•u San­
to «que visite los corazones de sus fi:e1es y que llene sus 
corazones con su grada, durcrnte todo el tiempo que du­
re la aotu·al prneba». Pron,u:nció ,es<ta invocación dur,a,nte 
da Misa sorl,emne que se 1oeO.e!bró en ila Basí!lioa de San 
Pedro, ,e'l dia de P,enteoosté.s. Asistieron a [a grandiosa 
oeremonlia 50,000 ¡perisOll'llas. 

Al f.inl~ die l1cr Misa e'l Sanrto Pachse,s deisdre el Gran 
Balcón de !la Baisílrk•a impartió ~a Bendidón Urbi et Orbi, 
a una mUiltitwd de 500,000 pe:rson01s qu,e se habí01n reu­
nido ,en -1-a P.1azia de San P,edro. 

Víeinti<séis Oaridrenal,e,s y toda fo Cort<e Po,ntifilcia par­
licipairon en [a ¡pr~oesión, que preoedi:ó a ,la Mi:Scr. AJ ier­
mmartSe el Evcmg,elfo, Su Santidad pronundó una homi­
Ha en que ag11adeció a los 1i,e1,es de ,la Diócesis de R-o­
ma su asistenda a e1Stas ceremonias: esta parHcipación, 
-dij•o,- ,conlÍiil'ma los ví.niculos «que unen al pueblo ro­
mano con la Sede de Pedro». 

El Sa<nto Padre hizo hincapié en Ja nieicesi:diad de f,e, 
«en esta hora de huracanes que, entre truenos y relám­
pagos, lleva los pueblos a la guerra»; en fo nre-cE!!Sidard de 
espera<nza «que no traiciona y que no se enten-ebrece»; 
en la nec1es<id1ad de •::•add~d. «la caridad que nos vino 
por virtud del Espíritu Santo». 

El Santo Pad:rie oonoluyó con la siguiente inV'Ocad.ón 
al Espíri1u Santo: 

«Desciende, oh Santo Espíritu Creador. Tú ya has 
descendi'do y estás en medio de nosotros. Tú estás · cerca 
de la Esposa de Cristo: eres su vida, su alma, su consue­
lo, su defensa, siempre y particularmente en los momen­
tos de oafomjdard y dolor. 

« Vierte desde lo alto tanto la plenitud de Tus do­
nes, que todos los pastores y sus ovejas puedan irra­
diar en el mundo la luz de su le; sé el sostén de su espe­
ranza, la fuerza de su amor. 

«Que por tu medio, Espíritu lluminador, Espíritu de 
Consuelo Y Fortaleza, las inteligencias cristianas de toda 
condición, humildes o elevadas, entiendan y sientan no 
sólo la gravedad extraordinaria sino también, la gran 
responsabilidad de la hora presente. en que un mundo i 
viejo, que se apaga en el dolor, genera un nuevo mundo. 1 

«Que Tú ilumines, para todos los que llevan imlpre- I 
so en sus frentes el nomb.z,e de Cristo, la senda estre­
cha de la virtud, la única que lleva a la salvación, ha-

••• 
--~~-~~-.-·,,--------------~❖ 



·1=·-==-========~:-1 su tibieza o irresolución, procurando emanciparse -de la 1 
desordenada codicia por las cosas de la tierra. ¡ «Que por Tu Espíritu Consolador vuelva no sólo el 

1 
- alivio de la resignación, sino, por encima de todo, el 
1

1

_ vigor de una confianza que reanime. a innumerables ¡ 
º corazones que gime,n y están a punto de ceder, agobia- ! 
f dos por e,I peso de ansiedades y circunstancias apre- i 
lf~! miantes, d!e sacrificios o injusticias, de opresión y hu- ·¡ 
_ millación. 

«Sé Tú el .reposo en nuestro trabajo, la calma en ,
1 

nuestra inquietud, calor que nos aliente en la frialdad, 

1 alivio en nuestros lamentos. Sé Tú padre de los huérfa-
-, nos, defensor de las viudas, alimento del pobre, sostén · I 

de los desampare.dos, techo para los desterrados, guar­
i dián de los perseguidos, escudo p,ara los combatientes, i liberación de fos prisioneros, bálsamo para los heridos, ¡ medicina para los enfermos, refugio de los pecadores, 

1 
auxilio de los moribundos. 

«Consuela y reune a todos aqueIIos que se aman 

'

= e•ntre sí con corazó-n puro y que las vicisitudes del pre­
sente han separado. Haz que donde calla la voz del 

1 consuelo humano, hablen la sonrisa y la mano de la Ca-

l-ridqd Cristian,a; haz que ante los ojos de la fe resplan­
dezca, como augurio in:defectible de júblio, el alborear 
de un día en que la superabundancia de Tu inefab,Je re­
compensa cumpla la promesa del Apocalipsis: "D.ios en­
jugará de sus ojos todas las lágrimas; ni habrá ya 
muerte, ni llanto, ni alarido; ni habrá más dolor, porque 
las cosas de antes son pasadas". 

«Que por Tu medio, Espíritu Maestro de la Verdad, 
se difu.nda en los corazo,nes y en las inteligencias de 
los homb,res, u,n anhelo intenso de paz, no por razón deI 
miedo al sacrificio, sino a través de una resurrección 
moral. Que sea un anhelo de paz con justicia, modera­
ción y sabiduría; una paz que en sus postulados, en su 
contenido y en su realización, no olvide nunca Tu ad­
vertencia: "contra el Señor no hay ni sabiduría, ni pru­
dencia, ni consejo". 

«Infunde en ellos, al mismo tiempo, aquella resolu­
ción deliberada que es necesaria para una paz que no 
ignore las premisas indispensables, sus líneas funda­
mentales y el correspondiente desarrollo que ha de se­
guirse de ellas. 

Haz que los gobernantes de lo,s pueblos eleven _Y di­
rijan su pensamiento a la grandeza, a la dignidad y a 
los beneficios de ~sta paz, en forma que no midan los 
derechos vitales de sus naciones co•n la medida de sus 

r-===~=-;:::::·:·-::~:;:·-·=1-· 
i anheladas, sino de acuer.do con las santas no,rmas de la 

1 
Voluntad y de la Ley Divinas. 

«Oh EspÍl'itu Creador. visita las inteligencias de tus 1 
fieles y llena sus corazones con Tu gracia. Durante el i 

fil tiempo de esta pru·ebx otó.rqanos con la omnipotencia de 1 
_ Tus dones, a Nos qu1i guardamos el redil de Cristo, y a 

aqueUos que escuchen Nuest.ra voz., 1a virtud para cum-
¡1__ pJir y promover, con fe inqu.ebxan,tabJe, con estperanza 1-

jubifosa e inflamada caridad, la misión de salud que el 
•¡= Redentor legó a Sus discípul.os: "Vosotros daréis testimo-

1 
nio de Mí". 

«Hasta cuando sobrevenga el día en que la Iglesia, 
t
1 

despojándose del luto de su indec:ibJ.e congoja, pueda 1 
_ exc.Jamar -agradecida y iubilante ante el Dios de la 
1 Paz y Sol de Justicia-: "La mano derecha del Señor ha 

forjado mi fortaleza: la mano derecha del Se.ñor me ha 
exaltado: no moriré sino que viviré y proclamaré las 
obras del Señor".» 

D,u;rante Ja Mi1sa un coro de seiiscien1os niño•s d!e la 
Aicción Oatófü:a ,eni·onó cánticos litú:rgiicos. De,;;;pués de 
[,a M1s'a, el Papa, diesdie el AltCIT, l-eyó 'la fórmula qu,e 
riesume ,},a profesión die fe y -IOIS promesas del bautismo. 
Las pallabrais ,del S'Cinto Pacbe, transmitid,as poir innumeiro:­
il:,11,e,s magn,avooes, f.ueron eseu'C'hada,s piadoscrmen~e por 
l1a multitud, que con<tes1ó uná:nimiemen1,e a cada uno de 
1l•as pxiegunita:s del Papa: «Yo creo, renuncio y prometo». 

1 
Ail ter:mincm-sie ,l,a Misa, :las 500,000 pe:11sona-s que 

mund1ahcm 11,a Plaza dle San Pedro en espeTa de la Ben­
dic1ión Apoistólica, ccm1a:ron el Credo y el Te Deum. Las 
tropas pOilltifid!a,s da:bam co'lorl.do y vida al grandioso 
etspectáicul,o; a .oontinruaición, la muchedu,mb!l'e entonó f 
himn,o,s p01I11tifioios. 1 

Cua:renita minutos después de medio día, Su Sa·ntidcrd 
apcrredó en e,l Gran Batl-cón, sienidlo al:11:amado por el 1 
pweib1o. Deisipiués ,de l1a Bemlición, Sus Emllilien-cias los _

11 

Oal"denaf,es Ca,ocia Dooninioni y Nicala yaniali [·eyeiron, 
en 1la1ín ,e italiano riespectivamen.te, la fórmula die la In­
dulgiendu P1encmicr. 

R1epxies,e111<tó a I,a dudad de fü:,1ma, en e.3tcts oeremo- Í 
111ia1S, ,~I Gobe1?1n1ador, Príncipe Borghe.se. acompaña,do por i 
el per1Soniail de Gobemtmción. Memás de lo.s veintiséis i 
m~embrr•o.3 d,e,l Sa,cro Colegio, se haNaiban pre,s,entes mu• i 
chos otr,os d1gn,a:ta,rioa, -entre los cual,ei;;; eil Gran Ma,e.stre -
de ~a Qr,d,e,n de Malta, los hijos del difunto Rey de Espa-

1
1_ 

I ña --'con,d,e de Barcelona y Duque de Segovia- lo.s fa-

1 nli!li~es .del San-to P1adxe, numerosísimos P'J'lelcra,o.s y tod·o II 
el CU1er;po mpl,lomcrliioo. 1 . ❖ 1 -.04-,()~)-(~).....,....0--..14111a-1J._,.,._..~~~(/._.(._~~··=· 
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~ Ayude Ud. a la celeb,aoión del 1 
~ Primer Congreso ~ 

1 Nacional de la Obra 

· Pontificia de la Propagación 
~ 
~ de la Fe 
/. 

~ Del 15 al 19 de Novüemibre de 1942 

en GuadalajCITa, Jal. 

Rece usted por el buen éxito del Congreso Y 

por la salvación de las almas, la siguiente ora·ción 

oficial, aprobada por Nues.tra Santa Madre Iglesia, 

para pedir la propagación de la fé. 

ORACION 

¡Oh! Dios que quieres salivar a todos los hom­
bres y ha,cerles venir a!l conocimiento de la verdcrd: 
te rogCI1II1o·s que mandes operarios a tu mies y concé• 
deles que prediquen con celo apostólico tus ense• 
ñanzas, para que tu pail.crbra se difunda y sea glo­
rificada ·y todas las naciones te conozcan a Tí sólo, 
Dios verdadero. y a tu enviado Jesucristo, Señor 
Nuestro que contigo vive y reina en unión del Espí-

ritu Santo por los siglos de los siglos, Amén. 

~ 
~ 
>. 
>. 
~ ¡ 
1 
l 
~ 
>. 
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DESDE D. EUGENIO HASTA PIO XII 

LOS PACi0LLI: «ROMANl DI ROMA» 

Por el Emo. Cardenal Wil.liam O' Connell, Arzobispo de Bosfon, 
Decano de los Cardenales Sacerdotes del Sacro Colegio. 

Gran privilLe,g,i,o ,e:s ser -cil\lldadcmo de una ,ciudad famosa en 
el mundo. Hasta San P•ablo, mod:do d!e humi1d:crd. se ,e111()1'gu)ile­
dó de T,CJl'so, su pobLación :natCl!l. g,lOl"ilfkándose ,en .los grandes 
maeS't11os ·a ·cuyos pies ,estudió. 

Empero, mucho más gmnd,e que T,crrs·o, er.a grande Roma. 
Roma, quie ,por sigifos y sigl01S 'había srudo ·e!l mayorr ,centro de [a 

tcivi!lizac1ión, se ,conquistó 1el títllllo ,de CosmópoHs. Agrégase a 
esto, eil hecho de que ~a Oiu,diad Eterna ha •si.ido la ,S,ede del Pa­
pado duranite oasii. idos miiLenios, ,el ,cen<tro ,eoLesiástioo hacia el 
cual toda ~a Cri.st,~cmdad conV1e1"ge, busocm1do doctrma y dir,ec• 
ción ,espirirtu,al, ry desde donde 1'os men:sicrjm-o.s de la Fe parten 
rumbo ,a ilas más 1apar.ta,das r,egio1111e1s d1el orrbe. Sus ,caMes han 
sido pisadas pOT dwdadian,o:s de todas '1·as l"e1gionies que el sol 
alumbra. P•ara ,eil ll"omano, todos fos extremos del plLcmeta con­
vergen hada iSl\l dudad 1111crtcrl, de modo qu~ ,es natural, --,paira 
1La vwda die UJn roma:no que ha n1acido y ,C?lecido ,en Roma- el 
pose~ una mentallidad u:niv,erscrl. Niada 11,e emaña, ni e1 tur­
bante o fez deil turico, ni ,e[ sombrrex,o die ,oopa de1l ,diplomático 
occidlentc:d. En sus ,oCllHes y pilaza.s ,s,e hcrbilan todos fos iidiom'<IIS 

conoc,idos: ,en v~diad, ·es un hecho que todos los •caminos 'llevan 
a Roma. 

Oonsiguiientemente, g,11CJ111 pr,ivilegio es naoer y _ ,crecer e:n 
Roma; e1l que '1o goza, está pTeparado para forjarse un,a menila­
lidcrd ,dispuesta a ~a más amplia die llcrs simpa:fíias, y ,c:ucmdo lo 
logra, ,ciertamente adqui,ooe la mÓlS SIU!blime, la más generosa y 
la más profunda de '1crs diistciplmas intel,ectuai'es; de este modio 
eil ihombr,e se ll"etmonilia ,a es.forr-as e.spiirituail,es, con sólo imitar a 
los santos y a :los máriwes que vivieron y mW'•iieron entre las 
lllU'l'a:J.11,as de '1a Ciudad Scrgroida. 



-706-

DE NOBLE ALCURNIA 

Los P.aceilili han sd:dio . y son «romani di Roma». Los miem­
bros de ian distinguwda ~amili.,á siempre han gozado de gran 

ll'enombre, ,en '1c~s mtes. y en las ,cienda:s, en ilra v~da profesional 
y ec,onónüica die Roma. Empero, .s,i ,en verdad han ·siido gra,ndes 
y ,c;onispkuo,s, e•s porqwe siempT·e ruer,on int~,cmniente ocrtÓllkos, 
Huho una épo•c-a, 111,0 ~,ejan,a todavía, ,en que a:os romcm,o,s se divi­
dÍ'an en tre,s ,gr,upo1s, -Los Negros, Lo.s B'1cm!c10.s y Loo ~is,e1s-: 
Los Ne1gu-os se mantenían f~eiliment,e unidos, •oon lreraltaid esmda, 
al Papa. Lo:s Ba:ancos, aimqru•e católiicos, •eran 11.1:acion(lllilstas da 
tipo porlíitioo. En.irre ,eilllo-s no ,e!llCIJn muchos ,101s r,omanos de Roma. 
Lilegaron •con la OCJJsa rdre Sarboya, ,de dliv,er.s·as region,es de Hali.a, 
y se vincru!lcrr,on a rl,a Co111t,e t·empora1l dre~ Reino sin oponerse em­
pe•t10, --!lli :ser destea1les,,- a l,a Sama ,Sed.e, mucho menos en 
cu,esitione,g l'e:ligios,a,s. Los Grises, por su pQIJ.11e. no pcnii..cipaban 
detenninad1amenitre en 1la ,coniri,enda polítLc·a de lo,s demás. y se 
c1onserval'on ,como -e[emenfo natmalmente bu•en•o que pref,ería 
ser neuirall, ,sin me:,:¡d,arse 1S1o'ciadment,e con los de un.o u otro 
bando. 

La f ,amilia Ptrc1~m .siiempre ,se adhia'JiÓ ,a los «Neri», pcl'o.fun­
diamenie Me~ a ~'ª Sama Sede, piiadiois,ame~~te ,cató'11oa e inten­
samente pontifiicia. P1erson,almeil11te tuve el J·nmenso p~•(llc,e,r, y el 
hon,or, de habell' ,conita,do 1con mucho1s ,cmnig,o,s desc,e1n:d-iien,tes de 
tain eisdCil'•edda akuxni,a, ~os Pia¡c·efü de Roma. P.or ciier:lo que a[­
gun·o:s ,dre ,ell11'o·s •e!l"an íntimos amigos mío1s, ,en la épova y diespués 
de qure yo frue,r,a Redor ·de1l Coilieg1o Noirte,ame,riCCI'111o en Roma. 
Todo:s pos,eían un,a ,e[,ev,adísima ,cuiltu11a, y un ,extraoiidinmio 
don de gentes. Un:a hora ,dedkada ra -elfo,s, no importa cuán in­
i;ensas fu,e,sen la,g ,01C1Ul)aicio111es de la vida, ,era fuente de fruición 
y de pro,v,echo. S'llJS ,experi-endas ,en lo,s n,egocios de[ mundo 
el'an exlruorrdin·ax:Lcrs, a,demárS de que al,g'llln,os habían r.econido 
países muy a,lejados ,de Roma. Una ,de las más encantaidoras y 
agrCDdab1es tardes que pasé ,en Roma, ,en ,compañía de romanos 
y exlr•anjeros muy ,di,stin,gwdos, sie ,deslizó ,en rla ViHa Pcrcem, 
ubicada en fo,s ,s,uhurbios de la .cirudiad. Disfru1é enfonce,s de 
un,a conV1e!l"sación hriillant,e, ,de fos más exquisi1os mo,dia11'e.s y de 
to·dos los •encanfo•s Cf\11.~ ha,c,en p1l,ac,emtera y fruduosa 1la convi· 
v,encia sedal. E!ra una de ,e,.sas re.unli:on·es i·amfüare,s que ,dejan 
beilllísimos re1ou,erdos en ta memoria, i,n,dlvidabllre,s parra mí. aun· 
que ,e1sfo acontederra haic1e ya ma;dri,o ·sig11o. E1llton,oes t-UV'e la di­
cha de con-o,oeir cvl mi!embiro más ,andan:o -d1:: Ja F amiH:a P.aoefü, 
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que 1cwnpHa ,en ,esa ~echa [01s den años ide vida. En t•(lll o,c,a­
sión conocí también ,aJ. miemb!l"o más joven -de aqueil:1a dis,tün­
guirdia y amaibilÍJSlima framii.li-a: un jov,en ~e•vita: que me fué pr,esen• 
-ta:do ,c,0111 eil :no~e die «Don Eugenio»: ,e;t m[ISfflo que hoy, por 
grada de Dios, ,es ,e[ .Suoe,s,or rde S-an P,edill',o, ei Roman•o P,onHfke, 
Ccvbeza Emin,enrte de la J.gllesia Católica Romana, un V'e!l"da-dero 
«romano cli Roma». 

DJGNIDl'.D GENUINA 

Rec,uerdo con cla:r.idad la impiiesión qv,e me hizo entonces 
aqueil joven. 1Su f.igw-a ,eni·uta, pe•ro viril, estaba ,cubi!e.rta por la 
sencilla sotaa:m negria qu,e rUSan ilo:s 1semilllairirStas l'omcmos. La 
expresión ,de su semb[,ante dremo.str,aba una etevadísima pers­
pic1acia; ,durante la ,ra:10111v,8['S(llciÓn qu,e i,uv·e ,con ét pude pe,rcibir 
destellos de [,a •eniel'gÍa y de[ dinamiismo marraviHoso qllle s[em­
pre ocwacterizaxfan toda su vida. Sus moid1CI1le.s, ,aunqwe modes­
tos, d leis1ouhrían el seHo ,de gen1Uina dignidCJJd; sru :soru-isa a ,ma­
b1e y ·su v,ivÍiSimo gesto evi!den,d:abian I,a il11t1eiligenda aguda de 
que éa ha dado tainta,s y i •an div&SJCI:S pruebas, ,en ,el curso de 
su vi!da. 

Todo 1el qillie conoce la senciiUez, :la conHaiidCLd y fo digni­
dad iegírtima dte la vida ~amiliar de Roma, dmá testi.mon,io del 
encanto, del e1spír1t1u g~a[ y de ,J.as .acenldirtadas ,c,u,cr1idatles 
de su .srociaibri.Jliida,d. Uno rdre ~os r-ec-U'a-doo que más deleitan, a 
través de mi Y1ª 1'argá 'V'id1a, ,e,s [a gu-atrsima oportunidad que 
me cupo, sire!Illdo R,ect,or de nuestro Col1egio Nacionail, die c1onvi­
vir en ·aque[,los hogrm-es, die comer a surs mesas, y de departir 
!,argamen11e ,c,on sus morCDdoll"es: familias romanas cuyo,s nom­
bres preclaros tod10 ,e,l mun,do con,ooe: -lo:s Cofonna; los Orsi­
ni; los Rosp.iglio:s.i; J·os Barberini; los Massimo; rlo.s Afieri-. La 
historia de esita estria,pe •e,s [a historia de Roma, desde la Edad 
Media. S'UJS palad.o.s son soboo-b,i.os, en s,u m-quitectUl"a y en sus 
adorno,s, p1e1'0 !Il1U.!!111ca en mi vida he •experimentado una corrdia• 
lida'd más geinruina, U!!lla s,end[[ez más digna, y sinoel'a, Recuell'­
do, en1r.e esita,s f.ami!J.i,as, [a de 11os Pa1ceilU, que, au:nque no osten­
ta fos mayories tituilo:s n1oibfilriiall"ios, pOIS•ee, sin embClll'go, todas 
las •OU!allidCJJdies de J·a V'eLl."dadera mistocracid romana. Me pa.-e­
cia. entoncie:s, y ¡a ,~onvLcdón hia aa'l!aig,cvdo •con los años. que 
el Verdadero rromano, pol' ,e1111cima de todo, posee ,eil secreto de 
io CJUle ,en la vid!a soolail e,s [,o uiás noblle: n'llnlcra ~!":::311uicren nada 
CJUe sepa a afectaciión, [,o que de ol'ldmmr,io Be defiin,e con el nom-
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bre die «pose». Pfl'!eci.samenie, esto es fo que hace de Ja vida so. 
cial die Roma IUll1iCI revieiloción, algo que deleita a todos il.os que 
Uegcm a dísm"Ultar de [ia hospitaliidad rde SUIS gentes. En una Pa­
labra, en e[ mundo iromCJ1110 se ooniswdero vulgar 10U1anto sabe a 
«snobismo»; y il.a razón ,eis claro: en primer lugar, se ,compz,end,8 
a'1!lá ~o que siqnlica 11a pal,abra «CatóJico» -que abarca todas 
las razas y todas [as clases--; el que es romano, no nec•esita 
¡>11oolamar o an11miciar que 11e diistingu,e •Ulll. elevado valor social 

SIGUJJENDO SUS PASOS 

De aquel ya le:ano día haskt el momento presente, siem­
pre he seguido fos ¡pasos de «Don Eugenio», desde que fuera 
simple seminmiista hasta que rué SeCl'letcmio deil «Deparfamenfó 
de Estado» de [a Sama Sede, Arzobilspo-N1UDcio en Allemania, 
Enviado, oon ,cmegoria fo má:s elieV1ada, pCI?la Hevair a diviersas 
regi:on:es del mundo, importantísimos mensajes; Cmdencrl Se-
011etario de Esta,do, y, ,como tal, Augu'S'to Hué•sped de este país, 
y, ,en especial}, --me Uena de diic:ha ,eil decirlo- 1el huésped más 
grato de Boston, de Nwestro Arqwidiócesiis y de ,La residencia 
del Arzoibisipo. Una v,ez más, [a úilmna, v,olví a v,erle en eil gran 
CónclaV1e de 1939, en que gocé del gran ~ivi1l,eg·i:o ~conjunta• 
mente ,con tod,os ,los diemá:s Omidencrles que habían aC1U1dido 
d•e 1-as máis diviexiscrs partes diel mundo- de participar en fo dec· 
ción que ilo c,olll!SlaqrÓ Oibiispo ·de Roma. Dua-ante todos estos 
años, lo r,epiito, he s 1egui,do ¡paso a pase, isus ,priog,resos y :sus pro• 
mooiones, de un ,cargo ,de dignidad y responsabiilidaJd, a otro 
más el-evado, 1ha1Sta que fincilmenrte [,e, ,oupo ,el honor poo- exce­
lencia, deriamente kr dignirdald más aJLta que ,cabe •en este mun· 
do, porque dimana die fo misma Divinidad. He aquí, ,en ve11dad, 
UIIl P,apa, Cabeza rde [a ,I1g1esia Romana, J efie Supr.emo de la 
Iglesia Univel'ISCI!l, un «romano di Roma» --Tomano de cepa por 
Su esfuipe, ¡por S,u ed111cación y eXipeT:iienda- con toda la uni· 
versalirdaid ,de ~a mhl!ición y de la CiUIJ.rtura T'omana, ,c·on todos los 
matices de Q,a simpatía q ,ue un romano &ente para todo lo que 
es humano, ,en iodo eil mwndo. Hoy vive, trabaja y ora, impreg· 
nardo por la abnósriera que [e rodea: la atmósfera ,de [a hlis,toriO: 
gloriosa de la R-oma qu,e frué, y que todavía •es; sin duda alguna 
que -su ,e1eoción fué ,determinrada, n ,o sólo POT' el Colegio de Car· 
d!enalies, sino qu,e, die modo ,espeC'ial, ¡por el Todopoderoso, por· 
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,con:siderondo l01S 1tiiemipo1S ,en qu:e vivimos, \la hor11enida crl­
~~u111dial qUJe priesenc:iamos, y los 11'18mendos problLemas, tam• 
5:5én munidi,ales, cuya sollwción ya ha mdio puesta en la bailanza, 
~os parece qwe Dios, •en iSIU gral1Jde e mfiniita Sabiduría, había 
¡ epCl!Iaido fos <:ammOIS, ¡paso a paso, para el advenimiento y el 
:¡nado del ~ontífiioe Supr,emo que hoy gobierna 5U I,glesi-a: !a 

e'l'soniaHdiad de aqu:eJ. jovten que yo reOUJ~ con ¡profunda ad· 
~aciQn, «Don Eugenfo», hoy Y.icario de Cristo, Primer Mdiruistro 
de su Remo en. \la. üen-a, Guardián de [a Verdad Sagroda, Cus­
todio de todo [o quie de exioeiloo.te hay en . fo civiilización Cris· 
ti(Jllla, Ante esta figuro scrgro,da yo inclino mi frente, con honda 
y amorosa il"e'V'erenicia. 

Bien podiemo!S dmaginm el tormento y [as congojas que eil 
Papa paideice, aMe ea es.p~otérouao de wi mundo ensangrentado, 
que ,en vreirdad estimo [oco. Me pcrreoe que lo vte<>, no en su gran 
pcvlaoio, sino ,en uno die [OIS humildes edmcios quia se 11,evantan 
en los jardines que ilo rodean, de rodi!lllas ante eil Tabernáculo, 
supllic<m11do · a Cristo, su Maesiro y su Señor, que oiga las súpli­
cas die miill.ones de s~ que desde todos [os rinlCones dieil mun­
do implloron qu,e se aibrewe este espa,nitoso pe1'ÍOdo de odio y 
destrucción, que se salve lo · mejom- qua nuestro cividizaición po­
see, [a obra de su Scmtra Icflesia; y que otorgue cuanto antes, 
la paz qu,e el mw:11do :to:n ardiientemenite anhe[a y qu:e -.digno 
de compasión- tamo :necesita. 

VERDADERA SANTIDAD 

Quiera Dios que estas ,pocas pcrlab:ras hayan semdo para 
esbozar, aunque en modio débiil, fo llllO'hle figura, J.a grC11n int~­
gencia, 1el ,corazón y ,e[ espíritu de este Pontímce que en verdad 
es Santo, 1wyia ~arga v1d,a y ,cuya in.telligencia s,e iban entregado 
totalmente y sin res&V1a1s, a ,Sus sagr,a-das laiboires, y ·cuyo celo 
incansable s1ooament,e busca [a gloria de Di~s. ,~l Divdno Maes­
tro, Plrcx:uran:do siemprre fo exaltación de la Santa Iglesia y el 
bien de lois hijos de Dio.s ren est•e mUilldo. 

El 13 die mayo ,de 1942, el Papa ,ce1ebró ei1 vigésimo quin-to 
~versa:rio de Su ,c:onsagrcrc:ión como Obispo de ,la Santa Lgle­:ª· Este aniversario será, ¡para todos fos ,católicos dieil orbe, día 
~ Plegaria, día de aoc:!i.ón de gracias dl Todopoder-oso, por la 

8ctntidad, sabiduría y fortal,eza del Soberano Pontífice que hoy, 
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épooa de ama:rgmas, mstezas y ti,ibUilaci:ones, guia a través de 
:un ,mar tempestuoso ila 1baroa de San P,edro. Por todas panes eiJ. 
huracán y las olas ide la adversidad :1 de •la ooniradiC'ciÓn sa­
cuden ila nave; pero con el auxilio ,de Dios y por ila.s plegarias 
de todo católico, llllla vez más cCDJ.mará Crdsto ,!,os vieilltos y aquie­
tca-á i1os mares; 1.ma v,ez más 1conforrtará y iorta:leoeTá a SJU Vica­
!l"iio en la ti!en,a, .pa,ra que se enfll'lent,e ,a las amen,azCIIS y a las 
clificuiltades que ,en es,te mundo se yergu1en ,oontra •ell reino de 
Dios: y por Gr,aci:a Diviltlia, mediante 1:as plegari•ais -de la Cris­
ticmdiad, runiida ,en la bendita unión ,die ~a f.e, de ~a Esiperonza 
y ,del Amor, Cristo una V1ez más triunfan-á de sus enemigos, I,1e­
V'<mdo a ,ensenada ti,anquilla ila :iiI11destl"UlctibJ..e Barca ouy,o Pilloto 
visi!b1e ,es su V:iiomio, eil Suc1esor de San P,ecko, la Cabeza de la 
Scmta ilgl,ega, Pio xn. Q,ue el .Señor Lo qu¡arde y Lo IOOilSel"V'e y 

~e otorgue fortaileza y vCDJ.1or: que Dios ile libre de a,as inisidias de 
1sus ,enemigos, que tambi,én ,lo son de Dios. 

VEINTICINCO AÑOS DE EPISCOPADO DE PIO XII 

Por el Excmo. y Rvmo. Mons. Amlefo Giovani Ciooqnani, 
Delegado Apostólico en los Es,tados Unidos. 

Haoe 25 años, •el 21 de ,aibr'i,I de 1917, Benedicto XV nombró 
a MOI1$leñor &genio P,aoeMi, emonoes SeOlletario de ila Sagrada 
Congregación de As-untos Eclesiásticos Extraordinarios, Nuncio 
Apostólico en Bavi1ero, atnte la corie de la Casa Reinante de 
Wittelsooe'h, que ien ,esos días :riepresenrt,crba eil Bey iLUJdwig III. 
F,ué ent,onoes cuando BenedB!ct•o XV ,elevó a Monseñor Pacelli a 
la dignid~d CD"zobi.spcrl, asigincmdole 1a Sede Titular de Scrrd,es. 
:01 31 de matrzo suhsiguiie!Illt,e, el Santo Padre personalmente 
confirió !la plenitud del s·crcerdooio ail nuevo Nuncio; fo ceremo· 
nia se verificó en la OapiM,a Sixrtina, •COIIl kr solemnidad majes· 
tu.osa que ocm,aoteriza a los actos litúrgicos en que interviene el 
Papa. 

LOS HORROR-ES D·E LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

La primera Guen-a Mundial había afligido ail mundo du· 
rante ta-es años, y en ese ooio1n,c1es, •el Papa se enu-egaba de lleno 
a los gravísimo.s prob!,emas si:empre más numerosos, que pro· 
vocaba el confili'Cto. Con actitud de impatrciailidad periecta fr,ente 
a todos los beligerantes, como corresponde al Padre Común 
que ama a todos Sus hiíos con- idéntico afecto, Benedicto XV 
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no sólo procUD.'Ó por iodos ,los medios, da:r fin a aquella ccrla­
:midad, sino que en cuanto se lo permitieron las circunstancias, 
usó die 1a vasta orgcmrlmoión ,de la lglesda par,a aliviar los 
horrores de la guerra, paria diisminui.r •sus atrocidades, para me­
jora;r Las ·OOI11dicion1es de lo.s prisioneros, pcm-a confortcml,os fac:i­
liiándoles un !interca:mbiio de noiicicms con sus famiilicrr,es, perra 
consolari,os con obj,eto.s de pdiedad, con asdst•en,c,i,a religiosa y 
con otros obseq:UJi,o.s. 

Sus emprieiscms c,aritcrtivas por el bien1estair de los com:bcrtien• 
te:s de todias las 1I11acionai1idaides, por SílllS familias, por sus viu• 
das y los ,huá-,fano.s de guen-a, no con,ocieron límites. Sus fre. 
cuentes exhortO!ciones poT la paz, dárigidais a soberanos y go­
bemant,es, su1rgiidias de lo más hondo de- gu ~o:razó~ ge.n,eroso, 
des,gl"a,oiJadame!Illte no t~iierOIIl ,eco. 

«Cada día más Y más la tierra se empapa con sangre recién 
vertida, cubierta por los cuerpos heridos y moribundos. ¿Quién 
diría, al ver a los hombres poseídos de un odio semejan,te, los 
unos en contra de J.os otros, que pertenecen al mJsmo lin,aje, 
con igual naturaJ,eza, todos ellos miembros del mismo género 
humano? ¿Quié,n diría que son hermanos, que son h,ijos del 
mismo Padre q,u,e está en los Cielos .... ? Ta,] ha sido eJ cambfo 
en las ideas Y en la moral d~ los hombres. que, p~esc:indiendo 
del auxilio de Dios, parecería como que se aproxima el fin de 
la civilización» (Endcilioa" Ad Becrtissi:mi", n,:,vi,embll'le -1 de 1914). 

LA CARIDAD DE BENED~TO XV 

Afligido por el ,e.speotáculo de ,eista h~oatombe humana, el 
ViJc'ario de Cristo se dirigió a los Obispos del mundo entero, 
pklié:ndoles que adop1al'\an Su P!l"Opio programa, y que se de­
dioaran de Meno a -la tarea de vivificar la ocrriidad en todo lugar 
Y en to:da,s las formas: a proctiocm-, y a fomentar SiU ~ác1ica, 
fervor~a ,e inoesanteme!Illte: «Vosotros sabéis, Venerables Her­
manos, cuán necesario es procurar oon todos los medios posi­
bles, que la Caridad de Cristo u,na vez más reine entre los 
h~inbres. Este será siempre Nuestro mayor anhelo, ésta será 
siempre la nota sobresaliente die Nue,stro Po11,tificado. Os exhorta• 
lllos a qu,e también sea el objeto de vuestro celo» (libid!e,m). 

BeI11edict,o XV !l"ea~izó s,u p!l"ograma ide modo •subl,ime. Su ge­
neroso oo:razón fué digno de Quien •es Pcrcbie Unive!l"sall, Cabeza 
de la Iglesia. tal ,como en el amanecer del siglo LI ya lo había 

descrito San Ignacio Mártir: "ElVtrBtªfise túfpEiesA 
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"preside la asamblea de los que están unidos por l·a caridad" (S. 
llgnacio de Antioqu,ía, EpíisitOil:a a los Rom.cmos, lns•O".). En ver­
dad todo Jo que tenía J:o dio a los aoongc,jados, a '1o.s comba­
ti.emes y prisd,oneiros, a los e:ruermos y necesitados, haciendo de 
la Secuietaría de Estado el oenú-o de las ·actividades que perso­
nalmente vigirlaba ha,sta en sus míndmos detaUes. 

LA PREPARAOION IiNMEWATA 

Fué en este ambi1ente de caridad y solicitud pastoral donde 
Eugenio Pacelil.i vivió los últimos años de su servicio en el seno 
de la Curia Romania, hasta el día en que fué nombrado Nuncio 
Apostóilíioo. HCilbía oooperado en kI irleClllización del programa 
Pon1mcio con su labor cuotidiana, asildua e it11cClI11Sable con el 
alto ocm-go de Secre:tCl!l"io de la Sagrado: Co-1,1911egación de Asun­
tos Eoliesiásti,cos Extraordincmfos, que fuera llamado a desempe-
ñC11r en 1914 por Pío X, de santa memoria. , 

Benedicto XV aotuó con pcmtioula:risimo cuidado al escoger. 
pCl!l'a qwe gobemcman [os dióoosis. homb.r,es con oualidades que 
los diistingu,i,eron en la práctico: de la caridad. cmheiLando en­
oontroir en elilos, oolW>Oll'adoriets ñdelí:simoa. Deseó ten:er r,epre­
sentcmteis diplomáti,cos adom,ados con [as mismas oualiidades: 
dos de ,eLlos fueron después SoberíCJlllos Pontífioes: Pío XI y Pío 
xm. 

iEn ,cuanto -se ,encarg,cwon ,a Eugenio P,acelli las altas fun-
ciones de Nuncio, o Mi-ssus Dominicus, él se convirtió en ojos, 
manos y co:riazón del Papa. De hecho, [a tarea oor:Cllcierísüca 
que ,con-eisponde al RepresentCJlllte del Papa ,es «gerere personam 
pontificis». (Aictua:r persoI1iC11lmente por ·el Papa) ·an<te los gobi~­
n01S y ante lo•s Obispos con sus fieles. Oucm.do un Representan­
te de1 Papa no 1es~á aa,eddt1ado mrte ,el Gobiiemo se l,e llama 
Del,egado ApolSltóliic,o. En todo caso, ,eil propósito S1Upremo de 
su mwsión es espiritual; a ello se debe la costumbTte de que al 
Represeintcmte Ponitifidio se 1e mvista con la dignidad ,episcopal. 

MFSSUS DOMINiIIOUS 

Desde que comenzó a actuar en sUJS nuevas funciones de 
Nuncio, el hzobispo Pa1cel:li. se C0'11virtió en algo más que en 
un al.to fundonmio dipllomático. En vm'!dad, fué •siempre el humil· 
dísimo sacer,dote, poseido por ,e[ anhelo de difundir la palobra 
evangélica, ángel de OO'l'ldad, áv1do de consolar las innwn~ 
robles miiserilcm que se origin'Cill de la gUJell'<I, No era cosa f~ 
cil para U!l1 diplomático, en aquel período tempestuoso Y en 
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una atmósfera siatuirada de so·spechcrs, •conquistars·e el respeto 
y el afecto. Predominaba la tendencia a desvirtuar los acilos más 
simples y a suponer en_ todo propósitos ocultos. 

Muy pronto Monseñm Pa,c,elii c~mp:riobó e:stas dificultades. 
Siguiendo instrucciones de Beniedido XV, visitó al Emperador de 
Alemania plrlesientánd.Olle una ca!lia por ouyo medio el Poniífice 
instaba a Wihelm ]I a qll'e ,cooperCl!l'a en eil. logi-o de [a paz. 
Alemania todavía senitíase poderosa y par,ecía W1 coloso inven­
cible, a peS'Clil' de que el imperio austriaco comenzaba ya a mos-
1:ralr síntomcm de desmtegn¡dión. Habla;r al Ka!iser de la rama de 
oliV'o, busooindo la paz en aquellos momeniois,, pudo pm-ec,ea- una 
maniobra pCl!ra OI111ebatairle la vi:ctoria en que tanto soñaba. El por­
tacloT d!e lo: carla ooseohó •comentarios desfavma:b1es y :riesenii• 
mienros. 

Sin embargo. muy pronto <rl'l'faigó la c,onrviioción genero:! die 
que Moniseñor Pace1lli era vero.ad~ saO'ad.ote y obispo; su po­
pulari,diad GllllDefflÓ, entirie los ¡podewsois y 1cxs humild_es de Bava• 
ria, l,o mismo que ienitre lois de Alemania, país donide también fué 
Nuncio, desd,e 1920 hasta mires de 192,9. 

Como Nunicio ituv,o en aquel período turbulento, gr,av,es e 
inqui,etantes problemas ,dlipl.omátic01S; sin emb:argo, se mCIIIlifestó 
siemplrle sa-eno y !P'('ltemm, d,emostrrcmdo que sus pensamientos 
soilament,e ein,fooabcm J,a salv,ación de !•as almas; pal'•eCÍa co­
mo swmergido en sus ~ •esas de ,caridad: «Somos, pues, oomo 
unos embajadores de Cri•sto» (2 Cor. V-20). 

,Se había dicho repetidas veces que ·actuaba al unísono 1con 
la 'Cilotividad y con ,el Olfwcio de ,Sobe.rcmo P,on1ímoe. Como Obispo 
experimeiniaba la obligación estricto: de dedica:rs·e «ad labores 
et sollicitudines pro Gloria Dei» (Conc. Trk!., Ses,s. XXV, de Raf., 
C·ap. 1). Su humi1dad y píeda1d no permitían dinfundir ninguna 
E!'$pedie de dudas il'esipecto a sus actividades; aun aquellos que 
veí:cm ~a:s cos<IIS sagradas desde ~ejos o con indiferencia, aca­
bar,on por aclmmro!r en ét a[ SOJce;rdote, al obispo y al Buen Pas­
tor de las alimCIIS. 

«NOIS URGE LA CARl[)AD DE CRISTO (2 Cor. V-14) 

En :riealiidad, ~cm im,eouen-tes actividades externas de[ Nuncio 
siempre &e dete1'1ID1inairon por ;ra:zicmes de su ministerio SCllg'r'a,do. 
Una de ;ias mcmilestaciOillies iavoriias de .su ,c,andiad, fué la vi.si• 
kx frec1U1ente a pl'tisioneros die gu,en-a. No sólo 1cm il'lealizaba en 
OCasdOllles especiales, sino que aprovechaba de toda ,coyun¡tura 
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~avOO"able, portando con/Sigo las bendiciones y los obsequios per­

sonales deil Santo PCEdJ,e. A este gran coI11Suelo agl"egaha o1ro 

íntimo y p:rieciosí.simo: durante hora:s y horas es,cuchaha con so­

Hiciltwd la exposición de los p.roblema:s personales, acogiendo 

todQ!S la:s reicomendacionies que se •le hcrcícm, -a meinudo peticio­

nes y quejCIJS- y oomprometiéndo:sie a informar s,obre el estado 

de [os prisi,one11os, a los sel'le,s queriid01s por ellos. En esas oca­

siones, dirigía pa!labras pCl\51loraile.s de coI11Su1elo, impartía con­

sejos, infundía e.speirianzcrs, dish'ibuía los Sar.ramentos. 

Como en los campos de concentración. su celo y su cora­

zón de sac•el!"dote y de Obispo fo llevaron a hospitaJ:es, y prisio­

nes, movido pOII" las palabras del apóstol San Pablo, las mis­

mes que hoy entre la desolación de J,a presente gu,el'il'a, suben 

frecuentemente a Sus labios Cilll(JUJStos: «¿Quién enférma, que 

no enferme yo con él? ¿Quién se escandaliza que yo no me re­

queme?» (2 Oor. XI-29). 
En la p11ecli,cación vio un medio poder,oso pClll"a asistir espi­

ritualmente a las. almas, y a pe.sar de que lo abrumaban las 

tClll"eOIS de ,s,u ,cargo, se ent?legó gene['osament1e a anunciar la 

palabra de~ Señor 1conscl.ente de que «el oficio de predicar perle• 

nece p,rimeramente a los O'.bispos» (iConc. Trid. XXIIV s. Reform. 

ch. IV) y de que, para la cootinuación ,de la oma de l,os Apósto­

les, Nueswo Señor ha ordenado: «Id, pues, e instruid a todas las 

naciones» (Mat. XXVtm-19). Toda Alemania l,e e.sc,uchó en oca­

siones grande,s y pequeñas, en lo;; Congre.sos Nacicmcr1es lo mis­

mo que en IOIS oelemaciones ín:hlmcrs de lcrs parroquias, escue­

la,s e ilnstitucion,es ,católicas, ail im.pairtir Benmcion,es, crl distribuir 

Primerais ComuniOil!es y Ooofirmacione.s. Su palabra, espiritual y 

sa1ludable, sen1cilla y a la: V'E!2: profuncl!a, impriesionaba tan hon• 

dam:e.nte a I01.S corazones die los que le eslouchaban, que el pue­

blo se acostumbró a considerar al Nuncio como a uno de sus 

propios Ohiispo.s, que amaba y compr,endía la propia Patria, sus 

ficmniliCIIS y sus problemas. 

CONCOiFmAT01S 

En la obra que iilevara a cabo en Bavaria y Alemania, so· 

bresalen las negociaciones 1COill los respectivos Gobiernos, que 

fructificaron en dos ,Con00trdatos: el .suscrito· con la República 

Bávm-a el 29 de mayo de 1924 -ratificado el 24 de enero de 

1925- y el de Prusia, suscrito el 14 de iUIIl:io de 1929 y ratifica· 

do el 13 de agosto de 1929. 
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Es obvio rec<»"d1CE' que ,el Iog.ro de negociaciones semejantes 

exige una 1experiencia ,ocmsumada, un conocimdento Íill.timo del 

ambiente, de los negocios y de lCIIS rtrCIJdkiones deJ país en que 

se actúa, Y a la vez, deliccroísimo tacto. La Sania Sede, al sus­

cribir estos acuerdos, con una mano CESpiz,a a otorgar favores, 

privilegios, y 1el rec,onocimiento de dereohos y oostum.mes parti­

culares; con la otra empero, solícitamente procura que se reco­

nozcan los derechos de D½os y de las almas, ,especialmenite con 

relación a la :libe.rtCIJd de practicar ,la religión, a ~a disciplina 

eclesiástica, a la seleoción de [os Pastores que han de gobernar . 

la Iglesia, y a fos asunrtos que afectan a !,a instrucción r,eligioSiCI 

y a ,las escuelas. 

Ei Nun1cio, Arzobispo Paoelli, logró con éxito todas estas 

cosas, por .su swavidad y cailma, por su energía y por Jia plena 

comprensión de la otra parte conitratante; el Concordato con Ba­

varia, el primer,o después d:e ~a Gr,an Gu·err-a, no pod.íía ser ni 

má.s preciso ni más conorieto, especialmente ,en lo que atañe a 

la in:struoción y ,a la 1edU1caoión religiosas. De hecho ga:ranti• 

zaba 'ª ,la juventud ,de a,as ,esooelCI1S ptj.man,ais y superiories, un-a 

excelente formación espirHuail, m,o:rQJ. y religiosa. A los que fe­

licita.han crl NWllcio POI!" estos trirunfos, él 1hlim'iildemente ir:espondía 

que, ya que no podía gozar ,de la ieiliJc:i.doo d,e ser un Obispo to­

ta:lmente dediccroo a su mimsi·erio pastoricd, ée consolaba al 

menos con ,el peru;'amiento -que dommaba su mente en el cur-

. so de las largas 111egociaciones de que po:r medio del Concorda­

to garanüzábcmse a :müilOil'es y m.i1lares de jóvenes, los medios 

Y fo oportunidCIJd de ser buenos cristianos. 

EL COLABORADOR DE PIO XI 

Poco después ,sobrevi.iino su nombrcnniento oomo secl'letario 

de Estado. El Sob8l'lano Poniífice Pío XI, cuya noble 'CIIIllcianidad 

~~ había dísmim.J.ído su oonstanoia y vigilcmoia en ,la administra­

cion de la Iglesia, ,a[ dimitir el ilustre Cardenal GaspClil'ri, del 

ª~:vado cargo de secretario de Estado, pcrrC( reemplazado esoo­

Q'.io aJ recién nombrado Ccm:tenal 1Pac1eilH, a quien encargó que 

continuara la realización de Su enérgico y luminoso programa. 

La obra de Pío XI, tan intensa y tan rica en todos los cam­

J)o~ de las activid,CIJdes edl,eS[ástioas, solamente se inspiró en los =~ sub~es m~~vos religiosos. Sobresalió ,p~ SUiS triunfos en 

Ci conpo diplomático, por el impulso qu·e JX'IPPOll"oionó a ,las ciein-

cts, a los estudios, y a todo lo que es bello y útil; pero en ver-
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dad fué subHme poo- la hueilla que die1:ó en lo que propiamente 
es sao~diot,al y ,episcopal!: vid1a pCil"l'·oqwal, p:r,ediiooción, misión, 
acción cat,ólic:a, llillSWCción ccrleqwstica, instrucción .r,eligiosa 
pa:ra ,los aduHos, 11",ecepción fy,eouente de los .Sacra:mentos, p~edad 
euoa:ríistic1a, todla forma de actividad y de a.sisi'Mcia social que 
se inspira en el amor a Dios y al prójimo, y todo lo que es apto 
para moy;er a 1l1as ,almas al ,cwnplimiento d,e los mO!Il!dcmmenios 
del Señor, pa:ra ilummcmilas y pa,r,a e!l.,war.las a Dios, con el 
vínculo de la Gracia. Pío Xfil mcm"avillosamMte poseyó el arte 
de valer-se de las ntitudon1es y medios de la Santa Sede, del 
Episcopado, de la:s órdenes re1igiosm; y h~a del l~cado,, ~ara 
la r-ealizlación de UIIl programa que en realidad tema icl:a:r1sima­
mente impreso el selilo de lo grande. Los volumenes del Acta 
A,postolicce Sedis de 1922 a 1939, ,constituyen un elenco de sus 
actividades providenciO!Les y admi,rah1es, pero n,o represenitan 
sino unia p011oión die e]!l(S, descritCIIS de modo oncial para el pú­
blico. Es ,el Ocm,denal secreitari:o de 1Eistado quien, por !a ncrturo· 
ILeza ,dg Slll oficio, siempre se hailla al kido del P,apa. BLen sabido 
es que ,el Ocm,denail iP,aiceilO.i fué si~•e colaborad~ vigilante Y 
celoso, e inité~ete ,fwe1 de !os ,deseos de'1 Augusto Ponitífic,e, tan­
to ,en los n,egoci,o,s de F.stado como en ,el apositolodo. La prepa• 
ración de ,esias act,as, su priesentación a los Ol>ispos y a los fie­
[,es, y kt explic1aión de su verdadero sentido, 1abCll'caban gi-an 
parle de las aciividadies del -Cardenal Pocelli ,ein su coil.<Ihora• 
ción ,con ~ Soberono PontÍifilc1e. 

Las abnegaidas adiviidades del OCl1"denal Paceltli como Se-
creita:rio ,de Estado rev,elian otro l1lUev,o C11Specito de su vida. Muy a 
rnenudo iba personailment,e a reuniones, junta:s, celebraciones 
rieliglios,as y de cmiidad, patra exponer 1en eli1as, ,elocuentemente, 
el peI11Samieinto de~ Santo P,(ljdre, patra priomov,er con ardor Y di· 
namism~ Jl([lS empa:,esas aposió,Hcas del Vkcuio de Cris,to, y para 
estimuilm eil ministeriio pa,storral. Ein 1936 se colieocionaron -en 
UIIl vo1J:umen- los pdndpales firagmentos ~e Los discursos pro· 
nunlCli.ad:os po:r e l CartdenCI\l iPa,c,eiJ.H. (l) 

E:s admirable la exactitud ~tórioa con quie el emmeme ora· 
dor en sUJS panegíricos inlfwn,de nueva vida a las fi~m; de los 
san~os que más sobiresa'l~eron ,en el mundo; todos sus discursos 
se hall,an impir'egttado,s ,por lo sobrenatural, y 1oonti!enen cada 
uno un ~[amamien.to a fo virtud, a la piedad y a la práctica de 
la caridad. En ,elfos ·se comprueba 1el ·esplendor del celo encen· 

. e 
· (1) Eugenio Car. Pacelli, Secretario di Stato de l¡_ua Santita. - «Discorsi 

Panegirici» ( 1931-35) Milano Sicuili-El « Vita Pe-usrero» ( 1936). 
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elido de un Pa,cke esipirit,uo:1 nobilísimo, en especicrl cuando 
e:ichorta y urge ail deiro y a los fieles, a siegud:r la sen,da de 
la santid,ad. 

«En la introducción de esta colección parcial se citan pa­
labras suyas que subrayan que, para él, la preparación de sus 
discursos sagrados era reposo dufoe después de los gravísimos 
cuidados que le imponían su elevado oficio». 

LIEGADO «A LAT.EBE» 

El mayor de fo:s hOIIlore,s es -e[ de represen,tar al Soberano 
Pontífice como Legado «a latere», esto es, como si el favorecido 
actuase al ~ado mismo del P:apa. En varia.s ocasiollles, Pío XI 
envió al extranjero ,oon esite mismo ,elevado •cargo, a su Secreta­
rio de 1Esita,do eil Oardenal Pacelli. 1Su Eminen!C'i,a ¡procedía con 
plena ,oondeincia de Ja impooiancia de ,estas mi·siones, tan sólo 
preocupado por e,l anhelo de realizar ,con todos fos medios a su 
CElccmc1e, el ?'eseo de lJ.,evair a otros IUiil poco del alma de[ Supre­
mo Pastor de la Iglesia, y hacer vibrar Su;; pcrlabras destinadas 
a los fie[,es, con el eco de su voz paternal, y ,con l1os deseos 
y solicitud del mismo S-ober,ano · Pontfüc1e. En ias adamadones 
triunfoles 1c1on qu,e s·e le recibía, en la solemnidad de las funcio­
nes sagradCllS, ii:r!'adiaba de su alta y maje,i.tuo.sa persona, un 
hálito de espiritualidad quie conquiistaha las masas, y que infun­
día religiosa y profull1ida ven1eración. 

En octUlbre de 1934 -como legado «a Jutere» ant,e el XXXII 
Congreso E·U1c:arístico Intemacionial de Buenos Aires,- crl pronun­
ciar un •eX!c1eJ.,so cliscuriso sobre aa 1Euoarisiía, dirigió un fervoroso 
mensaje a todo el mundo, damando porque se aceptara el rei­
no de amor de Cxisto, y porque los hombres $e ,dejaran guiar por 
las enseñanzas del Sctlvador. 

AiI regres·ar de Bu,enos Aires, pidióse al CCI!l'denal PaG:elli 
que visitara Río die J,aneir,o: ,en esa ciudad habló anit,e la Cáma-
1:'Cl de Diputados y anite la Corte Suprema de Tusticia, ,cuyos miem­
~ros lo 11eoibi1eron con ,solemnidad !l'ectl. Mouseñor Paoelli no se 
lunitó a crc,tos meramente •cumplimentario2, propios de estas 
occrsiones: para admiración y sorpresa ,de aquella•s diiStinguidas 

l
aacnnhleas, p:rommció un histórico di-sCUirso sobr,e la misión que 
a Divina "- "d . h . rirOV'l enJ:::ra a 1mpuiesto a los l~lado~es y jueces, 

Petra qu, , h e co111a o,r,en con su Oreadoir en el logro del bien supre• 
ltlo de la comunidad. 

Dos veces fué legado «a Jatere» en Francia: en amil de 1935 
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vi$tÓ Lomd,es durcmte un Triduo solemne que se celebraba para 

cl<IUSW"ar e[ juhil•eo mundial de J,a Redendón Humana; y en ju­

lio de 1937 fué a Li,sieux para Ja maugu.roción de la Basíilica eri­

gida ,en honw de Sanro T,eresa.t,a del Niño Jesús. En la Gruia de 

Massabi.e1lie dirigió al ,clero, que se había reunido alilí proceden­

te die varias naci01I1,es, uina ,exhortC11ciÓn -memorable e inspira­

dbira- sohrie loo debe:ries y la ,sanrt1dad de lr.i: vocación sacerdo­

tal; al puebfo expl,kó la obro del Divino Redentor en pro de la 

restffll!l"ación de ¡a Hhertad de los hijos de Dios en 1el seno del 

género humCl!l'llO; después de que hubo dejado a Lisieux, desde 

el púlpito de Notr:e Dame, en PCil'ÍiS, dirigió a Francia una triple 

invirta1oión: «Orate, .Amate, Viqilate» (Orad, Amad, Vigilad), Al 

cita;r las glorias d,e,l pa.sado de Francia, recordó a su pueblo la 

misión que la ~oyjd!enoia le ha confiado, es.to es, la defe-nsa de 

la f.e. por la prá'C'tka de las virludes más nobles y más dignas 

de admiración. 

En mayo d,e 1938, tan sólo di•ez meses: cm1es de su eleva­

ción a Ja Cátedra de Piedro, f.ué legado «a latere» anie el XXXIV 

C~greso Euoarístico lniemadonail de Budapest. Todos sus dis­

cursos se mspiraroin ·en el amor ,a la Eucaristía, produciendo los 

frutos que se ,oosechcm de las grandes pr,edicaciones. No dejó 

de cikR- en aquella 01ocrsión, como e¡iemplo de viriud heróka, a 

la ange1icctl Bienaventurada Mmgallita, ~e la familia r,ectl de los 

Aspad, de Hunga-ía, religiosa domimccma del siglo X]I, que en 

veroad fué «llama encendida» ant,e a Scm1ÍSimo Sae%amenio. 

T·amhién fois Estados Unidos de América Jo tuvieroon como 

huésped por má:s ,de un mes, de octubre a noviembre de 1936; 

aunque vino privC11damente, ,eiri todas partes se le !lecibió con a­

clamaciones y 81111tusiasmo. 

Duralllte esta rápida visita, su deseo má.s ardiente fué co­

nocer mejor [a vi-d!a religios,a de esta nación, qlJJe todavía palpi· 

ta oon el impulso evangélico d,e lOIS primeros milSioneros, «pio­

neros» y heróicos defensores de la fe. Puao entonioes entrevis­

tarse con los ,cardenales de los Estados Unidos, y con seten· 

ta obispos noirteamerkanos, y además, visitar iglesiCDS, s,emina· 

rdos, universidades, conventos, hospitales y escuela.s. En nume­

rosas ocas,iones, durante su visita, pronlU!Ilció disclll\5os religiosOIS 

qu,e contsolaron y edifiomOIIl a l,a·s innumeraLiles personas que le 

escuchcwan, siempre inspirándose en lo sohrenatUTal y en lo 

eterno. Sin duda alguna, aqueHa visita fué providencial, porque 

engendró vínculos vigorosos de af.ecto ent.r,e el poco después 
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Uegaría a ser Pasto!l" Supremo, y es1a tie:rra, tan llena de vida y 

que tanto promete en todos Jos ccunpos. 

No podemos hablcm- de muchos de los deta:Ues de estos via­

jes, porque de ellos nada, o •oasi nada se conoce en públiico. 

Se sometieron a SIU consideración inmnnerabI,e,5 probl,emms, re­

comend:a,ciones y peticiones de carácter privado O general. El 

Ca;r,de~arl :a•celli, como legado «a latere», o como NU1I1,cio, jamás 

rec-haz,o supldc•CIIS de ninguna alasie. Todo fo examinó con cari­

dad pC11den1,e, 1cwdado,s1~ente CillJOiando hasta los últimos deta­

Jiles. Nunca podrá valorizarse •el bien que así hizo, pa-ivada y 

silenciosamente. 

PONTIFICE SUPREMO 

Así brililó en Eugeinio Paoelli la dignidad episcopal, al des­

empeñcm- la.s altas funciones que se le encamendaron: hoy el 

mundo entero ce,l,ebr,a las Bodas de Plata de Su Episcopado. De 

estos veinticinco años, ha pmsado ,tres años y dos meses en el 

Trono Pon-tificio, como Supremo Saoer,dote y como Vkario en la 

tierra: deJ «Gran Sa,c:erdote constituido sobre la Casa de Dios» 

(Hebreos X-21 ). La Divina Piro videncia !le preparó paira el Minis­

terio Y el Magisterio Supriemos mediante un noviciado sa,ce:rdotal 

in:eleciu!crl Y di.plomá1ico, todo el SEdladio con la espiriituctlidad 

mas honda. Como 1siempr,e, pero especialmente •eiri · momen1os en 

que a.zola a la humarntdad el maiyor de los ,oonfü::fos, la méEs 

necesaria de las cCI!l'acteríisticas para a oficio de PCIJStor SuP1"18fflo, 

es el Amor. Nuesu-o Señim, Ciil escoger Su Primer Vicario en la 

tierra, arnte todo buscó esta ctmlidad• Simón w1•0 .Je J 
• , w uan ¿me 

ama~ tú más que és1os?» (San JUQD, XllX-15). T¡r,e,s veces :r,epitió 
1~ ,misma pa-egunro, Y a las afirmaciones de ,San Pedro, respon­

~o: «.Apacienta mis corderos». «.Apacienta mis corderos». «.Apa­

cienta mis OV'ejas». 

En el •eje:rdcio die Su Epis,ciopado, Pío XIl: ha dado una gene­

rosa re.sp,westa de am01r; en fo práctica cons.tCJJllJte y sublime del 
cnnor a Dio~ y 1 ,.. s , .1_, __ L, 
ofi . s a pro¡uno. e pll'epa;ro •a~emenile paira el 

d 
cio de Pastoir Univers•al. Siu,s pruebas de amor han sido abun-

antes ricas y am: li - • 
' P as, en pa-oporc1an a iJ.as actividades y misio-

nes eX!ce~sa,s que J.e conf,iaran sus predec:esol"eS en l Sill R 
~~~ ·. a a~ 

d De&d•e los comienzos · de Su Ponfilioadb, desde la cátedra 

y:!~ V,eird•aid, Pío XII tan sólo ha pronunoiado palabiia.s de amor, 

J:>cx crctos en veirid1C11d han ,sido los que conducen el amor, a la 
2 Y a la re1conistru, · ' _, 

del , . ccion, morUl1 Y social. Su programa birota 
corazon de un Padre. 
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su GOBIERNO 

Sus cinco conddd01I1es para la paz son, y serán siempre, 
indispe111'S'CI.bles pcmia la ll'eiStauración verdad•Ell'a en el mundo, del 
orden y de la paz; inde,pendenci:a de todas •las naciones, grandes 
y pequeñas, fuertes o débiles; emanicipación die las n 1a1cicmes de 
~a esdavi:1ud que ,impo!ll!en los armCllllleinrtos; reoonstrucción sabia 
de fos instituci01111es intemaC'ion!aleis, I)(ll'l(I remo~ las ,consec,u·en­
ci•as die [as omisiones y deficiencias del pasado; examen sincero 
de las neciesidaides verdadea-as y de las •exigencias justas die las 
naciones, asimi.smo c,omo de las minoría,s étnicas; y por encima 
de todo, el r•etomo efectivo a los principios inmutables de la 
Ley Divina (Alocución de Navidad de 1939). 

Para constituir ,el Nuevo 01l'd•en, se necesitan ,como prerre­
quisiio:s, grcmdes victorias y Pío Xll ya fo.s ha ,enum~ado: triun­
fo contra el odio; triunf.o contra la des,oonifianza, que ha,ce impo­
sible •la realización y '1a estabilidad de todo acuerdo si.Illoero; 
triunfo conira el allictivo principi,o de que la utilidad •es la fuente 
deil ,derecho; triunf.o ,contra todos aquellos gérmenes de conflicto 
que diman•an ,de las dife:r,en1cias ent111e dos extremos en el campo 
de la ,economía polític·a; triunfo cona-a el espíritu de un egoísmo 
frío, que obstaculiza la solidaridad ,smcera, juridioa y económi­

ca, y la cO'laboraoión frc:rterna.J.. 

Es,te es el modo con que el Padre Común y Pastor Supremo 
e:erce Su oficio; ésta es la manera con que una mano suave Y 

fiirme a ,la vez, dirige a la Ig,I,eisia; todos sus prooedimiein1os, -
aun •e1l primea-o que la radio difundiera en todo el mundo eil día 
después de •su elevación al Supremo Pontificc:r.dro,- ,están sella• 
da:s poir e.sita 1c·aracteústic:ia de su programa. Su actividad po1ien­
tosa se aplica sobre este objetivo, compartiendo el miismo espÍ· 
ritu a los más diversos elementos de la Iglesia: diócesis, parro­
quia.a e instituciones ,católicas. 

Que el mundo ,e.s·cuche ~a.s amoniestaciones del Pad.re, Y 

que [as naciones Uiila vez más comprueben que sin Dios, sin su 
ley, y sin su amor, no puede haberr ni c»"den ni l"ecolllStrucción, 
Que [os ,estandartes de la tan ansiada paz surjan ,con ocasión 
del jubileo de Pío XII: y qu•e elia sea el amaneooo- de la Re.su· 
rrección por la c,uCJJl oramos, Res·w:r•ección en qu,e una hu· 
mcmidad libre pueda, de nuevo, ascender por la senda de la 

civili:r.ación cristiana. 
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DOGMATICA 

Ninguna manera quizás más oportuna, ni más efiicaz, para 
celebrar el Jubileo de nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII, 
que el difundir con la mayor profusión posible la doctrina ca­
tólica a•cer,ca del Papado. Y esta enseñanza es de tánta mayor 
actualidad cuanto que en los momentos históricos que vive la 
humanidad, en medio de la {:Tisis sangrienta y dolorosa en que 
parece hUJndirse un pa·sado de ignominia y · de daudicaciones 
sucesivas. cuando todos los pod1:1res de la tierra se encuentran 
fuertemente amenazados y violentamentP. sacudidos, cuando la 
desolación y el exterminio han sembrado la ruina y el dolor 
por casi todos los pueblos de la tierra, sólo el Pontífice Romano, 
sólo la Roca inconmovible de la Iglesia se yergue majestuosa 
y serena, como el único poder que puede dar concierto y paz 
a los hombres. La salvación del mundo está en el Papa, está en 
la única Iglesia fundada por Jesucristo, la que es Una con la 
unidad más perfecta que es posible entre los hombres, la que 
es Santa con esa santidad no desmei,,tida ni deslustrada por 
las humanas imperfecciones de crlgun0s de sus hijos, la que 
es Católica, universal porque en su obra evangelizadoil'a no tie­
ne, ni puede tener frontera alguna, la que es Apostólica, por­
que su vida no interrumpida se remontrr, en la inalterable esta­
bilidad de sus dogmas, hasta los tiempos mismos de los Após­
toles. Hablar del Papa es hablar de lcr Iglesia, y hablar de la 
Iglesia es difundir la luz en las tinieblas, el amor en el egoísmo, 
la paz en el desol"den y la lucha. 

Hay un hecho histórko, que goza de toda la certeza de la 
crítica, so!»,e e-1 cual se levanta el Primado de San Pedro y de 
sus legítimos sucesores, los Romanos Pontífices: Jesucristo dio 
a la Iglesia por El fundada, incluyendo también el mismo cole­
gio apostólico, .una autoridad supremcr y única. Al decir esto 
<rueremos afirmar que en la Iglesia de Cristo hay una cabeza 
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visible, instituída por el" mismo Divino Fundador, en quien re­
side la plenitud de la jurisdicción y dP. qui:en reciben la suya 
los mismos Obispos. 

A quien leyere con atención el Nuevo Testamenio no podrá 
menos de sorprenderle el hecho evidentísimo de que el nom­
bre de San Pedro ocupe siempre un lugar prominente, tanto 811 
lo,s ENangel!ios, como en los he·Cihos de los Apóstoles: en el Evan­
gelio encontramos el nombre de Pedro en 114 ,lugares, mieniras 
que el de San Juan, que es eil que des,pués de é-1 más se repite, 
sólo es mencionado 38 veces. En los Hechos de los Após,toles, ~l 
nombre de San Ped:ro figuxa 57 ve,c,es, y el de San Juan sólo se 
encuentra 8 ve,ce,s. Siempre que los Esoritores Sagrados nom­
bran a todos o a varios de los Apóstoles, eil nombre de San Pe­
dro encabeza la lista. 

Sabemos también, por el testimonio his,tórico de ,los mis­
mos Evangeaios, que J,esuoristo fué el que dió a Simón, hijo de 
Jonás, el nomib!l',e de Pediro: Et imposuit Simoni nomen Petrus 
(Me., III, 16). El1 Evangelista San MCll'c:os, que hasta entonces 
siempre había Hamado a este Apóstol Simón, en adelante siem­
pre Ie da el nombre de Pedil'o. En.tre los Judíos y entre todo el 
Orienie, el nombre era •consi:derado como un augurio: ,;nomen 
ornen»; sobre todo cuando era impuesto por Dios, y mucho más 
cuando era por El cambiado. En tres distintas 01casiones, la Sa­
grada Esc:ritw.-a nos dice que Dios cambió el nombre a una per• 
sona: en el Capitulo XVM de,l Génesis, versícufo V el nombre 
de•l PatriarC'a Abram fué cambiado por Dios, en premio a su fe, 
en Abraha.m; Jac-ob, según nos dice el Capítulo XXXII del mis· 
mo Gén1esis recibió de Dios ,e,l nombre rié Israel; y S,imón, final• 
mente, _e,l hijo de Jonás, fué denominado por Jesucrd.sto -con el 
nombre de Pedil'O, 

Es cierto que Je su cristo llamó a los hijos del Zebedeo, hijos 
del trueno; pero este nombre, además de que no •es individual, 
fué, como se deduce del contexto, un nombr~ ocasional, que 
implicaba una da,r,a reprobación del celo indis·creio de estos 
Apóstoles. Jamás, en otro pasa:e del Evangelio, volvemos a en· 
centrar una mención de ese nombre. 

Estudiando el simbolismo de este nombre, encontramos que 
Pedro (en griego !Celas, en latín Petra), no significa otra cosa, 
ni entre los Judío,s ni entre los Griegos, sino una roc1a firme, 
que puede servir de só11ido fundamenio. 
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Antes de entrar en los textos Evanqélicos, en los que Jesu• 
cristo promete y da a San Pedro e[ Primado de Jurisdicción so­
bre su Iglesia, no debemo,s dejar de hac·er las siguienrtes ob­
servaciones, qu·e cualquier lector consciente puede ·comprobar 
por sí mismo en la lectura del Sagrado Evangelio. J esuoris-to, 
que siempre enseñó la humildad, encumbra y antepone a Pedro 
sobre los ,demás Apóstoies. Ya hemos visto cómo a él le dio un 
nombre simb_ólico, cuya signifi-cación plen,a estudiaremos más 
adelante. Jesucristo parece apropiarse la nave de San Pedro, la 
red de San Pedro, Ia •casa de Pedro. A San Pedro ,ordena que 
pague en nombre de los dos el 1ributo al CésCll'. 

Pero en el Evangelio aparece sobre todo, el especial cui­
dado· con que Cristo veía a San Pedro, le corregía sus errores, lo 
instruía y le aY1J,daba; a él le mm1ida que camine sobre las 
aguas; a él fo envía con Juan a prepcm-ar la Pascua; a él le 
reprende, •ouando pre.tendía apartar de Cristo ila Pasión: a él le 
da una luz especial para conocer los mist,erios 'del Reino de los 
Cielos, 1como en Cafarnaúm, después de la Promesa Eucarística, 
cuando San Pedro en nombre de .Jos Apósioles dijo a Cristo: 
«Señor, a dónde iremos, si Tú ti~r..es palabras de vida eterna». 

Y en todos los momentos s·olemnes. es San P,edro quien to· 
ma la palabra para representar el Colegio Apostólico: recuérde­
se, por ejemplo, además del caso citado, el pasaje evangéUco 
en que San Pedil'o dice a Cristo: ,,He aquí que nosotros hemos 
dejado todas las cosas para seguirte. ¿Qué nos vas a dar?» 

Y es-ta circunstancia paree-e más marcada después de la 
Resurrección de Jesucristo. Como si el Scrlvador y los Apóstoles 
diesen especial importancia crl testimonio del mismo Pedro so­
bre la Resurrección. 

En el número siguiente veremos ,cuál es el significado y el 
alcance que esta evidenrte excrltación de Simón, hijo d,e Jonás, 
sobre los otros Apóstoles, tiene, según .1.a voluntad expresa del 
Divino Fundado,r en la constitución jerárquica de la Iglesia. 

Joaquín Sáenz y Arriaqa, S.]. 
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HISOPOS NOVEOAD pam agua bendita, estifo 
p1uma fuente (según grabado), des'de . ... c/u $ 7 .25 

BOTELLAS para agua bendita, plana, cruz rem-
za-da ... .. ... ....... ....... ... . ...... ...... ...... ..... .. ...... ... .... c/u ,, 1.00 

B01\E!.LAS para agua bendita. ovalada, cruz 

~ ¡ 
;,: 

1.50 ~ re·alZ!Cllda . .. .......... ...... . ...... ......... ...... ... .... .. ........ c/u ,, 
BOTE;LLAS para a,gua bendita, cuadrada con ro-

•C'iador (CISipersorio) ........................... ............. c/u ,, 
BOTELLAS para a1gua bendita, o vino consagrar 

planas chicas .................... ............................ c/u ,, 
BOTELLAS pa,ra agua bendit.a, o vino consagrar, 

1.00 ~ 
:: 

1.80 :: 

planas gr(IIl)des ......... .............. ....................... c/u ,,1.80 
~ 
>, 

MARIPOSAS para lámparas de aceite «HELIOS» •. 

001ja de 50 luces .................................................. ,, 0.15 
MAFMPOSAS para lámparas de atceite, «SANT·I-

> SLMO», ca;.a de 50 luces ........................... . c/u ,, 0.35 
~ MARIPOSAS pcr.ra lámp-cr.rCllS de aceite, «C. JE- >, 

!;' PIF.s~:~~~~:t::.•~~•~~::.,:~~~ ~c~i~ ~ ;~Ía;: :: :::: l~ 
" VASOS para c:rceite, rojos para 24 horas. - 8 x 10 ~ 

crns. .. . .. .. . . .. .. . . . . .. .. . . .... . .... .. .. . . . .. .. .. .. .. .. .. . . .. .. .... . e/u ,, 2.50 
~ VASOS P'ara ctcei1e, roios para 36 hora.s. - 9 x ~ 

•¡ VAS~,: p=· ~~~l~~: .. ~·;¡~~ .. ;~;~ .. 168 .. h~;~~: .. ~ c{t " 3.00 l . .,•, 
x 15 cms. ......... .... .. ....................................... e/u ,, 9.00 

I VASOS para veladora, surtido en colores, forma 
~ _lisa . . .. .. . . . . .. .. ... . .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. . ... . .. . ... . . . . .. . . . .. . .. . .. .. e/u ,, 0.80 

VASOS para Cllcei,te vela.dora, smtido ~n colores, 
flor ... ............................. .. .................................. e/u ,, 0.85 

, VINA)ERAS, g,an srulido, can y sin tapa. - l 
~ J,UBGO desde ;· .. ~-~~~ .. ~~·~;;~~;·•"·"·""""""' ... ,, 4.50 ~ 
~ Todos los Artículos Concernientes al Culto Católico. ~ 
~--.,..-----~_._.._._._.._._._,.__..._,._._._._,..___._~...,._-....r-~. 

Wu~Lí1zER 

-
¡¡. J.. 

Eiíl 11 

STEINWAY 
DtSTRIBUI0OAES EXCLUSIVOS 

CIA. UNIDA DE VENTAS. S.A. 
INSURGENTES 204. 
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ACCION CATOLICA 

~~ .llfw4tól}.ea 

A cargo del Secretariado Social Mexicano 

AGOSTO 

1.-JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. - Sea bendito el nombre del 
Señor, desde ahora hasta e ,! fin 
de los siglos. - (Salmo 112, v, 2). 

2.-EVANGELIO PARA TODO EL 
MES. - Normas divinas (S. Mateo 
e VI- I , 13). 

3.-INTENCION DE LA COMUNION 

S1EPTIEMBRE. 

I.-JACUT..ATORIA PARA TODO EL 
MES. - «Virgen Sma, de Guadalu­
pe, !<eina de México, consérvanos 
la le y sallva nues,tra Patria». 

2.-EVANGELIO DEL MES. - Voca• 
ción especial (S. Luc~ V, 27-32). 

3.-INTENCTON DE LA COMUNION 
DEL GRUPO. - La salva,ción de 

DEL GRUPO. - La Patria. Méxlc.l. 
4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 

El deber patrio. 
5.-VIRTUD QUE SE HA DE PRAC­

TICAR. - La justicia. 
6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 

a) El estudio bien hecho del tema 
generalísimo aprobado en la VI 
Asamblea Nacional para el pe­
ríodo 1942-1944. 

b) Reuniones preparatorias a las 
Asambleas Generales. 

7,-SUGESTION SOCIAL. - El día del 
Asistente. (Conforme al programa 
preparado por la U. F. C. M.). 

8,-SUGESTION RELIGIOSA. 
a) la fiesta del Sto. Cura de Ars. 

(9 de agosto). 
b) La Asunción de la Sma. Vir­

gen (sábado 15) 
c) Sta. Rosa de Lima (domingo 30) 

Repe1rar los pecados nacionales y 
colectivos de México. 

5.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTI­
CAR, - Guerra al desaliento. 

6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 
Cooperación a las Asambleas Ge­
nerales y preparación de las pa­
rroquicrles. 

7.-SUGESTION SOCIAL. Reunio-
nes para cultivCIT el sano espíritu 
Patrio. (16 y 27 de Septiembre). 

8.-SUGESTION RELIGIOSA: 
a) Lo5 dolores de MCITÍa Sma. 

(martes IS). 
b) S. Miguel Arcángel (martes 29), 

Dávila V. 

~:•,...,~._,,,.....t,.....1,.....0--.t)._t>.-.<~c~c~o.-.c~.--.1,.....o~~---c~,-,__.~!• 

Hermano: 
Si a Ud. le .sobran INTENCIONES de Misas, mánde­

noslas, y si le faltan, pídanoslas. Asi nos podre-mas ayudar to­
dos, Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO. 
losé A. Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. i 

MEXICO, D. F. i •· .... ~~~~~•) 
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eo.mentatio. ,p,ata .llg,o.ito. 

l. _ JACULATORIA para todo el mes. - «Sea bendito el 
nombre del Señor desde ahora, hasta el fin de los siglos». - Esta 
bl'\eve oración salida del corazón de un Rey que conoció la 
grandeza en todo su apogeo y el dolor y la persecusión hasta 
lo más íntimo, reconociendo la grandeza de Dios tan o,lvidado 
y tan poco correspondido pOT sus hijos. 

Nosotros en una nueva etapa de la p];'O'Videncia sobrenatu­
ral y reconodendo los beneficios divinos y la grandeza de Dios 
tan despeciada, deberíamos tener en nuestl'o corazón Y en nues­
tros labios las palabras de adoración y veneración de Dios. 
Con mayor razón los socios de la A. C. deben hacer sentir a 
todos que en su coo-azón y en su vida práctica y sedal recono­
cen la grandeza de Dios, como un homenaje reiparaidor del reco­
nocimiento social de Dios. 

2. - EVANGELIO para todo el mes. - Normas Divinas, (S. 
Mateo, V11. 1-13). - Esta.s he!J.\mosísimm, reglas que son continua­
ción de las contiendas en el sermón de la montaña son poco 
conocidas de muchos y naturalmente poco practicadas. Esas 
normas divinas encierran preciosas enseñanzas para los diri­
gentes de A. C., ya que marcan para ellos senderos sobrenatu­
rales y caminos fáciles. 

1ª Norma. - «Guardáos bien de hacel' vuestras obra.s bue­
nc:ns Olbras en presencia de los hombres, con el fin de que os 
~ean». Norma se111Cilla y de grandes akances que nos debe 
hacer pensar que nuestro premio no viene de los hombres, sino 
de nuestro Padre que está en los cielos. 

2ª Norma. - Las obras de misericordia no deiben hac,erse 
a son de trompeta, deben ser silenciosas y de modo que la ma­
no izquierda no sepa lo que hace la derecha. 

3ª Norma. - En la oración deibemos buscar al Padre, en 
secreto, cerr01das las puertas, no púiblicamente como pueden ha­
cerlo los Mpócritas en público para ser vistos. 

4ª Norma. - En la oración más que en palabras exteriores 
levantar el corazón «bien sabe nuestro Padre Celestial lo que 
hemos menester». 

3. - INTENCLON de la Comunión del Grupo. - La Patria. -
Como hijos de una nación qui\ actualmente y por circunstancias 
conocidas se eI11cuentra en estaido de guerra debemos pedir .con 
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toda: el! alma por ella; la situación internc:mcional. los compromi­
sos o alianzas hacen que nosotros debamos pedir con insistencia 
por nues1ra Patria expuesta a todas las vicisitudes de un estado 
viaiento. como es la guerra. En las manos de Dios están los des­
tinas de nues1ra Patria. 

4.. - JiNTENCION de la Hora Santa. - El deber patriio. -
Los. mejores patñotas deiben ser los católicos y entre ellos los 
sacio& y dirigentes de la A. C., porque elfos mas que otros 
cono:cen sus obligaciones y saben que en su con-ciencia no hay 
distingos. ni reparos para el cumplimiento del deber y si hay el 
deber patrio llama a nuestras condelllcias, todos debemos con­
fe-star con nues1ra.s obras, recordando que a nuestro deber de 
hiios de México debe responder el sacrilido. 

Pa:rcr estas horas de sacrificio y de dolor debemos pedir al 
Dador de todo bien las fuerzas y energías necesarias; nuestra 
omción al pie de Jesús Sacramentado debe ser fervorosa y en 
Io posible continua para alcanzar los auxilios del cielo. 

5. - Vffl.TUD que se ha de practicar. -- La justicia. - Una 
de· Ias 'Viñudes que sufren mayor violencia es la justicia, lo 
mismo sea de la distributiva que de la social. Quizás no pocas 
veces la conducta de muohos católicos de pie a la acusación 
de almas injustas, quizá se haya dado mc,tivo para murmurar 
de los discípulos de Cristo tachándolos de injustos. 

En la restauración del orden cristiano cCDbe perfectamente 
bien el reinado de la justicia que debe brillar en toda su ampli­
tud y de un modo mu.y especial en la vida de aquellos que tra­
bajan en el reinado de Cristo y por la paz de Cristo. Esa restau­
ración debe hacerse en el orden de la co:ncieI11cia individual y 
en el azden colectivo, en la intimidad del hogar y en el am-
biente social. · 

6. - SUGESTION de organización. - A) El estudio del tema 
generalísimo aprobado en la VI Asamblea. - Ya debe estar en 
lllanos de todas las iuntas y de todos lois comités el tema de 
actividad apostólica aprobado en la última asamblea nacional 
Y que debe ser estudiado en las asambleas generales de cada 
organización y a su debido tiempo aplicado en las diocesanas y 
Puesto los medios prÓlc1icos en las asambleas parroquiales. Si 
se quiere obteneT el mejor resultado de una unidad de acción 
en las organizaciones de A. C., deibe procurarse que ese tema, o 
sea, «la formación de la conciencia social», sea bien estudiado, 

Chr!stua 4 
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bien comprendido y hecho del conocimiento de todos los diri­

gen1es. 

B) Reuniones preparatorias para las Asambleas Generales. 

Ya e.s conocido de todos que una de las causas de los fracasos 

en las ascrmbleas e.s la falta de preparación de los delegados a 

ella; también es conocido de todos cómo los Comités Centrales 

se han esmerado en la prera'Ción de sus asambleas y facilitado 

el que los socios delegados tengan a mano cuanto necesiten Pa­

ra el mejor éxito de la asamblea. 

Hoy toca a los dirigentes y a los delegados prepararse de 

la mejor manera que sea posible, aprover:hando todo el mate­

rial que está en sus· mano.s o que el Comi1é Central les envíe; 

deben para ello hacerse esas reuniones preparatorias para com­

penetrarse bien del ·sentido de los temas y del alcance de ciertas 

conclusiones que pos~blemente se deriven de la materia. - El 

éxito de las Asambleas también depende de los delegados. 

7.-SUGESTION Social. - El día del Asistente. - Es muy justo 

que aquellos sacerdotes que han a 'ceptado como «parte integran­

te de su ministerio sacerdotal» y que dedican lo mejor de sus 

energías a la preparación de nuevos dirigentes y al sostenimien­

de la A. C., reciban homenaje de la mismo. Acción. 

Para ello m-uoho ayudará la iniciativa lanzada por el Co­

mité Central de la U.F.C.M. con motivo del XXV aniversario 

de la ordenación sacerdotal del Excmo. S!l', Director Pontificio. 

El mismo Comité preparó un hermoso programa que puede ser 

aprovechado por los organismos de A. C. y para desarrollw· ese 

programa editó un bien preparado folleto que contiene intere· 

sanies conferencias, hermosas poesías y cuadros sobre el .sacer­

dote que se pueden Cl!proveohar para la semana o para el día 

del Sr. Asiste~te Eclesiástico. 

8.-SUGESTION Religiosa. - Las tres fiestas indicada.s son 

bien conocidas. 

A) La del San.to Cura de Ars, para festejar a nuestros párro· 

cos y pedir para ellos las gracias deJ cielo. 

B) La de la Asunción para acompañar a María Santísima 

en su triunfo. 

e) La de Santa Rasa pCill'a celebrar a e.sta Santa que alean· 

zó su gloria en nuestro continente. 

Dávila V. 

r , CHOCOLATE 

~OfltllA 
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CASUISTICA 

./l,du..e,,,,teneia 

Rogamos a todos los Vbles. Sres. Sacerdotes de las Diócesis 

que tengan la bondad de codperar con sus soluciones, para 

que la sección CASUlSTICA de «CHRISTUS», la Revista Oficial, 

resulte interesante Y variada como se desea. Igual súplica hace­

mos a los Rvdos. Padres pertenecientes a las Ordenes y Congre­
gaciones Religiosas. - La Redacción. 

Y'.,o..eució.n a eo.d, &d.0-4 f.Vw-f'UU¼Ú>.6 

en :Junio.. 

DERECHO CANONICO 

Antonio, párroco muy celoso en su ministerio, ha advertido 

que con relativa frecuencia se presentan a recibir la primera co­

niunión niños, y aun en grupos, sin que él tenga noticia previa 

l1i conocimiento alguno de la preparación doctrinal y moral 

Para este acto; en vista de esto, avisa también a los Capellanes 

de las Iglesias comprendidas en su territorio parroquial que 

Para admitir a los niños a la primera comunión se requiere el 

consentimiento y aprobación del párroco, a fin de requerir al 

Dr~en a los catequistas que recorr-en la· parroquia sin consenti­

:iento de él, y con menoscabo de la autoridad parroquial. -

e. Pregunta: - 1) - ¿Pueden establecerse en la iglesia parro­

:~;al ,º iurisdic:ción de la misma catecismos sin consentimiento 

.... Parroco? - 2) - ¿El examen de los niños de primera comu­
~on e t, 
l>J'in:i s a reservado al párroco? - 3) - ¿Dónde debe hacerse la 

era comunión? - 4) - Quid ad casum? 
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SOLUCION 

A} - De oficio corresponde al párroco impartir la ccrtP-rT1, 
-'1 .. e-

sis a los niños (Can. 467 § l}; también es obligación parroquial 

prepararlos, especialmente durante la Cuaresma, para que re­

ciban dignamente su primera comunión (Can. 1330}. 

Pero como no siempre es posible que el párroco por sí solo 

desempeñe esta obligación, debe echar mano de cooperadores 

que pueden ser seglares piadosos, y preferentemente de la 

Asociación de la Doctrina Cristiana (Can 133f § 1). Los miem. 

bros de la Acción Católica son un auxiliar precioso para le pá­

rroco en el apostolado catequís,ti,co. 

Es tan importante la instrucción catequística, sobre todo de 

los niños, que el Ordinario del lugar puede obligar a los demás 

sacerdotes o clérigos; que no estén legítimamente impedidos, 

como también a los religiosos aun exemptos, sin detrimento de 

la observancia regular. a que impartan in.S<trucción religiosa 

tanto a los adultos como a los niños (Can 133, § 2, 1334, 1345). 

B} - Es igucrumente obligación del párroco vigilar, aun por 

· medio del examen, cuando así lo creyere prudente, que los 

niños no se ace-quen a recibir la primera comunión antes de 

tener el uso de la razón, o sin la suficiente preparación (Can. 

854, 5). 
Esta vigilancia prudente se extiende como es evidente a 

todos los fieles comprendidos en el distrito parroquial~ aunque 

acudan a las iglesias exemptas. EI Có.digo de Derecho Canóni­

co. al em.plear la palabra «prudenter» establece una norma 

muy sahia de conducta, a fin de que el párroco no se de•: e de 

llevar de un celo impruden;te, se prive así de tener cooperado­

res en la cateque•sis, y estorbe también la instrucción religiosa. 

e} - Para aliviar al párroco por una parte en el desempe• 

ño de caiequesis, y por otra parte para prevenir dificultades 

que pudieran surgir respeicto a los colegios, en los cuales se su· 

pone que tienen capeUán y que éste les imparte una sólida ense· 

ñanza reiigiosa, la Santa Sede, primero por decr&•lo de la S. 

Congregación de Estudios y Religiosos, el 14 de marzo de 1903, 

y posteriormen1e el Paipa Pío X, de santa memoria, por carta 

es,pecial al Cardenal Vicario, del 12 de enero de 1908, eximió 

de la vi<gilancia · parroquial para la primera comunión a los co· 

legios y asilos católicos. 
D} En Conclusión: - a} - La primera comunión de los niííoS 
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es función reservada al párroco, sin embargo, los simples 
no . 
sacerdotes o los seglares no deben establecer catequesis, ni 

romover primeras comuniones de niños, sin expreso consen:ti­

~¡ento del párroco, sobre quien pesa e-sta obligación y quien 

tiene el dereoho pleno de vigilancia general en todo su territo­

rio parroquial. Y sobre todas las personas que no estén legíti­

rnamente declaradas exemptas. 
b} • Aplicando lo dioho 011 caso propuesto: 

1) - No se necesita el consentimiento del párro:o para 

establecer ca;tedsmos en la.s iglesias no filiales o sea exe.mptas 

(de religiosos o no religiosos}, y en lo,;; col · s y asilos cató­

licos que tienen capellán. 
2) - El examen de lo.:;; niño3 para la primeyx comunión, no 

está reservado al párroco, pe-ro éste tiene el derec;,ho de exami­

nar para la primera comunión a todo.;; los niños de su parro­

quia, exceptu·mdos los de lo.;; colegios y asilos católicos que 

tengan capellán. 
3) - La primera comunión de!be hacerse preferentemente 

en la iglesia parroquial, que es el centro de la vida religiosa, 

y porque es un acto crl cual debe dárs&•le importancia y reves• 

tirse de solemnidad autoritativa; pero como no es función pa­

noquial re.servada al párroco, puede hac:erse en cualquiera 

otra parte. 

4) - Si se trata de• seglares, pertenezcan o no alguna aso­

ciación o congregación, o de simple3 s,a::erdo1e.s, está Antonio 

en su lugar al imponer prudentemente su aprobación. 

Mons. G. Aguilar. 

MORAL 

· Jaime, Diácono, en los Ejercicios preparatorios para su orde-
nac· ' , .. , 1 • . 

wn, ,110 as intenciones de sus diez primeras misas. Una vez 
0rdenado ya no pensó más en ellas durante la decena. Sabido el 

caso por aJgunos compañeros, le dijeron qiue sus misas no habían 
Valido po • t . ,1 ' r esas m enc1ones, porque so o el sacerdote en cuanto 

sacerdote, es quien puede hacer la aplicación de la misa y no 
un laico · a·, h ni un iacono, por no tener el poder ministerial de 

acerlo. Oído esto, el nuevo sacerdote tomó la resolución extre­

:a de hacer la intención de , la aplicación de la misa precisa­

t ente al llegar a la consagración. Generalmente la hacía an­

es de la consagración; otras veces Ia hacía después de la pri-



mera, pero antes de la segunda; alguna que otra vez la hacía 

después de ambas consagraciones. - Se pregunta: - 1) ¿Es 
admisible la opinión de los amigos de Jaime? -.:- 2) ¿Valdrían 
las misas de Jaime por la intención que ofrecía de esa manera? 

SOLUCIO'N 

Ad 1) - La palabra «aplicación» ,puede ser tomada en dos 
sentidOIS, según que signifique lu _intención abstracta o e1 hecho 

de la unión actual de dicha intención con la misa, o sea, el decir 
actualmente la misa por e.sa intención. En el priiner caso la 
cplicación es una simple determinación de la voluntad, real 

en cuanto a de¿erminación, pero inoperante por sí misma en 
cuanto al sacridicio: tal intención tienen todos los fieles que 
mandan decir mi.sas por un fin determinado. En el segundo senti­
do, la «aplicación» es propiamente «sacerdotal», es1o es, la inien• 
ción queda unida por el sacerdote en ·c·uanto tal, !.'.I la función 
sagrada del sacrificio. Ahora bien; hay qu":! admitir que Jaime, 
,cuando ya era sacerdote en cuanto tal, unió, explícita o 1mpl.ícita­
mente, las intenciones anteriores que tuvo cuando aún no era 
,sacerdote, con la.s misas; pues habiendo permanecido .su vo­
luntad «habitualmente» la misma, que tuvo antes de ordenarse, 
el heoho de haberse oTdenado en nada cambió la perseveran• 
cia psicológica de sus intenciones antes tenidas, y que -por eso 

mismo quedaron .sacramentalmente unidas al sacrificio# ya que 
no retractó esas primeras intenciones. En otras palabras, ha· 
blando escolás1icamente: la aplicación «in actu primo (sígnato») 

aunque hecha por un diácono, fué hecha sin embargo «in actu 
secundo (excercito)» por un sacerdote en cuanto tal. La opinión, 
pues, de los amigos de Jai,me, confundían la aplicación in actu 
primo con la aplicación in actu se·cundo. 

Ad 2) - Por lo didho, fueron válidas las mi.sas celebradas 
por Jaime con aquellas diez intenciones primeras, que en el ca· 
so fu·Mon «intenciones habituales», pues la intención habiiual 
ba.sta para la validez de la misa. Sin embargo no es de acon· 
sejar que se u.se esta intención hooitual heoha desde muoho 
tiempo atrás, cuando anda de por meclio la justicia. pues se 

expone a olvidarse completamente de dichas intenciones y a 
hacer otras que retraote111 las anteriores. 

La aplicación hecha entre las dos consagraciones Jué váli· 
da. Esta afirmación la ponen en duda algunos autores; pero 
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actualanente es doctrina común. Es verdad que el sacrificio que­
dó comenzado, pero no es1aba acabado. Sus efectos «ex opere 
operato» no existen sino cuando esté acabado, lo cual tiene lu­
gar en el instante que queda consagrado el cáliz; había, pues, 
tielllPº• aunque algo tardíamente, para aplic:ar válidamen1e es­
tos efectos «ex opere operato», según úna intenc-ión determina­

da, 
La aplicación hecha después de la consagración del cáliz, 

es nula; porque la aplicación, dicen los teólogos, debe ser he­
cha antes de la parte esencial del sacriflcio, la cual se detemtl• 

na en la misa con la consa·gración del cáliz; la comunión, se­
gún la opinión más común, no es más que un complemento 
accesorio que pertenece a la integridad y no a la esencia del 
sacrificio. 

J. Torres, Pbro. 

RUBRICAS 

«Espiridión, nombrado párroco de una región muy aparta­
da, encontró que por allí se usaban cíngulos en forma de faja 

Y muy preciosos; que en el lugar frontal se ponía un adorno de 
forma ovalada, también muy rico: que los candeleros estaban 
siempre cubiertos con funda, ( según le dijeron, porque era de 
plata labrada), Y que para sujetar los manteles se ponían listo­

nes de madera, con adornos de plata y oro, alrededor de la 
mesa del Altar. Admirado de tanta riqueza, no quiso cambiar 

nada, pues le paerció que habría sido contrariar los deseos de 
la Iglesia, que quiere para el culto lo más precioso. - Se pre­

gunta: - 1) • ¿De qué materia y forma deben ser los cíngulos? 

- 2) · ¿Se puede emplear ese adorno llamado «palia», en lu­
qa~ del frontal? - 3) • ¿Está permitido cubrir los candeleros y 

;uietar con listones de madera· o de metal? - 4) ·Obró bien 
5Piridión?», c. 

SOLUCION 

1 
• - ¿De qué materia y forma deben ser los cím¡ulos? 

li En cuanto a la materia. - Deben ser, preferentemente, de 
no oc'~ 

&ed anamo, aun cuando pueden emplearse lo.s de lana o 
9lti ex Y, Por analogía, de algodón. Tal se desprende de los si­

entes Decretos de la S. Congregaci6n de Ritos: «An Sacerdos 
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in SacriÍido Missre uti possint Cingulo serico?» - Contestación: 
«Congruentius uti Cingulo lineo (Decr. 2067, 7). «Num Cingula ex 
lana adhiberi licite valeant in celebratione Sacrosancti Miss~ 
Sacrificii?» - Re.sipuesta: «Nihil obstare, quominus Cingula in 
precibus enunciata adhiberi possint» (Decr. 3118). 

forma. - Los cíngulos deben tener la forma de cuerda, 
de uno.s 4 metros, más o menos, de longitud, .si se u.san, como 
entre noso1ro.s, doblados. La · forma de faja o banda, que se 
usó tanto antiguamente, ya no está permitida. Tcrl se despren­
de de la siguiente consu-lta que se proipuso a la Santa Sede: 
«An consuetudo utendi Cingulo ad instar fascire tolerari possit», 
a la cual coniteMÓ la S. C. de Ritos: «Tolerari potest enunciata 
consuetudo ubi vig·et, donec Cingula, hucusque adhibita, con­

sumentur» (De•cr. 4048, 6). 
Por con.siguiente, la forma que ahora únicamente se puede 

emplear es la de cuerda; sin embargo, .si en algún lugar h~ 
costu.mhre de usar cíngulos en forma de faja, se puede con:Ser­
var, pe-r·o sólo mientras duren los cíngulos qu.e estén en uso 
a:ctu01lmen'le, sin que sea lícito hacer nuevos. Es evidente que 
donde no existe la costumbre de usar cíngulos en forma de faja, 
no puede lícitamente introducirse. 

2. - ¿Se puede emplear ese adorno llamado «'palia», en 

Jugar del frontal? 
No. Tal fué la con:te.siladón que dio la S. C. de Ritos al 

Examo. Sr. D. Próspero María Alarcón, Arzobisipo de México, 
cuando preguntó si podía tolerarse la costumbre que haibía en 
algunas iglesias de la Arquidiócesis de usar la «palia» en lu­
gar del frontal. (Decr. n. 4000). 

3. - ¿Está permitido cubrir los candeleros y sujetar los 
manteles con listones de madera o de metal? 

A) - Con respecto a la primera cuestión, se propuso a la 
S. C. de Ritos la siguiente pre·gunta: «An tolerad- possit ut tem· 
pore Missre et Officiorum Candelabra Altaris, ne pulvere sor· 
descant, aliquo panno vel tela permaneant vestita: imo et ipsa 
Crux eodem modo ínvolvatur, posita alía Cruce mínori pro Cru· 
ce Altaris pretiosiore iam sic obtecta?», y contestó: «Negative». 
(Decr. 3059, 11). Sin embargo, posteriorme·nte, el 16 de septiem· 
bre de 1865, a la pregunta: «Licetne lampadem ardentem coram 
Sanctíssímo Sacramento velo cooperíre, prrecavendi humoris 
causa? Jtem Candelabra Altarís aurata, síve íntra sive extra 
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Jationem sacrosancti Sacrifícii?», contestó: «Affirmative, ad 
00

. am partem: ad secundam, posse tolerarí, exceptís diebus 
prim 

lemnibus». (Decr. 3137, 2). Finalmente, la misma Sagrada Con-
so egación, pre-guntcrda si podían cubrirse con velos morados 
gr Jgo nuncupatis calz,e» lo.s Candeleros, «prresertim Altarís in 
«VU 

0 
Junctiones peragantur, tempore Adventus ac Quadragesí-

;!;;e, cum lit Olfvr:ium de tempere», contestó que no. (Decr. 3266). 
De estas re-soluciones se desprende: 1) que no se pue-den cu­

brir los candeleros, por más preciosos que sean, en los días 
J." .solemnes, tanto dentro como fuera de la Misa y de los m....- . 

divinos Oficios; 2) que en los demás días se pueden cuhril', aun 
durante la Misa y los divinos Oficios, con tal que sean dorados; 
3) que no se pueden cubri.l', ni aun los dorados, con velos mo• 

rados en Adviento y Cuaresma; 4) que no parece estar prohi­
bido que se cubran los candeleros fuera de la Misa y de los 
Oficios divinos, aunquG- esto no resulta muy práctico cuando 
h¡xy que estar cubriendo y de.:1cuibriendo los candeleros t01dos 

los días. 
B) - Con reladón a la segunta cuestión, he aquí lo que 

ha determina·do la Santa Sede: Por el Decr. 4213, L declaró 
que, conforme al Ceremonial de los Ob~:;;pos, no se pueden em­
plear «c:orollre lignere, qure super tobaleas Altarium Aras cir­
cumcigun-t», y por el Decr. 4253, 1 y 2, que tanto dentro como 

fuera de la Misa y de los Oficios divinos no se toleran ni se 
permiten, para sujetar los manteles, las coronas, no sólo de ma­
dera, sino también la¡; de metal, ya sea que se cubran ya que 
permanezcan des-cubiertas. 

4. - ¿Obró bien Espirídíón? 
Por todo lo dicho anteriormente, ya se comprende que Es­

piridión no conoce muy bien los deseos de la Santa Sede-, pues, 
de conocerlos, lo.s hubiera seguido. 

Ciertamente pudo seguir usando los cíngulos en forma de 
faia, pero sólo hasta que se consuman. Dehió hcrber quitado la 
«palia» y puesto el frontal, como lo exigen las Rúbricas. No 
siendo dorados los candeleros, no debió permitir que permane­
cieran cubiertos durante la cele•bración de la Santa Misa y de 
las funciones .sagradas. Por fin, deb:ó haber SU!primido los lis• 
tone~ d d " e ma era para sostener los manteles. Parecen estas co-
sas Pequeñas, ps-ro «qui~n es fiel en lo mínimo, será fiel en Jo 
grande». 

José G. Anaya. 
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:Jl4. - Deseo saber cuál es 1a dilerencia qu,e hay entre 

Delegado Apostólico, Nuncio, Legado, Primado Y Prefecto Apos­

tólico, y oficio que corresponden a cada dignidad. - Cip·ríano. 

R. - Se llaman «Legados» aquellos eclesiásticos qu~ son 

envicrdos por el Roman·o Pontíifice a alguna provincia pa'l'a que 

lo representen, o con cierla potestad or,:l.inaria administren los 

negocios eclesiásticos. 

Se distinguen dos clases de Legados, los «nati» y los «missi». 

Los primeros, por razón de la sede que ocupan, representan a l 

Papa, como los Arzobispos de Reims y de León. Actualmente 

fuera de la sede de E'strigonia, todos los Legados son «honoris 

causa» (can. 270). 

Los segundos pueden ser a su vez: L-egados «a latere», 

Nuncios, Internundos y Delegados Apostólicos. 

«Dicitur Legatus a latere Cardinailis qui a Summo Pontilice 

iamquam "alter ego" cum hoc titulo mittitur, et tantum potesf 

quantum ei a Summo Pontifice demandatum est» (Can. 266). Su 

,cargo no es estable ,j se le suele confiar algún negocio de sin· 

gular · i,mpor-tancia, como representar al Santo Padre en lo.s Con• 

gresos Eucarísticos Internaoionales o Ncrcionales, et1c. 

Los Nuncios e Internuncios son enviados por e1 Romano 

Pontífice con representación estable ant·e los Gobiernos civiles y 

«fovent, secundum normas ,a Sancta Sede receptas, relationes 

ínter Sedem A!p~sti:>licam et civilia Gubarnia»: además, «in te· 

rritorio sibi assignato advigilare debent in Ecclesiarum statum et 

Romanum Pontiticem de eodem certiorem reddere» (Can. 267, ¡e 

y 2º). 

Actt;.almente los Nuncios son Arzobispos Titulares, escogl· 

dos por regla general entre los Prelados Domé~ticos de Su San· 

tidad, y son los De·canos del Cuerpo Diplomático. 

«Cuando una Nunciatura estaba privada, por algún irnpe­

dimento de breve duración, de su titular ordinario, el que hacía 

sus veces fué llamado "Internuncio", casi "Nuncio interino", 

que ejercía eJ oficio de Nuncio a falta de él. Actualmente el 

Internuncio no está equiparado, como el Nuncio, al grado de Em· 
bajador, sino al de Ministro, aun cuando tenga carácter esta~ 

ble» (Anuario Pontifi-cio, Hep.resentación de la Sanita Sede). 

Unos y otros (Nuncios e Internuncios) tienen jurisdicción or· 
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dinaria cu,yo ámbito depende del mandato que reciben. Suelen 

tener amplísimas facultcrde•s delegadas. 

Los Delegados Apostólicos no tienen representación oficial 

alguna ante los Gobieirnos civiles y sólo «advigilare debent in 

Ecdesiarum statum' et ·Romanum PontUicem de eo certiorem 

reddere» (Can. 266, párr. 2). Suelen tener también no pocas fa­

cultades de-legadas. 

El canon 269 indi:ca algunos privilegi?s de los Legado-s. 

«El Primado, que también fué llamado Exarca, es en senti­

do estricto un eclesiástico, a cuya sede episcopal está anejo 

un derecho sobre todos los metropolitanos y Obispos de una 

región, aun cuando el mismo Primado está sometido al Patriar­

ca.... En la antigüedad hubo muchos Primados con verdadera 

jurisdicción, como el de Efeso, Cartago, etc. Actualmente, fuera 

del Primado de Estriqonia en Hungría, que conserva aún al­

gunos derec::hos primaciáles, todos los demás Primados gozan 

tan sólo de un · título honoz:ífico y del derecho de precedencia» 

(Ojetti, Synopsis; p. 3119, n. 3272. Vid. Cans. 271 et 280). · 

El Prefecto Apostólico es un Obispo o un Sacerdote nomhra­

do directamente por el Santo Padre pCl!l'a qu·e en su nombre go­

bierne a los fieles de un territorio que no ha sido erigido todavía 

en dió,cesis (Can. 293). Tiene los mismo,s derechos y facultades 

que los Obispos residenciales tienen en su territorio (Can. 294). 

En el Cap. VIII del Lib. II del Código de Dere·oh-o Canónico 

están conitenidcrs todas las demás prescripciones que se refie­

ren al Prefecto Apostólico. 
Mons. ]. G. Anaya. 

315. - Pedro, Párroco, con el fin de que sus feligreses no 

carezcan de los últimos sacramentos, deja el Sagrado Depósito 

en todas las Capillas de su jurisdicción, y como la A. C., según 

dic:e él, ,es la que debe cooperar con la Jerarquía, faculta a la 

Comisionada de Piedad, ya que tiene en todos los poblados de 

su Parroquiá Grupos filiales, para qu·e Sf!a ella la que se encar­

gue de lley-arles el Viático a los enfermos. En cuanto a la con­

fesión, no hay necesidad, basta que el enfermo haga un acto 

de contrición. - Se pregunta: ¿Pueden las señoras llevar el 

Sagrado Viático a los enfermos? - ¿En las actuales circunstan­

cias, puede haber razón para obrar así? - X. U. B. 

Respondemos: - Ad) 1 • Hay que tener presente que el 

Ainistro ordinario para la distribución de la Eucaristía es sólo 
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el sacerdote (Can. 845); que el ministro extraordina.rio es el 
diácono con licencia del Ordinario .o del Párroco, quienes no 
la deben dar sin grave causa. El laico, hombre o mujer no pue­
den administrarla sino probaiblemente sólo en caso de necesi­
dad; es decir: el laico puede Be,var el Viático, v. g., en peligro 
de muerte inminent.e cuando no hay ningún sa,cerdote o diáco­
no que lo pueda a.dminisuar; porque entonces ur<¡e el precepto 
de comU!lgar, y no hay ley e.clesiásiica que lo prohiba en este 
caso. Los casos de necesidad urgentes son, v. g., el indicado 
ante.s, de peligro de muerte inminente cuando no ha,y ningún 
saicerdote o diácono; tamibién lo es el caso de perseC'lllción de 
los sacerdotes que ejerciten su ministerio. La Sta. Sede suele 
permitir en este ca.so que la Eucaristía se lleve ocultamente 
por laicos, hombre o mujeres, para que el sac:erdote no sea lle­
vado a la cárc'el. Tal permiiió el 10 de agosto de 1841 y tal 
permitió hace pocos años en México, 

Ad 2) • En las a<Ctuales circunstancias no hay razón para 
obrar así como si los sacerdoies estuvieran en esos peligros. 
Creemos, pues, en el caso propuesto, que si Pedro podía sin 
grave in/comodidad, ir a los distintos c~ntros suyos, no podía 
lícitamente permitir a la «Comisionada de Piedad» que llevase 

el Viático. L. Vega, S.]. 

316. - 1) • Una mujer que después de cada parto sufre en­
fermedades largas y penosas me pregunta que, si según el con­
sejo del médko ·puede permitir le cierren las trompas para evi­
tar nueva conce,pción. - 2) - Otra mujer que por estrechez, no 
puede dar a luz por el conducto ordinario, por tener los «hue­
sos de aquel Jugar muy cerrados» (tanto que _en los dos o tres 
partos anteriores ha habido necesidad de abrirla por arriba 
para extraer la criatura), me pregunta que, sí según el dicta­
men del médico, para evitar otra concepción que ciertamente 
le traería la muerte, puede permitir que le cierren la matriz. 

En los dos casos respondí que no, por frustrarse en ambos, 
por medios no naturales, la generación, (dejando a salvo lo de 
los días agenésicos, en lo cual no hay nada contra la naturale· 
za). - Servus. 

Re.s¡pon,do a los dos casos lo mismo. Tecles operaciones equi· 
valen a la ca.stración femenina, que consiste en la remoción de 
los ovarios, pues producen los efe<ctos de tal remoción. Estas 
operaciones se consideran como mutilación grave. Ahora bien, 
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la mutilación grave es gravemente iHcita, fuera del caso en 
que sea actualmente necesaria para la cons'ervación de todo el 
cuerpo; mas cuando están sanos esos miembros (los oviductos 
y la matriz) como en el caso presente, no hay ninguna razón 
actual para quitárselos «re vel aaquívalenter», puesto que el pe­
ligro de gra·ve mal es remo1o e incierto, y guardada la conti­
nencia, queda completamente alejado. Además, entiendo que 
hay otros medios, conocidos de los médicos, para ensan,ohar los 
«huesos de aquel Jugar, muy cerrados», y disminuir e-sas enfer­
medades cuando se presentan. La respuesta negativa de Ser­
vus, está, pues, bien dada; y la razón que da equivale a ésta: 
no se permiten esas operaciones porque frustran la generación 
po,r medios ilícitos, lo que es verdad. 

L. Vega, S.]. 

317. - ¿Cada cuántos años conviene celebrar en una pa­
rroquia Congresos Eucarísticos? - Sergio. 

Resp. - La experien:cia está demostrando que los Congre• 
sos Eucarísticos, aparte de la gloria que durante su celebra­
ción resulta para Jesús Sacramenrtad·o y del impulso que de 
ellos recilbe el culto de la Sagrada Eucaristía, son grandemente 
beneficiosos para las almas; las gracias extraordinarias que 
atraen def cielo para los lugares en donde se efectúan, convier• 
ten a pec·adores antes reacios y contribuyen a que almas justas 
adelanten en la virtud. Estas consideraciones hacen ver que 
conviene que la celebración de semejantes demostraciones de 
te y de amor se r~ita con periodicidad no mUJy tardada. 

Con todo, no puede de una man&'l'a general de·termina:rse 
cada cuan-los años convenga en una parroquia, sin saber las 
condiciones propias de ella. Por lo cual me contentaré con indi­
car algunas a las que habrá de atenerse. 

Primera: - La digna celeb:rnció;:i de un Congreso Eucarís­
tico depende ante todo de la bendición de Dios, pero también 
de la esmerada preparación de lo3 hombres. Habrá, pues, que 
dar suficiente-tiempo para ella, el cual será más o menos largo 
según lo requieran los elementos con que en cada lugar se 
cuente. 

Segunda: - Si se atiende a los frutos que del Congreso se 
han de sa,car, antes de resolver la celebración de uno, habrá 
que estudiar si se hctn cump.lido las conclusiones aprobadas en 
el Precedente y no pensar en proceder a otro sin dar tiempo a 
que se acaben de cumplir las anteriores, en caso de que sean 
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obra deil tiempo, o se vea que un nu-tw·o Congreso activará el 

cumplimiento de ellas. El fijar períodos invaricrbles trae esta 

última ventaja. 
Tercera: - Mucha cuenta hay que tener ton la cuestión 

económica. Como la decorosa celebración de un Congreso 

Ewca,rístico demanda muy crecidos gastos, hay que dejar pasar 

entre dos consecutivos, el tiempo suficiente en cada lugax para 

que se puedan alle•gar los re-cursos necesarios. 

Mas pCll'a no dejar sin una respuesta determinada la pre­

gunta de Sergio, le diré que a mi hu.mHdP. juido, salvo excepcio­

nes, el período de cinco años parece prudente para nuestras 

parroquias. Con él no tardarán muc-ho en renovarse los grandes 

bienes que a ellas reporten esas manifestaciones de la fe y del 

amor que los pueblos deben conservar vivos, y, una vez efec­

tuada una, se podrá preparar convenientemente otra. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

DERECHO CANONICO 

Guillermo, natural de Alemania y vecino de Puebla desde 

hace cuarenta años, se casó civilmente en dicha ciudad hace 

treinta con Imelda, natural también de Alemania y ambos de 

la secta protestante evangélica de su tierra. Poco después se 

divorciaron y Guillermo se volvió a casar civUmente con Edwvi· 

gis, católica residente también en Puebla. Según declaración 

de Guillermo, tanto él, como su primera mujer Imelda, fueron 

bautizados en su secta. Nuevamente Guillermo se acaba de di· 

vorciar de Edwvigis y quiere casarse cristianamente con Gua· 

dalupe que es muy buena católica. 
Se pregunta: - 1) - ¿Es válido el primer matrimonio, aun­

que ambos son protestantes y se unieron civilmente ante un 

Juez Civil? - 2) - ¿Fué válido el segundo matrimonio? - 3) • 

¿Se puede casar con Guadalupe? 

MOR AL ·' 

Pedro, sacerdote excomulgado, ejercía muchos ministerios 

y oía confesiones. ~ Pad,re José que conocía el hecho, aconseja· 
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ba a Íos penitentes de Pedro que se confesasen con otro sacerdo­

te de los pecados confesados a Pedro, porque sus confesiones, 

decía el P. José, eran inválidas. 

¿Qué decir de Jo que hacía el P. Pedro? 

la razón que da el P. José? 

RUBRICAS 

¿Es verdadera 

Agapito, al llegar a su nueva parroquia, fué informado de 

que en los años de la persecución religiosa los soldados ocu­

paron la iglesia y la convirtieron en sala de baile: para mo­

farse de la Religión habían vestidos a sus mujeres con los or­

namentos y habían empleado los vasos sagrados para sus liba­

ciones y los manteles para cubrir las mesas donde comían. 

Creyendo que algún sacerdote habría ya reconciliado la iglesia 

y bendecido los ornamentos, etc., nada hizo. Más tarde supo 

que éJ era el primer sacerdote que venía a la parroquia des­

pués de la persecución, y ya no creyó necesario hacer nada, 

pues con haber ce·lebrado la Misa en 1c:r iglesia, con los orna­

mentos y vasos sagrados profanados, todo había quedado en 

regla. Su conciencia estaba tra_nquila. 

Se pregunta: - 1) • ¿Cuándo queda execrada o profanada 

la iglesia? - 2) • ¿Cuándo pierden la consagración los vasos 

sagrados o la bendición las cosas que la tienen. - 3) • ¿Qué 

decir de la conducta de Aga1pito? 

<------------------------- ·, · 
Ejercicios para Sacerdotes 1 

Los dará del 23 al 30 de Agosto el R. P. Alfredo Mén- i 
dez Medina, S. J., en Av. de la Paz 14, Villa Obregón, D. F. 

Pida su lwgar al R. P. Rical'do Álvarez. ..:.... Apartado 
8872. - México, D. F. 

______ ,_ _____________ ,_., ____ 0.-.1•:• 

Christus 5 



"JERUSALENº 
es el vino que prefier~n para Consagrar los 

señores Sacer,dotes, por su 

INSUPERABLE CALIDAD 
y 

ABSOLUTA GARANTIA 

Caja con 6 botellas ........................ $ 12.15 
Caja con 12 botellas ........................ ,, 23.45 
Barril de 18 litros .............................. ,, 46.30 
Barril de 35 litros .............................. ,, 82.80 
Banil de 70 litros .......................... , ... ,, 159.75 

ORNAMENTOS 

CasUJlla española, tela labr.:rda, fleco y galones ,,, 

seda ················ ................ ; ..................................... $ 30.00 
Casulla francesa, tela labrada, fleco y galones 

seda .. ..................................................... •····· ...... • •· ,, 35.00 
Caipa Pluvii.al, tela labrada, fleco y g,ctlones seda ,, 57.50 

· Paño de Hombros, 2.50 largo, fleco y galones 

seda ································ ...................................... ,, 16.00 
Estolas bicolor, 2.20 largo, fleco y galones seda ,, 7.50 

A PRECIOS SIN COMN:TENCLA 

Cá1ices, custodias, copones, campanitas, cam¡panilleros, 
etc., etc. 

LUIS RUBIEL Y CIA. 

Av. Guatemala N° 2, Desp. 1 l. - Apartado Postal 2195, 
1 

México, D. F. _I 

i 

• ~~0.--0~c~...,o~~,,~o~c.._.o._.._.••• 

LAS FABRICAS DE LVON 
IDA EN 1894 

Apartcroo 310. 
OS, S. A. 

SAGRARIOS DE SEGURIDAD 

Modelos en ExisteIJJcia 

ORNAMENTOS 

Con Bro,cado.s y Telas Labr.adas, Galones, 
Cordones y Borlas. 

Casulla, desd•e .................................... $ 29.00 
Caipa Pluvial, desde .......................... ,, 54.00 
Dalmáticas, juego compleio, desde ,, 80.00 

ESPECIALIDAD EN ESTANDARTES 

Blandones, Candeleros, Atriles, Ramos, Copones, 

Vasos Sagrados, Incensarios, Lámparas, etc. 
Los precios más cómodos. 

El Prestigio de 48 años respalda su pedido. 



''LITURGICO'' 
es el vino para consagrar de may.or 

consumo en la República por 

su excelente calidad y 

pureza garantizada. 

Precios en sus tres tipos: 

DULCE, SEMI-DULCE y SECO 

Caja de 6 BQ/tellas .. .. ............ ............................. ..... $. 

Ca:,a de 12 Botellas ..... ................. ...... , ..................... .. 

Caiia de 24 Botellas ........ .. ............ ............................ " 

Caja de 12 BoteMas con los tres tipos .... .............. .. 

Caija de 24 Botellas con los tres tipos.................. .. 

Barril de 18 litros ...................................................... .. 

Barril de 35 litros ............. •· •··· • •·· • • •· •· •· · ..... · ··· ·· · · · · ·· · ·· · · " 

Barril de 70 litros .......................................... , ........... " 

12.20 
23.50 
45.90 
23.50 
45.90 
46.50 
83.40 1 

160.75 

En pedidos con pago anticipado, 3% de descuento. 

"Agencia Eclesiástica Mexicana" 
la. de Allende N° 4. Apartado Postal 134-Bis, 

Teléfono Eric. 12-31-32. 

MEXICO, D. F. 
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PREDICACJON 

q),o.miniea q),éc.ima dUf.LUÚ de 7).u,,tec.o.d.tú 

EL F AR.J:SÉÓ Y EL PUBLICANO 

«De,scendit hic (publicanus) justific:ntus» - (Luc. VIII, 14) 

Subieron dos ho:m!bres al templo para orar: el uno fariseo, 

el otro publicano. 

El primero, de pie, iactancio,so y ensoberbecido, daba gra­

cias a Dios porqu•~ no era éil (el fariseo), como los demás hom­

bres: rapace,.s, iniicuos, adúlteros, ni como el publicano que allí 

estaba. 

Ay.uno, decía, dos veces por semana y soy fiel en pagar 

los diezmo,s poi mis propiedades y c:oseciha.s. 

El puhHcano, desde un rincón, aver,gonzado, con postura 

reverente, sin leva,ntar .siquiera los ojos, orCJ1ba así, golpeándose 

el peaho: ¡Oh Dios, compadécete de mí porque soy un gran pe­

cc:tdor! 

•El Divino Maestro añadía al contaa- e.se pasaje: os asegi.tro 

que el publicano y no el fariseo regresó justi:ficado a su casa. 

Porque eil que se ensalza será humillado y el que se humi­

lla será ensalzCJ1do. 

¡Cuántct.s lecciones de Vida nos da esta página del Evan­

gelio! 

Meditemos brevem,ente. 

l. - EL SOBERBIO. - Oraba el fariseo ensobel"becido y 

iCX1ctancioso. 

En lugar de humillarse y de pedir, se vanagloriaba delante 
de Dios. 

La oración no era oración ' sino petulancia. 

Faltaba tambi-én a la caridad. 

Los fairiseos eran hipócritas. 

Cristo los llamó serpukros blanqueados: Por fuera, limpie-
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za y pulcritud; por dentro, muerte Y podredumbre (Matt. XXIII, 

27). 
Si vuestra virtud no es mayor que la de los escribas y fa-

riseos, no entraréis en el reino de los cielos, decía, lleno de 
fuego santo, el Divino Salvador (Matt. V, 20). 

Guardáos, repetía en otra ocasión, de la corrU1pción de los 
fariseos y de los saduceos (Mait. XVI. 6). 

AniatemC1!s espantosos lanzó J eSU'?"isto en contra de los fa. 
riseos (Luc. XiI, 43). 

La soheribia del fariseo de quien n,os habla el Evangelio 
de hoy le ponía vendas en sus ojos pwa no percibir las folias 

propias. , _ . . . 
Ese orgullo fué vano, mendaz y ridi:cu.lo; lleno de m¡usüc1a 
~upi·d-· lo indinó a formular juicios temerarios; lo hizo des-Y es:1 . •~ -t&I,. l • , ,., , 

peciar a los demás; le atrajo la r~robaC'lon del. Se~~· Aseguro 
el Maestro que el fariseo no babia regresado ¡ustif1cado a su 

casa. 

2. _ EL HUMMJ>E. - El publicano oró con humildad; por 
eso fué elogiado por Jesucristo. 

Hay enire el Cielo y la tierra constante comunica-ción. 
Dios se indina a los homibres. 
Los homibres ansían llegar hasta Dios. 
El medio es la oración. 
Esta b'a,spasa las n-ubes, penetra al cielo, sube hasta el 

trono del Altísimo. 
Todo lo que pidiéreis se os dará, clii-o a todos el Divino Je­

sús. (Joan, XIV,- 13). Llamad y se os abri.rá (Marc. XI. 24). Es 
n;cesario orar y jamás desfoJlecer (LU1cns XVUiI, 1). 

La eficada de la oración está garantizada por las Sagradas 
Escrituras y por la autoridad soberana de Jesuci!iS'lO. 

Es llave de los cielos, según San Agustín, (Serm. CCXXVI), 
terror del demonio, se:gÚn San Pablo (Eip¡hes. VI, 11), imán del 
Paráclito Di:vino, guardadora de la castidad (Sap. VIII, 21), mé­
dico para el alma, arco iris de paz, consuelo en las tribulacio· 
nes, luz bendHa que ilumina, sagrado vínculo que nos estrecha 
con Dios. 

Dichosos los que oran. 
Surcai!án el mar embravecido de la vida seguros de no 

naufragar, irán por los eriales del mundo hacia otra Patria me· 
jor. Si caen, se levantarán fortCI1lecidos, si los manoha el cieno 
podrán transfigurarse por la oración. 
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3. - LAS EXTERIIORIDADES. - Nos enseña el Evangelio 
que las apariencias y exterioridades ~uando no van insuHadas 
pOi! . el espíritu verdaderamente piadoso, no sirven para la Vida 
Eterna. 

Dios mira el alma. 
Penetra los secretos íntimos del corazón. 
No se conforma con formulismos ni ceremonias vacías. 
Se le ha de servir en espíritu y en verdad. - (Joan. IV, 23). 

q),o.miniea Undécima ded-,p,ué~ de 'Rentecoe1té~ 

EL SORDO-MUDO 

«Surdos lecit audire e1 mutos loqui» - (Mar. Vil, 37) 

Crisio curó con saliva, inmediatamente y de manera abso• 
luta y milagrosísima, a un sordo-mudo. 

Este oyó y habló cuando el Médico Divino efectuó en un 
momento tan admirable curación. 

Este hecho real que tanto pregonaron los testigos que lo 
presenciaron, se renueva todos los días en el orden espiritual: 
sigue Jesús abriendo· nuestros oídos y desatando nuestra lengua. 

l. - SORDO. - No oye el pecador. 
A) - Su conciencia que nunca se calla. El mundo engaña 

y adula. Te pueden decir otras por interés que eres grande y 
digno, que tiene cuálidctdes relevantes; se pueden hctcer len-
guas de tí.... -

Pero tu conciencia con voz potente y clamorosa te increpar 
te recrimina y te dice lo que eres .... 

El pecador empedernido no oye ese clamor. 
B) - Tampoco escucha las amenazas del Supremo Juez, 

amenazas que reipite la Iglesia por medio de sus predicador-es. 
e) - No oye los avisos que le dan misericordiosamente 

sus ami•gos, sus famili~res, otras personas. 
D) - No oye la voz de los castigos que mira y que lo lfo­

ntan a contrición. 
No llegan hasta el obstinado el ruido q~e produce la justa 

indignación del Señor ni los clamores de los que ya sufren el 
castigo, 
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2. - EFFETA. - Pero se acerca Jesús, le toca los oídos, 
pronUD1Cia el maravilloso «elleta» y, si corresponde el pecador, 
se repite el milagro: puede esoucihar la voz del cielo, los man­
datos de la Ley Santa, las inspiraciones divinas, el sua,vísimo 
acento que lo llama a la pe:nfección. 

3. - MUDO. - El pe,cador oibsecado no habla. 
A) - Con Dios en la oración. Le pide, a veces, por interés 

y egoísmo, que remedié tal o cual necesidad material; pero 
nada le dice del estado deplorable de su conciencia endurecida 
y contumaz. 

B) - No habla de Dios ni del alma. Sus pláticas son, o 
abiertamente pecaminosas, o frívolas, o acerca de negocios tem-
porales que le dejan pro·veoho material. _ 

e) - No habla c~n su propia conci,mcia en el aislamiento 
y en la meditación. De dón:de vino, a dónde va, qué debe hacer, 
etc., etc. 

4. - JESUS. - Al ver el estado del pecador desdende 
hasta él Jesús misericordioso y lo cura eficazmente ~i a ello no 
se opone el mismo pecador. 

Entonces se efectúan prodigios sorprendentes: habla el pe• 
cador con su Padre Divino, lo adora rendidamente, le da gra• 
cias por sus favores, le ofr~ce su corazón, sus pensamientos, su 
obra y su vida. La oración es acepta y meritoria. 

Habla el converso con .sus semejantes para ~onsolarlos: en• 
señarlos, darles consejos saludables, propagar la Religión. 

Pidamos al Divino Taumaturgo que sane a tantos que hoy no 
lo oyen ni le hablan. 

Es infinito en misericordias. 

q),o.mlniea qj.uo.décima ~ei-ti,uéi de 1?.enteco.iléJ 

LA CARIDAD 

«Diliqes Dominum Deum tuum ex toto corde tuo et ex tota anima 
tua et ex ,omnibus viribus tuis, et ex omni mente tua: 

et proximum tuum sic:ut teipsum» - (Luc. X, 27) 

¿Qué tengo qué hacer yo, preguntó a Jesucristo un escriba, 
perra ganar la Vida Eterna? 
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El Maestro le respondió: ¿Qué está escrito en la Leiy? 
Díjole el otro: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón 

y con toda tu alma y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente: 
y a tu prójimo como a tí mismo». 

Contestóle Jesús: «haz eso y vivirás .... ». 

* * * 
Según autoridad divina del Redento:r, la caridad es necesa­

ria para salvarse. 
Además deibe tener ciertas cuailidades que vamo,s a pna-

lizar brevemente. 

l. - AMOR ViERDAIDE,RO. - Debe ,s,er amor verdadero, que 
radique en el fondo del alma. No las palabra·s menti.!rosas, ni los 
vanos juramentos, coru;tituyen el amor. 

Este radica en la voluntad, es un o:cto de la misma, acto 
que, para ser sobrenatural y meritorio, debe ser efectuado en 
estado de gracia y con recta intención. Cuando un acto se repite 
forma el · hábito bueno que llamamos virtud. 

2. - EXCELENCIAS. - Quien practica la caridad ama a 
Dios, y quien ama a Dios vive en Dios y Dios vive en él. 

Qué comunicaciones inedables, qué sa.nios coloquios, qué 
transfusión mistedosa de Dios en las almas y de las cr1mas en 

Dios. 
Mantened la caridad, la c~al es vínculo de perfección, a­

mone,stcrba San Pedro a los Colosenses. 
El amor a Dios es la causa primera,· el origen de la vida 

perfecta. 
Si hago mila,gro.s, y resucito mue-rtos y habló el lenguaje 

de los ánge'les, y re,pario mis bienes y me dejo sacri.,fi,car, si 
hago todo sin caridad, nada valgo, nada soy, de nada me a.pro­
veohcr. Tal fué la lección que nos dió a todos el gran Evangeli­

zador de Corinto. 
La caridad nunca está ociosa, jamás obra en vano, no en­

vanece, ni aconse:,a la maldad. 
Aunque oculta en el corazón, se manifiesta en obras rectas, 

se difunde en todos los actos, avalora y engrandece lo más pe­
queño de la vida. 

La pobre mujer que el mundo desprecia, el mendigo que 
con mano temblorosa pide limosna, el sér más insignifioante, 
si tiene caridad, lo tiene todo. 



Dios perdona al mundo criminal poz los justos. 

Son éstos sus amigos predilectos, en ellos habita como en 
místiicos sagrario,s, es su delicia pa,manecer· en esos co;razones 
castos y privilegiados. 

La caridad comunica heroísmo a la fe, perfección a la obe­
diencia, ternura a la piedad, suavidades a la templanza, ma­
jestad invencible a la fortaleza. 

Sin la caridad las virtudes son falsas, el alma yace en ü­
nieblas, las tentaciones nos vencerán. 

Ama a Dios y haz lo que quieras, decía un Doctor de la 
Iglesia. 

Los profetas y la ley, el decálogo y el Evangelio, los pre­
ceptos todos de la Religión se cimentan en la caridad. 

Si comes, si bebes, si te entregas al sueño, haz.lo todo pa-
ra glorificar a Dios. · 

¡Oh caridad; efluvio del cielo, regalo de Dios, soplo miste­
rioso que trCI11Slfiguras, purificas y enarde.ces, ven a este pobre 
corazón marchito. Ven a ilunúnar, a ennoblecer, a santificar mi 
espíritu. Perfecciónalo, vivifícalo, condúcelo hasta Dios. 

3. - DOS FASES. - El amor a Dios debe ser el primero, el 
principal de todos nuestros a:fectos; debe viv;ificar, i.ns.pirar, lle­
nar de sua.,-ísimo perluane a todos los demás. 

Amar según la voluntad de Dios a las criaturas; ver en 
ellas una obra del Supremo Artífice, querer en las mismas los 
atributos divinos, usarlas para conseguir la eterna salvación: 
he ahí uno de los deberes que impone la caridad. 

Esta ha de ser íntegra, completa: no sólo existe en la vo­
luntad, sino que enfervoriza, mueve y enciende el co:razón en 
santos ardimientos. · 

La caridad se manifiesta en el amor al prójimo. 

El amor a nuestro Creador es el primero, sigue después, 
como consecuencia, el amor a nuestros semejantes: amor ínti­
mo, ef,ectivo, que debe traducirse en abras. 

¿Cuál es la regla de este amor? Tú mismo. 

Ama a los oiros como a tí. 

Amarse uno solo y exclusivamente es egoísmo criminal. 
Amar al prójimo según la regla que trazó Jesucristo. 
Esa es la caridad evangélica, la virtud que salva, la que 

nos lleva a Dios. 

----------------:="17,J:;J•---=-----------------

g),0-mlniea g).éeimateltc.ia de6.,p,uét 

dt, ~entec.0-6-tét 

LOS DIEZ L,EPROSOS 

«Non est inventus qui rediret et daret qloriam Deo nisi 

hic alieniqena» - (Luc. XVII, 18) 

[.a lepra es enfermedad horripilante y contagiosa. En tiem­

po de Jeswcristo vi.vían los leprosos lejos de las ciudades en tu­
gurios apartctdo.s, limpiándose sus llagas purulentas, incurables 

y asquerosas. 

Pero el Médico Divino, al pasar por Samaria y Galilea, tu­
vo misericordia de diez leprosos que alzaron su voz pidiéndole 
auxilio. Les mandó que se presentasen a los sacerdotes; y, 

C'llando lo iban a hacer, quedaron limpios. 

De los diez curados, sólo uno que era samaritano, regre­
só, pegó su frente al suelo, se humilló ante Jesús, le dio gracias 
rendidas y glorüicó a Dios. 

,Se repite constan-temente el prodigio: continúa Jesús curan­
do a los pecadores, haciendo el bien a las almas, llenando de 
favores a la humanidad. 

Pero todos los benetficiados, que son multitudes, unos cuan­
tos lo agradecen al Señor. Los demás, o no re.conocen e-1 favor, 
o se olvidan de él. 

l. - LA GRATITUD. - La gratitud es virtud que eleva el 
alma, ennoblece al que la praictica~ agrada a Dios y lo dispone 
a seguir concediendo beneficios. 

La gratitud fué virtud predilecia del Salvador, su práctica 
constante, su ejercicio de todos los días. Al efoctuar un milagro, 
cuando iba a ejercer su omnipotencia soberana, aún antes de 

que el Padre Divino demostrara que e:ra Cristo su Hijo y su 
Verbo, él l~ daba gracias efusivas. 

La ga-a.Utud fué practicada por todos los santos, por todas 
las almas nobles y privilegiadas. 

2. - D~OS-J,ESUCRISTO. - Dios recomienda, retribu,ye, en­
salza la virtud noibilísima de la gratitud. 
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En efecto, ordenó Jehová la institución y cele'hración ele 1 
principcmes fiestas a los isTaelitas con carácter Eucarístico• as 
d . d ., d . . es ecll', e a-cc1on e grac1as. 

La Pascua fué establecida para a,gradecer a Andonai (E 

XiLI) la libe1'ación de lo,s primogénitos; la fiesta de Pentecost;• 
(Lev. XXIII} para dar gracias a Dios, Legislador del Sinaí; los 
sacrificios de los TabernácuJos (Deut. XVI) eran inmolacion s 

. votivas para recordar cómo el Señor ha!bía protegido a las t~~ 
bus de Jacob, a través del desierto por cuarenta años, hasta 
los aLféizares de Jericó. 

Jesucristo practicó de manera preferente la grafüud. 
Fué una de sus virtudes predilectas: la que caracterizó, en 

cierto modo, sus actos marcwillosos y sorprendente,s. 
Gracias dio a su Padre (Col. n. 7) aJ obrar la multiiplicación 

de los panes; gracias (LII. 17) antes de resucitar a Lázaro; gra, 
cias moimentos antes de instituir el mas grande de los scicra­
mentos. 

Siempre que obraba un milagro, cuando iba a ejercer la 
potestad omnímoda que el Altísimo le había comunicado, enton­
ces, delante de las multitu:des, levantaba un ardiente ruego que 
iba precedido de un efusivo y filial hacinliento de gracias. 

Cristo agradecía a su Padre antes de recibir lo que pidiera. 
Con razón hoola en términos laudatorios de la gratitud; no la 
resiste, la premia siempre en los just os que la practican. 

Todos los santos han sido agradecidos. 

3. - LA INGRATITUD. - La ingrafüu·d degenera, envilece, 
pros11tuye. _ 

¡Qué execrables son los hebreos que mataron a los profetas 
cuando estos varones deseaban el engrandecimiento de Pales• 
tina! ¡Qué nefanda conducta la de los nazarenos que preten· 
dieron precipitar (Lu.c. IV. 429) a Jesu cristo por un despeñadero! 
¡Cuán horroroso es el crimen de los judíos que dieron xnuerte 
afrentosa, vil. dolorosísima aJ Ir,...signe Benefcrcior del xnundo! 
¿Qué decís del CCI1pitán que blande l a espada contra el r e"I que 
acabó de ceñírsela, en lugar de usarla para defender la xno· 
narquía? ¿De qué es acreedor el a;mbicioso que gasta los teso­
ros que se le co~iaron y los gasta para perder a quien lo en· 
riquece? 

¿Qué calificativo merece Amsalón (II Reg. XV) que se r er1e· 

la en contra de su padre David; Abirón /Num. XVI) conflll'ado 
con~ra Moisés; Abimalec que asesina (Judic VIII) a sus setenta 
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bermanos? ¿No e,s abominable Dalilct qu~ ve~d~ a Sansó~: 
)\.tila que degüeHa (IV Re:g. XI. 1) a los primogemtos de JU!da: 
)Uistóbulo que mató de hambre a su madre: J eroboán (I R~. 
,CLL 23) que manida adorar a dos be•cerros de oro cuando Je~ova 
lo elevó al trono de Salomón; Judas ordenado sa,cerdote, obi.s.po, 
apóstol; Ju!das, amado y preferido, entrega, '(Mat. XXIV, 20-26) 
a la rabia farisea a su Divino Maestro? 

Tal es la ingratitud. Aborrecedla, e;; pecado que Dios abo-

J?lina y cc:cstig~ 

g),o.múúea g),é.eima cu.atta ded.,puéi 

de 1)...enteeo.ettú 

LA PROVIDENCIA 

«Querite ergo primum reqnum Dei et justitiam· ejus» 
(Mat. VI, 33) 

Las aves del cielo no siembr cm, ni coseohan, no guardan en 
graneros el fruto, y sin embargo, el 1-adl'e Celestia•l las alimenta. 

Los lirios del campo no trabajan ni hilan, pero crecen ro­
zagantes y perfumados, llenos de primor y de suavísimos aro­
mas. Salomón con todas sus riquezas y es.plendores, no se ata­
vió jamás como uno de eso,s lirios agrestes. 

Si Dios .cuida de las yerbas que pronto se ma!l'ohitan y da de 
comer a las aves, ¿por qué había de tener menos cuidado de 
los h omU:>res que somos su imagen y semejanza? 

No nos a,fanemos demasiado por las necesidades materiales. 
Cris'lo (de quienes es la lección que acabo de referir) así 

concluía su dulcísimo discurso: «buscad primero el reino de Dios 
Y su justicia; que todo lo demás se os dará por añadidura». 

Meditemos por unos instantes en la Divina Providencia. 

l. - PROVIDENCIA SABIA. - Dios saibe todo: lo que lla­
nicrmos nosotros pasado, conoce el presente y el porv:enir, 

Nada se escapa a sus miradas sapientísimas. 
Están patentes nuestras necesidades; lo que se opone a 

nuestra felicidad, los medios de hacernos diohosos. 
Todo lo mira con evidencia inlfinita, ante sus ojos se mani• 

fiesta lo que hemos sido, lo que somos y lo que seremos, con 
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todos los detalles y pormenores, con absoluta seglll'idcrd y certi-
dumhre. 

1 

Dios ve la limosna que ocultamente se da (Maitt. VI, 4); mira 
los pensamientos íntimos (Marc. 11, 8), lo que están haciendo a 
distancia (XIV, 13; Luc. XXII, 10); lo que vale ,cada persona por 
sus virtudes (Joan. 1, 47); lo malo que se consiente en la volun­
tad (XIII, 21). 

Veanse los siguientes textos: loan XVI, 30: XX1, 17; Act. XV, 8; Rom. VIII. 
27; I Thess II, 4-1: ]oan III, 120: Hreb. IV, 13; A¡,oc. 11, 23. 

2. - OMNIPOTENTE. - La Providencia es además omni­
potente. En sus manos están los corazones de _todos, cuenta con 
recursos inagotables, puede sus,p~nder las leyes de la natu­
raleza. 

Dios es Rey. Se sujetan todas las cosas a su dominio sobe· 
rano; no hay quien resista a su voluntad. 

¿Cómo no confiar en el Ser grande, infinito, todopoderoso? 

Veanse Jos siguientes textos: Ps. UII, 5: Cant II1. 7: Isai, XIX, 4: Je't. IX, 23; 
Matt XII, 29: Marc 111, 27: Luc XI, 21: 

\ 

3. - BONDADOSO. !:._ La Providencia es bondados,a y 
patemCl'l. 

No sólo sabe y puede sino que quiere hacernos el bien, 
porque nos ama Dios como a sus hijo,,; dilectísimos. 

Está llena al Sagrada Escritura del testimonio que certifica 
esa predilección. 

Entonces, ¿por qué dudar del Dio.s amoroso que tiene an­
sias de concedemos bene.ficios? 

Veanse los siguientes textos: Matt XIX, 17; Luc XVIII, 19; ]udith :Zll, 12, 

Corresponde a tu vocación, guía. tus pasos por donde te 
llame la Providencia, no te alejes del camino recto, pide las 
inspiraciones del cielo, déjate conducir por la mano misericor· 
diosa del Señor. 

Así encontrcr:rás en la tierra satisfacciones y consuelos, 
dulcedumhres y delicias que serán el anticipo de otras delicias 
y dukedumbres que no tendrán fin en el cielo. 

José Cantú Corro, Pbro. 

_ _,._,._._ . .,,._ ..... .,._-.¡-.-_._,.._-.-.-.-.,-.-.-.-..-v---.-.-.-......,._,._.._,.-.-.,...._-... -.-.-.-.;-.r.w.r 

j Vble Sr. Sacerdote: I 
I ¿Quier,e usted que los fieJes dt> su Parroquia o 

Capellanía estén muy bien instruídos? 

¿ Quiere U!Slt-ed que le ayuden con su,s limosnas para 
el mayor espl:endor del culto? 

~ ¿Quiere usted extender su predicación poi: tod06 los 
) rincones de las ,c<1sas que rodean su Iglesia? ~ 

~-·: ¡ Distribuya u:st,ed gratuitamente en kdas las Misas de 
~ los domingos y días festivos. > 

~ "DlDfl CflTOLICfl'' ~ 
i la mejor hojita populár por su c:ontenHo y su pre- i 
:O cío para lograr lo anteriormente dicho. ~ 
~ ~ 
~ ~ 
~ Ha,ga usted Ia prueba, y después de un mes o dos de ~ 
~ práctica dirá usted lo que muchos v,enerables Párrocos y ~ 
~ Capellanes han dicho: «esta es la hojita ide<II para las ._ 
-,_ parroquias y c,apellanías». >, 

~ ~ 
Mil ei emplare.s ............................................. . 

Cien ejemplar,es ........................................... . 

Veintiomco ,ej1emplares ............................ .. 

$ 5.00 

$ o.so 
$ 0.20 

Haga usted sus pedidos y adelante sus pagos, por un 
~ mes, bimestre, trimestr,e como guste. Pida usted ejem- ~ 
/ plares de mues,tra que se le enviarán con mucho gusto. ~ 

~ 
DONCELES 99-A ~ 

- - - - - - "" .... ---~ 

APARTADO 2181. 
«BUENA PRENSA» 

» 

MEXICO, D. F. 



Antigua Fundición de Cobre y Bronce de 

JULIO ELIZALDE 
Se funde también a pié de Parroquia, 

cuando las campanas sean 
de 2 a 10 toneladas. 

Precios moderados. 

PIDA UD. TARIFAS 

Iª de Emiliano Zapata N' II. 
Tepezala, Ags. 

ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted ·a la Virgen Santísima de Guada­
lupe en su l. Y N. Basílica, no deje de adquirir sus «recuer­
dos» en esta su casa, donde hallará el más completo surlido 
en ARTlCULOS GUADALUPANOS, .así como en Rosarios, 
MedaII'!s, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de ce­
ra, Opusculos, Esculturas, Devocionarios, Libros y otros pri­
mor?~os articulitos especiales para recuerdo y regalo a sus 
familiares Y amfqos. Si no puede usted venir, le enviaremos 
lo que desee 1!°r Correo Reembolso o Express C.O.D.; todo 
al menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Co iectu ría Genera 1 de la Basílica 
José Alvarez B 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N'· 7 
(Junto al atrio del Templo) • 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo). 

FtlBRICflffi0S LtlS 

ffiEJORES Vfü.,flS 

Will & Baumer, S. fl. 

"L tl m o DE R,n fl" 
Clavel 224 ffiéxico, D, 'F. 

.1 
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INF ORMACION 

Ylo-Uciad- eatc5..lica6 lllundiaeei 
«Noticias Católicetsn Washington D. C. 

NUEVA RESOLUCION DE LA SAGRADA PENITENCIARIA 
-REFIERESE AL PRIVILEGIO DE ALTAR 
CONCEDIDO POR EL PAPA-

Los sacerdotes que se benefician con el privilegio del Altar, concedido por 
Su Santida1d el Papa Pío XII al conmemorar Su Jubileo Episcopa;l, pueden ciplicar la indulgencia plenaria que ganen ya sea en sufragio del alma por quien las Misas se celebran. o por otra cualquiera que se halle en el Purgatorio y que ellos mismos escojan: así consta por resolución de !a Sagrada Penitenciaría. Por Motu Propio, durante el mes pasado el Sanlo Padre extendió el Privilegio 
del Altarr a todos los sacerdotes en cualquie_r altar, de mayo 13 de 1942 a mayo 13 de 1943. Según el Privilegio del Altar se gana indulgencia plenaria aplicable a las almas del Purgatorio. La extensión de este privilegio a todos los sac,erdotes en cualquier altar es una ·concesión extraordinaria. Ordinariamente se concede en forma local, ejercilable por todo sacerdote en un altar particular o privilegiado, o personal, ejercitaible por determinado sacerdote en cualquier altar, o mixta, 
ejercitable por 'determinados sacerdotes en determinados altares. 

A la Sagrada Penitenciaría se le había preguntado si la indulgencia plena­ria otorgada por el Papa según dicho Motu Propio podía aplicarse por la inten­ción como que fos fieles solicitan que se celebre determinada Mis·a, o si la in­dulgencia podía ser aplicada también por la intención celebrante, en sufragio de cualquiera otra alma que él escogiese. La Sagrada Penitenciaría ha contestado afirmaliva,mente, lo cual significa que una indulgei,,cia puede aplicarse indepen­dientemente de la intención, en forma tal que el fruto espiritual de la Misa apro­veche a dos ·almas -aquella por la cual la Mis.a se celebra, y aquella en cuyo sufragio el sacerdote celebrante desee aplicar, personalmente, la indulgencia 
plenaria. 

EL CLERO IBEROAMERICANO, 

Desde hace algún tiempo han estado llegando a Estados Unidos, notidas que tienden a difamar al clero católico iberoamericano, con la acusación de que sacerdotes _ y religiosos católicos de ciertos país% conspiran con tendencias nazi-lacistas, La prensa católica ~l país ha rebatido estas ridículas acusaciones, convencida de que dicha caI!lpaña. a;,arentemente anli-nazista, más bien favore­ce a lo que pretende combatir, porque en lugar de promover la solidaridad inter­americana de los, católicos, siembra suspicacias y dudas del todo infundadas. El Caso del Brasil: El 15 de lebrero del año en curso, un radiolocutor nortea­mericano propagaba la noticia de que las autoridades brasileñas habían ccip­turado una gran cantidad de armas destinadas para un levantamiento nazista: las armas -se afirma- haMábnse escondidas nada menos que en una Iglesia 
del Monasterio de Ceara. de frailes franciscanos alemanes. 

Las investiga,ciones que sobre el particular hicieta inmediatamente el «N. C, 
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W. C. News Service», demostraron que la prensa brasileña no se había referido 

para nada a la presunta conspiración, y que en las oficinas de la policía no 

existía, hasta marzo . ningún registro reíerente a descubrimientos de depósitos 
ilegales de armas. 

El M. R. P . Matheus Hoeters, O. F. M .. Provincial Franciscano, autorizó per­

sonalmente al corresponsal de N. C. a que negara rotundamente la aseveración 

de,! locutor norteamericano. La Embajada del Bmsil en Wáshinglon declaró, 

a principios de ma.rzo, que no tenía dato alguno sobre el particular. 

Posteriormente algunos periódicos de Bahía y Parahyba publicaron relatos 

sobre armas, municiones y propaganda totalitaria, que se decía haber sido des­

cubiertas en monasterios franciscanos de la localidad. El Vicario Ge,neraJ de la 

Arquidiócesis de Parahyba pidió a la policía que comprobara por sí misma la 

falsedad de esos despachos: las requisas verificadas demostraron que e,n verdad 
evidenciaba lo afirmado por_ la prensa. 

El limo. Mons. Joaquín Nabuco, Corresponsal de NC ep Río de Janeiro, co­

municaba en ese entonces que los funcionarios del Minisierio de Relaciones Exte­

riores y los de otras agencias gubernativas, declaraban que carecían de toda 

información relcrtiva a la presunta confiscadón do armas: ni qué decir que el 

Excmo. y Revmo. Mons. Moisés Coelho, Arzobispo de Parahyba, negó caiegÓri• 
c<nnente tales ase;veraciones. 

El Caso de México: En una conferencia de GOlbernadores de Estado mexica­

nos, que en febrero s·e realizara en MazCiltlán, el Lic. Silviano Barba González, 

Gobernador de Jalisco, declaró que algunos el~mentos del clero católico 

«explotaban» el sentimiento religioso de los ca1Ólicos, en favor de los países 

totalitarios. Inmediatamente el Lic. Ezequiel Padilla, Secretario de Relaciones 

Exteriores de la RepÚb•lica de México, de'C!aró a si, vez lo siguiente: «Nada me 

autoriza afirmar que el clero de nuestro país esté desarroIIando una labor de 

propa·qanda nazi-lacista». El j,eJe de la Comisión de•! SenC11do de investiga·r las 

actividades quintacolumnistas. Senador Alfonso Flo,res Mancilla, declaró lo 

siguiente: «El Comité de Investigaciones de Actividades Anti mexicanas del 

Senado no ha recibido, dentro del cúmulo de denuncias y delaciones presenta­

das, ninguna que se refiera en forma alguna al Clero Católico o ·a los católicos 

Lomo tales. No hay datos, ni la menor indicacion. de que los católicos o el clero 
estén ayudando al Eje Roma-Berlín-Tokyo». 

El Arzobispo Primado de México, Excmo. y Revmo. Mons. Luis María Mal'tÍnez. 

en declaraciones que hiciera a Diario «Excelsior»: de la ca¡pital mexicana, recordó 

gue la actitud de la Iglesia Docente en México es la de abstenerse de toda 

política, sea nacional o internacional. «Conforme a nuestra doctrina -dealaraba 

entonces Monseñor Martínez- los católicos debemos secundar la actitud interna• 

cional del Gobierno Civil». DeC'laraciones semejan/es hizo el Excmo. y Revmo. 

Mons. José Garibi Rivera, Arzobispo de Guadalajara (Estado de Jalisco). La 

prensa de México reaccionó enérgicamente en contra de las acusaciones 'del 

Gobernador Barba González: «Los cristianos y sus voceros --editorializaba 

Diario «Excelsior»- son los defensores más acendrados de las libertades y de 

la dignidad del hombre; de la soberanía y de la ,auto determinación de los pue­

blos». «Un recurso de tal naturaleza -editorializaba Diario «Novedades»- no 

es nuevo en nuestra política, ni creemos que vaya a alcanzar mejor suerte que 
cuando se revistió de otras formas en tiempos an!eriores .... » 

El Caso de el Ecuador: El 23 de mayo la radioemisora protestante que fun• 

clona en Quiito (HCJB), simultáneamente con Diario «El Comercio», también de 

Quito, acusó a los PadI'es Carmelitas Descalzos, que tienen misioneros en e!l Ecua­

C:or. de hacer propaganda falangista. Parece ser que esta acusación tuvo su origen 
on u•na sesión del Consejo Municipal de Ja Ciudad. El Mismo Diario «El Comercio» 

publicó posteriormente una rectificación suscrita por .,¡ Presidente del Consejo 

Municipal de Quito, protestando en contra de los que pretendían complicar al 
Consejo de responsaQ)ilidades de esta índole. El R. P. Froi'lán Herrera, Superior 

de los Padres Carmelitas Desca[zos, de la Comunidad de Quito, declaró que las 
noticias divulgadas era,n completamente fcrlsas. 

El Caso de Costa Rica: En Costa Rica la campaña se inició con mucha anti-
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• ción promovida por el Par!Ldo Comunista de esa República. El Seman.ario 
c,pa ' · bl" ' J 31 d d 1941 un 
,•El Trabajo», órgano comunista de Costa Rica, pu 1cc e, e ma}'.o e _ . 

artículo en que formulaba contra el Cole~io ~e~~ntl:rio d~ , S~n Jose !ª s1gu1ente 
acusación: pretendía saber que en esta m~htuc1on eclesiashc~ funcionaba una 

radioemisora clandestina al servicio de Berlm: afirmaba. ad~:mas que, como con• 

secuencia de este he.cho, uno de los Profesores del .s_emmano :--de la Congrega­

ción de la Misión- había sido detenido por la pohc1a costarn~en~e. 

En Costa Rica la acusación solamente fue causa de ?11:'ndad: tan!º. la 

Secretaría de Seguridad, como la Curia Metropolitana, desmmlleron catego~1ca• 

.mente Ja versión. Entonce·s se expresaba así e,l Excmo. y Revmo. Mons. V1c4_or 

Sanabria, Arzobispo de San José: «Si a aJg.uien hay q~e ':1pr~~ar, por tan fantas­

tica afirmación, e.s al Arzobispo. El Seminario es una mshtuc1on que pertenece Y 

tá bajo el gobierno de la Autoridad Arquidiocesana. Soy responsable de lo 

::e en él se haga .... » El. Secretario de Seguridad Pública dii:>, al r~pecto: :Los 

rumores que circulan acerca del descubrimiento de ana estac1on rad10-trasm1sord 

el Colegio Seminario son abso.Jutamente infundados ...... » 

en El Caso de el Salvador: Es uno de los más recientes: «Diario Latino• Y 

«A vanee», de San Salvador -anticlericales- denunciaron d~sd~ sus columnas 

a los sacerdotes que desde el púlpito hacen "!'ropaganda to!alitarz:'"· _ En defe~~a 

del clero salvadoreño contestó a la acusacion el ,semanano, ~Cr1ter10» tamb1en 

de San Salvador. En su edición de 12 de abril es•te o,gano catohco ~,e El Sa!va;dor 

escribía Jo siguiente: «La actitud de los Diarios aludidos no _nos cog10 _de sor~resa. 

Al contrario, extrañábamos que tardaran tanto en cumplir la cons1gn~ _dictada 

no sabemos qué fuerzas sectarias, con el fin de desprestigiar al catol1c1smo .... • 
por • ' a ticular 

Después de referirse a campañas _analogas en otros pa1ses y. en P r , _ ~ 

a las acusaciones semejantes que recientemente se tormularon en la Repúb_Iic, 

Argentina, «Criterio» concluye: «Esta táctica e~ vieja y con:icida.:·· Es. la ,h_JSto; 

ria de todas las persecuciones contra la Iglesia .... Es el m1Smo I el m1sm1s~o. 

p1etexto que esgrimen actualmente los nazis en Alemania y en todos los pa1ses 

ocupados .... Lo que pasa es que los sectarios miran c:on muy malos oioo_ el enorme 

prestigio de la Iglesia Católica en el mundo entero, y tratan de salpicar su re-
putación ...... » 

De todos estos casos se desprende que esta clase de noticias -absul:'das Y 

ridículas en los países de donde se originan- surten su efecto difamador en 

otros países, . donde no se cuenta con datos suficiente& para desmentirlas. 

NOMBRADO EL NUEVO ARZOBISPO DE MEDELLIN 

El EXlcmo. y Revmo. Mons. Joaquín García Benítez, Obispo de Santa Marta 

y Administrador Aipos~ólico de Barranqui!Ja. ha sido nombrado por la ~anta 

Sed.e A,rzobispo de Medellín. Como ex;presión del regoc\jo que el nombramiento 

produjo en toda Antioquia -la Arqui.dió·cesis más poblada de Colombia- Mon• 
señor Benítez ha recibido la•s congraiulaciones del Gobernador del Deparlamento. 

de la Asam!blea D~artamen4al, del Consejo Municipal, del V•enerable Capítulo 

Metroipofüa,no, y otras numerosísimas de todos los sectores de su grey. 

Nació el Ex,cmo. y Revmo. Mons. Joaquín García Benítez el 4 de abril de 

1883 en la ciudad de Bucaramanga, capital del Departamento de Santander del 
Sur: en febrero de 1896 ingresó al Semina.rio de Nueva Pamplona, donde r;ec~ió 

las primeras órdenes. Par,tió en 1905 para Europa, haciendo estudios en Belg1c_a, 

Suiza, Francia e Ltalia. Ingresó a la Comunidad de Padres Eudistas - en Bél­

gica- e hizo ctllí su noviciado, recibiendo lue<¡o e.l títwlo de licenciado en la 
Sagrc.da Teología, y el subdiaconado y diaiconaido; fué por fin ordenad'! sa;cerdo­

te el 18 de diciembre de 1909, en la Arehibasílica de San Juan de Let~cm, por_ el 

Emmo. Cardenal Pietro R-Mpighi, Vicario de Su Santidad el Papa P10 X. Hizo 

estudios superiores en la Universidaid Gregoriana, donde r-ecibió el ¡¡¡ufo de Doc­

to, y Maestro en Sagr,01da Teología. Al finalizar el año de 1910 volvió a .~lombi~ 

y luego la O1:'den Jo designó para Rector de su Seminario en JaJapa, Mexrco: alh 

estu,vo durante tres años, hasta que al estallar la revolución de Pancho Villa, 
lué hecho prisionero y condenctdo a muerte, sentencia que le fué conmutada por 
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el de~tierro. En 1914 voJvió a su patria, al Departamento de An,tioquia, para 
regentear el Seminario de San Ped~o. Fué en ese entonces preconizado por Su 
Santidad el Papa Benedic-to XV para Obispo de la Diooesis de Santa Marta; fué 
necesario hahiJi.tar su edad -tenía 34 años- para que ocupara el cargo. Fué 
consaqraido en la Jg,lesia de Bucaramanga, por el Ex,cmo, y Revmo. Mon,s. Rafael 
Afanador y Cadena, el 17 de febrero de 1918, \rasJadándose luego a su Diócesis, 
que regenteó por 24 años con peculiar acierto. 

Monseñor García Benítez sucede en el Arzobispado de la Arquidiócesis de 
Medellín, cuya memoria ha honrado la Asamblea de , Antioquia, 

~éURAIÑ~s.A.-¡
1

· 
Siempl'e los Mejores · · ======= 

. Los mejores dibujos coloniales 
Fábrica: Esquina Romero de Terreros y Mier y Pesado. 

Tel. Erro. 14-70-35. - 14-74-04. - Mex. P-01-61. 
Col. del Valle, D. r. - Apartado Postal 8809. 

FRllNCISCO HOFWEBER 
Ingeniero Civil y Contratista (Titulo de Munfch} 

Experto en Construcciones Antisismicas, se encarga 
de Obras de Concreto Armado. 1 

1 
Call~ Reyrwsa N° 40. Col. Hipódromo Chapultepec. 1 

Eric. 15-26-31. México, D. F. 

♦:♦~~~~~~o,,_..),....>..aM~I~-♦:; 

•~• ...,.o,_.~O•-·d~,-c~.._.o,_-o,_,o._..c,._.1,~)-c.._.c.,...o.-.11- c1-c1- c1_,o.-. -~ ;1 

' í 1 Recomendamos muy especialmente a todas las personas 1 
1 que }lleguen a la ciudad de México, la 

1 
1 ~.~::u~~.A~~::E:Ctl:. 1 
1 Sra. López Bano. TeI. Eric, ' 18-59-79. J 
! . J 
► .. •~~~-~~,.,_.0-~,0.-.0--.(,.._..,~·•,.• 

• 

l,··--·-·-·-·-·-··-·-··-··-·-··-:~;;~;··-·---·=1.♦ 
Qua el mejor SEMANARIO 

,

11

_ ( ;,. RELIGIOSO, MORAL Y RECREA- ¡= 
TIVO para Colegios, Catequesis.,, 
lglesia3, etc., donde haya ni-
ños es 

! ''El AMIGO DE LA NINEZ" i 
Pida ej ~mplares al Sr, Daniel 1 

Zurita, S. S. Apartado 927, Mé-
xico, D. F. Envíos d 2sde 25 ejem- ,-

piares. l 
Ayude usted a catequizar las 

almas de los niños que son un 
pedazo del Corazón de Cristo, i 
bajo el Sistema de San JÚAN ,·. 
BOSCO, - Mandamos muestras 
gratis. Se edita desde 1918. - 1 
Haganos su pedido. · ¡ 

t ~.-.0 - ll•-•O•-•~t-C♦:♦ •:•..-...•~•~••-•l~••----•l-•>-•-"-,,_.0~1...-.0 

P\o.GCLS de lcLtón f.>~Tci_toclos los a~o• 
Clises ~o:rci_imf>i-esioncs e_r1 gcmT'~ 
!stcLm1?e~o_ en. ~u.eco _gt~'ba.cld'" 

' TT\C'rOffll.Q.S -1)tbu.JOS 
~em re la ma~ alta -eali.dad-. 

·1-~~~¡1 __ · 
religiosos --===='======= bautiio. etc. 

l 1,=,_ 
Tengo el gus to de ofp,cer a Ud. los sigui~n tes Libros: - La Sagrada 

Biblia, versión cast ella na pcr limo, Sr. Félix Torres Ama!. - La Ciuda~ 
de Dios por San Agustin. - La Flor de la Liturgía, por el R. P. Azcárate, 

l O. S. B. - ¿Qué Es La Iglesia?, José, A. de Laburú, S. J. - La t 
i Joven Cris~iana en la Escuela de Santa Teresita, ·po,r R. Papiol. - j_ 

' Manual de Párrocos. Sermones de Cristo Redentor por Tihámer Tóth. -
1 Testimonial para el Matrimonio, - Block para los Bautismos, - Li- '•= l bro de Acla3 p<:rra Bautismos y para los Matrimonios. _ 

1 Pi:!a Ud. toda clase de de1alies. i 
•!•~1....,,,,__,,_,,_ ,,.-,,- ,,•- c.-ri- ,,-c,-c1~0.-..~-.~1~•:• 



LIC. JtmlO OGARRIO DAGUERRE 

LIC. SALVADOR VILLELA 

Asuntos Administrativos, Fiscaies, ]udicia/es y Testamentarías. 

Venusliano Carranza 48 

Tel. Mex. L-9il-12 Eric. 13-42-88. México, D. F. 

Respetuosamente recuerda a los Sres. 

Sacerdotes, que es la distribuidora ex 

· elusiva en la REPUBLICA MEXICANA 

,~----~ ... .._,,._,._,..-..-,.-.-~..-.-..--------~------------~ ...... "" ..... ·~---~ I 9'..a.6h.ic.ante. de ndo.je6. de '.J,o.J¡J¿e ¡ 
~ Sr. Sacerdote: Si usted desea adquirir un reloj perfecto ¡ 
~ y exacto, o alguna reparación de éstos, diríiase a 

~ Ricardo Cortés Rivern ~ > ~ ~ Hidalgo 185. Zapotiltic, JaL i 
...___._._._.._.._._.._.._.._._._.._._ • .,._.._.._._._._._.._._._._.._._._.._.. ___ _.._._ ....... ..-J"J'-

Altlllf01 Se aprueba .,.1no 4e ocnHgrar. 

En •1-s~• de lu ampllu ,rcterene10 ~• ha ten14o eobre la pure%& del vlno de uva -­ODllillfl: vnn• ,d.e elib'oiAolón naolon-.1, qua -e,:penda en uta oludad el ar. IUguel lloragrega, -CUJO• 4ep611toa, np•dlcl&n 1 aaneJo aon ln1pec­•1cnadoe por un aacerdote nombrado por la Sagra­
da llUra en aeta oludad J por el mlamo aocerdo,e aon l'aoo11acl4o ■ loe doou■ento ■ c¡ue •obre cada -par'Uda ettlen4e •l 1n•plt0t41._f nombrado por la J.u &ar14a4 tclu1{•t1Óa del lugar de eb.boraci&n, -: oartlfloo qu• dloho •lno prnt• ab1oluta garan­eía. 

OU.a4elaJal"t, 10 48' 111.J'ZO de 19'3', 

+.~ 
Art;4e Ou~•Jara 

~ 

K "' 

~ 
· Mra1lÚtfoiiR]a~ ') ~ - -t41 ,!J, 

\m\nt ll'\t\~ 
n h3nbc kpun'11vt 

HAGA USTED SU PEDIDO 
Y PAGUE A SU COMODIDAD 

E SIRVEN PEDIDOS· A CUALQUIER 
LUGAR DE LA REPUBLICA 

OISTRIBUIOOR EXCLUSIVO OE LA REPUBLICA 

MIGUEL MORAGREGA 
CALLE JUAREZ 425 GUAOALAJARA, JAL APARTADO 399 
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Nº • . 2136 / C. - LA PALABRA DE S. S. PIO XI. SOBRE LA ACCION CATO. 
LICA. - Obra arreglada por el IImo. y Revmo. Sr. Alfredo María Cavagna. -
Versión Castellana de la tercera ediciqn italiana. - Por el Pbro. Dr. D. Miguel 
García. - Catedrático de Derecho en •el Seminario Conciliar de Durango. -
Ejemplar: $ 6.00. 

Nº. 2186. - LA RELIGION DEMOSTRADA. - Por el P. A. Hillaire. - la. 
Edición Argentina de la 16a. Edición Francesa. - Eiemplar: $ 4.50. 

Nº. 1295. - LA SALUD CORPOR~L Y SAN IGNACIO DE LOYOLA. - Por 
el R. P. José A. de Laburu, S. J. - Ejemplar: $ 2.'15. 

Nº. 1455. - LA UNION CON DIOS. - Según las cartas de Dirección Espi­
ritual de Dom. Columba Marmion. - P~r Dom. Raymund Thibaut. - Ejemplar: 
$ 4.50. 

Nº. 98. - LAS VEINTICUATRO TESIS• TEOMISTAS. - Por el R. P. Eduardo 
Hogón, O. P. - Ejemplar: $ 4.50. · 

Nº. 2026~ - LECCIONES DÉ APOLOGETICA. - Por Nicalás M. Negueruela, 
Pbro. - Dos Tomos. - Rústica: $ I 0.00, 

Nº. 1568. - LIBERALISMO Y CATOLICISMO. - Por Gabriel Riesco, Agus• 
tino. - Segunda Edición. -:- Ejempla: $ 1.50. 

Nº. 10. -:-- LIBROS DE ACTAS_ PARA BAUTISMO. - Ejemplar: · $ 12.00. 

Nº. 1830. -;- LIBROS DE ACTAS PARA MATRIMONIO. - Ejemplar: $ 12.00. 

Nº. 686. - LITURGIA. SUS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES. - _Por D. Gas• 
par Lexebvre, .- Ejemplar: $ 4.50, 

Nº. 2184: - LOS CUATRO TEMPERAMENTOS. - Por el R. P. Conrado 
Rock. - Ejemplar: $ 0.60. 

Nº. 666. - LOS GRUPOS SELECTOS. - Por _Lui~ Rouzic, - Ejemplar: $ 1.75. 

Nº. 902. - MANUAL DE INSTRUCCION RELIGIOSA. - Por el Abate. P. A. 
Abot. - T.-aducción del P. Ismael Ascensi, S. J. - Ejemplar: $ 3,50. 

UINICAMENTE: se hacen los envíos C.O.D .. o por cor-reo reembolso. 0 enviando 
el import_e al hacer el pedido: en este último caso los gastos de 

correo. son por nuestra cuenta. 

LIBRERIA EDITORIAL «SAN LGNACIO DE LOYOLA. 

DONCELES 105-D,. APARTADO 2695. 

MEXICO, D. F. 
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~6 'f J,ui,eio4 - -------------
633. - LA CRISIS DE LA FE RELIGIOSA. - Por :Armando 

GonzáJ.ez Rodríguez. - 22 x 14.5 cms. - 240 págs. - Rústica. -
De venta en Editorial Ercilla, S. A. - Agustinas 1639. - Casi­
lla 2787. - Santiago, Chile. - Ejemplar: $ 20.00, moneda chilena. 

Lo pJi.mero que notamos es la im• 
propiedad notoria y patente del título 
del libro: un caso sujetivo, personal, 
individual. no es ni puede ser la crisis 
objetiva de la fe religiosa: será la 
ruina y la apostasía de un individuo, 
no la crisis de la fe. 

El libro nos causó verdadera com• 
pas,ión 1>ara su pobre autor. Quiere el 
desdichado explioar poo-qué apostató de 
la fe y de· la relig1Ón. Escribe un li­
bro que resulta un ataque sistemático 
a la fe y a la religión. 

Basta le,arlo para caer en la cuenta 
de que el autor es un hombre hottible­
mente atormentado, sin formación re­
ligiosa de ninguna especie, a pesar de 
sus años ele sacerdocio y vida religiosa, 
sin formación filosófica, sin formación 
teolócrk:a, sin ideas clarr.rs, co.n esa 
erudición a la violeta qu,:, s-e contenta 
con leer, pero que ne · entiende ni 
asimifo lo que lee. Con todo esto de1;­
de las primeras páginas - se nota el 
Prurito del erudito a la violeta de que­
rerse convertir en juez ultimo é inape­
lCllble de lo que no entiende, y de que 
lo qu,e v,e bien o mal. ordinariamente 
mal. su pobr,e entendimiento sin cohe­
sión lóglcrc y sin ideas claras sobre 
1:,-S que discurrir, d-ebe ser la norma 
ulfima de la realidad de los seres. 

No es el primer caso. de un entendi• 
:iento pesimamente formado, con in-

las de s<rberlo todo, que acaba por 
cre<erse info,lible, y quf! no acierta a 
sos,peohar que pueda equivocarse, Y 
:Or eso abandona la ftl y la ver-

<Jd. 

h"laríamos es-ta nota interminable si 
enume~amos la serie inacabable de 
erro~es y fals-edades, de ideas mal en­
tendidas y de raciocinios so4ísticos que 
se encu,entrari en e·l libro. Así por mero 
ejemplo: e,l dogma del infierno está 
mal planteado (pág. 52-55) las con, 
fu,siones · de ideas brotan a cada pá­
gina; lo que se fin,ge ser la solución 
católioa (pág. 55) no ·es sino ideas mal 
entendidas por el autor: la pág. 59 
muestra la pésima formación fi!ósofica 
del autor: en Ja-. pág. 62 se echa de ver 
que no entiende .Jo que es la lib;;,rtad. 
Como teólogo no tie-ne idea de la fuer­
za de un <Irgumento, ni de la diferencia 
que hay entre una verdad y un siste­
ma para explicarla, no tiene noción de 
lo que es la inspiración (pág. 98) las 
dificultades contra la Sagrada Escri1ura 
demuestran que no sabe lo que d'ice el 
texto sagrado, y que no tiene noción de 
lo que es exégesis. Meros ejemplos, 
imposilbJ.e catalogar los despropósitos 
del libro. 

Profunda compasión para el desven­
turado autor del libro, que por ingno­
rancia y lortur,a,s internas perdió la fe 
y fué infie.J a sus votos: que Dios se 
apiade de él. Profunda lástima para el 
libro, que resultó ser uno de tantos 
ataqUJes insultos y Henos de ignorancia 
e incomprensión, escritos contra la 
religión. 

El libro oae completamente bajo las 
sancione,s del der-echo canónico. No 
pu-a-de editarse, ve~d~se, comprarse, 
leerse o co.nservarse en el poder de 
quien no tenga permiso para leer Ji. 
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bros prohibidos. Afortunadamente nada 
p ierden los lectores, porque ni siquiera 
tiene el mérito de la originalidad: ni 
idea dign,!I de 1!amar la ateM:ión, ni 

siquiera en el tereno de objecibnes se 
encuentran en sus 236 páginas. 

E. Iglesias, S. J. 

634. - OFRECIMIENTO DEL ROSARIO DE AGONIZANTES 
PARA LOS .SOCIOS DE LA HERMANDAD DEL SANTISIMO 
SACRAMENTO Y MODO BREVE DE AYUDAR A BIEN MORIR. 
- Dispuesto por el Sr. Cura de Montemorelos, Can. Hon. D. 
Joaquín Tapia. -13 x 9.5icms.~ 24 págs, - Rústica. - De ven­
ta en la Librería Editorial «San Ignacio de Loyola». - Donce­
les 105-D. - Apartado 2695. - México, D. F. - \f:jemplar: $ 0.20. 

Teniendo en cuenta el celoso señor 
cura de MontemoreJos que, dadas la 
escase:ae de sacerdotes, la extensión de 
muchas parroquias rurales y la falta 
de medios fáciles de comunicación 
ent·re la casa paroquial y los luga• 
res di!rtan,tes. con frecuencia no po­
drá el sacerdote, por muy celoso que 
sea y mu,cha que sea su voluntad, ir 
a auxiliur a un moribundo, escribió 
este OPusculito que contiene el olre­
c1miento del rosario de agonizantes, 
preces pura ayu.dar a los moribundos: 

co,nsejos prácticos para las personas 
que asisten a enfermos graves. actos 
de las vi,tudes que deben ejercitarse 
en el tiempo de la e<1fermedad. 

Me parece muy util y creo que es 
muy con~ eniente que loi; señores curas, 
particularunen te los párrocos rura­
les. lo cono;can y propaguen en sus 
parroquias, pues les presta,á un<i: ayu­
da muy eficaz en el cumplimiento de 
su santo ministerio. 

Jesús García Gatierrez 

635. - VERDAD Y VIDA. - Manual del Maestro. ~ Expli­
cación de la parte Dogmática del 2° grado del Catecismo Cató­
lico del Emmo. Cardenal Gasparri. - Editada \por la Comisión 
Diocesana de Instrucción Religiosa de Tulancinqo. - 21 x 14 
cms. - 354 págs. - De venta en la Librería Editorial ,, San 
Ignacio de Loyola». - Donceles 105-D. - Apartado 2695. -
México, D. F. - Ejemplar: $ 3.00. 

La Santa Sede insiste en que el 
Catecismo debe enseñarse a manera 
de verdadera escuela y, conform<Íft• 
dose a eJlo el Exorno. Sr. Obispo de 
Tuilancinc¡o ha fundado la Escuela de 
Religión «Pío XI», tanto en su Iglesia 
Catedral como en las Parroquias de su 
Diócesi.a. ,Naturalmente que necesitaba 
un Te:1tto. Ateniéndose a anterior acuer­
do del V. Epis:copado, adoptó el Ca­
tecismo del Card. Gasparri, declarán­
dolo oficial para su Diócesis. Para esas 
Es·cuelas que" ya tenían Texto, necesi­
taba Mae;;Íros, Ca,tequis,tas, que no se 
improvisan. Para solucionar en parte 
esta enorme dificultad, se ha compuesto 
eMe Libro: E:1tplicación de la parte 

dogmática del Segundo grado del Ca· 
lecismo del Card. Gas,parri. Es un 
«ensayo» bastante bueno. Cada Ca­
tequesis de esite libro contiene. una 
«Intencion» que induce a los aJumnos 
a ofrecer su estudio a un fin deternú· 
nado; ur.a pregunta y respuesta del 
Texto, con su explicación, por partes 
bien ordenadas y. después de cada 
cual, un cuestionario, que a~ ser con­
testado por los alumnos el Catequi5ta 
podrá dctrse cuenta si entendieron ,º 
no la parte correspondiente; despues 
del Último cuestionario se da una Ora· 
ción, alg•inas litúrgicas y otras de 5ªj 
bor !itúrgiao; una Práctica genera 
que podríamos llamar y, finalmente 
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pensamien\o formativo para el Ca­
un uista. Después de cuatro lecciones 
teQ R ·1 ,¡ • • epaso de viene uno: ecap1 u ac1on o r . 
Jo estudiado en las cuatro, anteriores 
lecciones, La Doctrina es-ta expuesta 
con todo sencidlez,_ mas exige u_n estu­
dio de «los catequistas voluntarios» ya 

ue tiene algunas palabras que no 
:OIJlPren.der~ faci!mente los niños 
-incluso en el Texto, v. gr.: en la 
pág. 12, 4º. en luga•r de la palabra 
.. da» que usan las traducciones de la 
Acciói, Católica Mexicana y la edita­
da por la EditoriClll Litúrgica de Bar­
celona, usa la «re_tribuye» poco i_nteli• 
gible pura los ninos-; en ocasiones 
nos par¡,ce demasiad•a doctrina para 
la eJQPlicación de niños del 2º. grado, 
mas también aquí se necesita la pru­
dencia do los catequistas para dar Y. 
dejar lo más oportuno. 

Como dice el Pro,Ioguisla, para los 
Catequistas ya formados este libro con­
tiene un arsenal muy apto para pre­
parat las catequesis, No deben olvidar 
los Catequistas que el Catecismo no es 
simplemente ins1mcción religiosa, sino 
educación. «Siendo la actitud del al­
ma un hecho sintético, no existe una 
educación religiosa de la inteligencia 
primero, después una educación de 

la voluntad, y, por último, una educa­
ción de la sensibilidad, Sin duda que 
se trata de algo dificil, pero en esa 
acción de conjunto sobre el alma del 
niño, está todo el éxito y la grandeza 
de la edu,;ación cristiana». dice Ta• 
sende, quien anteriormente asegura 
que dichu formación religiosa integral 
«debe comenzar en la misma lección», 
(Formacion del sentido religioso. pág. 
84). 

«Verdad y Vida», libro del Maestro, 
es un a~senal muy bueno pa,ra pre• 
para,r las clases de Ca,tecismo, mas 
no deben darse como están contenidas 
en él. sino dándoles mayor vida para 
mover la voluntad de los niños a obrar 
conforme el Dogma cris,tiano, base de 
las de,voclones cristianas y de la vida 
cristiana. 

Son mu'Y dignos de todo encomio 
los Au\ores de este libro, qUJe ya pro• 
meten una segunda edición conegida; 
las bellísimas y prácticas Academias, 
como las que se usan en las escuelas 
para hacer trabajar mejor la inteligen• 
cia infClllltil, y finalmente prometen, 
catecismos graduados para sus Escue­
las «Pío XI». 

Benjamín -A. Paredes SS. CC. 

636. - VERDAD Y VIDA. - Libro idel alumno. - Explica­
ción de la ,parte Dogmática del 2° grado del Cqtecismo Católi· 
co del E'mmo. Cardenal Gasparri. - Editada por la Comisión 
Diocesana de Instrucción Religiosa de Tulancinqo. - 21 x 14 
cms. - 126 págs. - De venta en Ja ,Librería Editorial «San lg• 
nacio de Loyola». - Donceles 105-D. - Apartado 2695. - Mé­
xico, D. F. - Ejemplar: $ 1.60. 

Este libro del alumno contiene las 
«Intencionesn, «Cuestionariosn, «Ora­
ciones» y «Prácticas» correspondientes 
ª cada leción de Catecismo que se 
explayan en el libro del Maestro. Con 
negrilla van las contestaciones del 2º. 
grado doJ Catecismo del Card. Gaspa­
rri Y en cursiva las que explican las de 
negrilla. Es pues un conjunto de más 
de seiscientas contestaciones que el 
:lllnno debe aprender más o menos 

e tnemoria, a lo que Je ayudará la 

eicplicación del Catequista. Las contes­
taciones adolecen de la imperfección 
del «Riprrlda»: deben aprenderse las 
pregutnas, pues de lo contrario no 
tienen s'ignificado completo para la 
mente y formación infantil y pueden 
cooperar al «memorismo» que hay que 
deslerrat. Este libro es pues, para 
usarse con la ayuda de « Verdad y 
Vida» del maestro. 

Benjamín A. Paredes SS. CC. 

637, - LA PALABRA DE PIO XI, SOBRE LA ACCION CATOLI• 
CA. - Obra arreglada por el Ilmo. y Rvmo . .Sr. Alfredo María 
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Cavagna. - Versión Castellana de la tercera edición italiana, 
refundida, y notablemente aumentada con la documentación 
que el gran Pontífice de 1a Acción Católica publicó ,en ~us tres 
últimos años de reinado. - . Por el Pbro. Dr. D. Miguel García. 
Catedrático de Derecho en el Sem. C. de Durango. - 19.5 x 13.S 
cms. - 468 págs. - Rústica. - De venta en «Buena Prensa». _ 
Donceles 99-A. - Apartado 2181. - México, D. F. - Eiem­
plar: $ 5.00. 

Por su esmerada presentación, por 
la riqueza tan completa de dc;x:umen­
tos que encierra, por el OMdn y 
método C•>n que éstos son presentados, 
por ser la palabra augusta del Papa, 
la orbra del Ilmo. y Revmo. Sr. Cavag­
na ha de recomendarse a todos los 
que quieran tener conocimiento exacto 
y profundo de la A,cción Católica. La 
obra puede prestar especial interés 
a los Asisilentes y dirigentes de las 
Organizaciones Fundamentales y a 
los Directores y directivas de las Or­
gcmizacioues Confederadas. 

La trac!ucción del Pbro. Dr. Miguel 
García e3 impecable y tiene además 
el mérite de ofrecemos la documenta-

ción que sobre esta misma impor tantí. 
sima materia publicó el gran Pontí­
fice en los últimos tres años de su 
reinado. 

De coruzón felicitamos al P. García 
y recomendamos su obra a sacerdo­
tes y seg,lares. como un libro de estu­
dio y d9 consulta, sumamente Útil y 
práctico para orientar el apostolado 
seglar de la Acción Cr:>tólica y de los 
demás organismos confederados, se, 
gún la mente del Sumo }'ontífice, que 
nuevamente ha sido esclarecida por el 
insigne Gucesor de Pío XI. el Papa que 
actualm1ente rige los destinos de la 
Iglesia. 

Joaquín Sáenz y Arriaga, s. J. 

638. - fSCUELA DIOCESANA PARA DIR1GENTES. 
A. C. M. - San Luis Potosí. - 17 x 11,5 cms. - 18 págs. 

E!l P. Ricardo Anaya de San Luis 
Potosí es bien conocido en nuestra 
Patria como una de las autoridad·es 
en asuntos de Acción Católica. Su 
l!abajo es metódico y sólido. El O• 

púsculo que acaba de publicar con el 
título de .,Escuela Diocesana para Di• 

rigentes», contiene una breve reseña 
histórica de esta obra en San Luis 
Potosí. con su reglamento, horarios 
etc. Viene a ser una prueba de la& 
merecidas alabanzas que hemos tribu• 
lado al P. Anaya, 

CAMPANAS DE COBRE Y ESTAÑO 
Desde un kilo hasta seis toneladas 

Garantizadas. ~ Recibimos Campa­
nas viejas a cuenta. - Candelabros, 
canceles, cerc·as, bancas para jardín, 
etc., etc. 

Fundidora y Manufacturera Potosina, S. A· 
Aptdo. 198. - San Luis Potosí, S.L.P. 

f. Sáenz, y A., S, J. 


